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Los.ttempos son la peana, sobre la cual ge asienta 
Quien no tuvo princi^pio, ni nunca tendrá fin. 

Gusanos son los hombres, que arrastran por ía tierra 
Una existencia misera y efímera también; 
Rebeldes sris pasiones, les dan impura cuenraín 
Quemando sus entrañas, su macilenta siénri i 

Gusanos son los hrimbres; q'rttt ai soplo inm.énso vivé^ 
Del inmortal ebpíritüqáe'vida al Orbe dá; 
Las obras que esos Iwrabres en su existencia escriben. 
Como ellos serán polvo que el viento llevará: 

Las obras que no viven cual Dios eternamente. 
No son ni gota de agua en el estenso mar: '' " 
Serán el débd eco de turbia y pobre íuente,..no 
Cuyas mortales agaas el sol vendrá á iSBcaitl^noi 

Serán como el sonido del áufá paságerS 
Que nuce, y en la calráa se pierde su riirnoí^ 
Como el postrero canto de tórtola ligera . otii 
Que espira al tiro horrible de oculto cazador.ís' 

¿Y necios y orgullosos, poetas y pintoífe'á'l 
De genios inmortales (A uiü\o se ά^ηΚΎ^'." " ' 
|1MENTIRA, si, M E N T I R A ! . . . . sus versos, sus colores, 
Son obras, que si duran, no siempre duiarán. 

Músicos de la tierra, pintores y poetas, 
Que siempre estáis soñando con la inmortalidad, 
Y en vuestra mente insana dejais vagando inquietas 
Quiméiícas visiones de orgullo y vanidad: ^ : 

Doblad vuestra rodilla;.... bajad ía altiva frente; .^.j^,^ 
Vuestra impotencia nula humildes confesad 
Ante ese que es el único eterno, Omnipotenié^o^i-
Que está riendo, acaso, de vt'f stra vanidad. '^'"^ · 
Ese inmortal espíritu, á cuya inmensa altura. 
Con vuestra inútil ciencia, mezquinos, pretendéis 
Llegar, hasta que vuestra' tan candida k^curan i>''' 
Al fin de la existencia arrepcaliduS'v'eia.- ' '"Sivvsi? 

jSalve, divino espíritu, que en los espacios vî ^e's-' 
¡Salve, divino genio, el único inmortall 
Tú la impotencia humana'con-el pincel esciqbes". 
Que ma'ca si és el hombre de origen célestiídá.iiip 

¡"Quién Ieérái-las'h<'ijás def-ribÍ-O' misterioso " ' ^ ' ^ ' . ^ ' f 
Do escrito estará, acaso, ctianio"podremo5 sg¡r̂ .'';t:'.T 
¡Recóndita tnisterio, y o.scuro,}' toual¡roso ..jqmoii ?< 

Que inteligencia burnana.iio p,u5^,,,%9fljfij-^^8ílo e; 



EN JURISPRUDENCIA. 

D. JOSE MARCELO Ββ'ΤΑ^Ι^. 

í. 
Enife peonantes zarcas ̂ éWésfetfó? 
Fíif recios' vendavales combatida, 
¿No viste, alguna vez, la ΑοΓ<Ι«;Γ>ιμβΓΐθι 
Sobre q) tajlocrecer descolorida? 
jNo la'Vî l(̂ < después, medio (ronohada 
Ϋ eaíugsq, imponente remolino 
Llevaila, e-kihuracan arrebatad^ir 
Sin sosiego ni rumbo ni camitK*?;,; 
Yof Olvidado, también créeí cbTrwS ella;' 
Y como ella, también, arrebatado 
Fui, sin rumbo, dejando en cada huella 
Llanto del triste coiazon cansado. 

Y en vano se desprende demi l\istor¡a 
La perdida ilusión de mi deseo: 
¡No adormece mis penas lu naemoria 
De un pasado y amante devaneo!!,,, 
Aunque él es el recuerdo miétiíí'i&so" 
De una página hermosa He mr'vida; 
Fantasma halagador y vaporoso 
Q,ue se agolpa á mi mente enloquecida: 

Recuerdo de una dama mentirosa 
Por quien perdí mis ricas esperínzaS; 
Por quien, en mi existencia borrascosa, 
Fui sujeto al amor y sus mudanzas; 

Al vehemente amor que en mí crecía 
Dando á mi corazón sublime aliento; 
A el ánima, deleite y armonía; 
Generadora fuerza, al pensamiento: 

Al amor que á una virgen yo guardaba 
Desde que mis pupilas la encontraron; 
Mas virgen era ¡óli Dios! que me engaitaba 
Como todas ¡imbécil! me engañaron. 
Desde entonces el mundo me amedrenta, 
Porque anida en su seno el torpe engaño, 
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d u e el padecer del ánima acrecieníar 
Y aerefetgiifa el horrible de|^$pngaño: 

Desde entonces el mundo, ante mis ojos, 
Es un pantano de rtefaiTdá'TÍscoria; 
Un detestable páriiqja^i|e .4l̂ j-üj(|S 
Para laLmdCí'ui)' 'ίιΕ^ι^ίΙίϊΙΐ^ί · 
jLa vida! ¡trisie don! aq^uí^en la tierra. 
Donde impudente se ent.-oniza el vicio, 
Encuentra, en vez de^paz, eterna guerra; 
Encucí>tr'Sjí.9tcwla--paso5 un precipicio. , 
Ea am¡síaÍ'f(í]'ümdi'l'!sV(\ú,áe\ hombre · 
No dem'an<<fe§'ján?i-ási-vafeM tan poco, 
Que, una#ei'S0lB,"¡ál ínWícaf su nombVe;' 
El niaíidOientexP'iie tendía'gor loco. 

Asi, el n>undo,iMnréek>', átílc mis ojos 
Es un pantano de'néfaftd'a escoria; 
Un sempiterno manaiitialrte abrojos, 
En s# f̂tcí§£r,% î ,fÍPÍflr,Ja,A'¥Wíia>' 

Tii, que como yú has sshtido' 
Acerbo dolor profundo 
En este villano mundo 
De miseria y corrupción: 
Tú, que vas alrevesaudo 
El lodazal de la vida 
Llevando duelo homicida 
Y lulo en el corazón: 

Tú. quejbuscas en la ti.'rra 
Para, tu^lp^or, co|ieaelo 
Eii cpraĵ <jncs de ,hit;lo; 
En ¡os Jrjwpbres íjue^ tal,.Yg2;g 
Tan Solo porque eres ¡jobre 
Te m-ran indife'-enfes,' 
O te mandan insoier.ies' 
Mirudas, con αΙΐινςΑ: 

Tú, que en el suelo indolente, 
Contra cf inf irtmii;.> horrible, '' 
Un placer indefinible 
Demente buscando vas. 
Mal celo; ven y lloremos 
Al son de mi rudo canto; 



Q,ue yo enjugaré tu llanto 
Y tú el mió enjugarás: 

Rlarcclo, ven y agotemos 
En nuestro vértigo insano • 
Ese veneno villano >• 
Que el mundo nos dá á beber; 
Ven, y apuremos de un sorbo i 
Nuestro pesar indeciso; ,j 
Que es mentira el paraíso 
Con que soñamos ayer: 

Soñamos ayer, aun niños. 
Con un porvenir de gloria 
Que en nuestra mortal memoria 
Blandamente se gravó: 
Soñamos una existencia 
De aromas y amor sembrada, 
Que, virgen y acariciada, 
La imaginación fingió. 

Y sin meditar siquiera 
Que es un soplo nuestra vida; 
Fantástica luz perdida 
Que vá el aire á disipar,' ÜIJÍU'' 
Una eternidad soñamos 
De glorioso arrobamiento: 
Soñamos que nuestro aliento 
No se habia de apagar: 

Y sernos vagos fantasmas 
Transitorios que, en el mundo, 
De Adán ei pecado inmundo 
A vivir nos condenó. 
Como una planta sin nombre; ·' 
Como aquella flor de-muerto 
Que, arrancada del desierto, 
El viento la arrebató. 

Tú, que en el suelo indolente, 
Ceñirá el infortunio horrible, 
Un placer indefinible 
Demente buscando váa, 
Marcelo; ven y lloremos 
Al son de mi rudo canto; 
Que yo enjugaré tu llanto , . 
Y tti el mió enjugarás, , 

Veracrui 1830. 
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á UNA VIRGEN DE LOS DOLORES. 

Virgen sama; fíiz y guia 
De la virtud en elhombré; 
Yo leî a'nto tá voi tilia 
Y á adoralf'tfe'Veii|d acjuí.' 
Yo que w t F prcrf'ana taeflai 
Corrí, sinfé, |jiir;ebTnuqd«)iv 
Viíé(tW(iorifaiomeBtft|ioT eÚa 
Y me proéteeiip aiitelliz 

Si e^ mmm-Vrk'cbmÁti 
Otf^iWii^a^^M'-Dofdi^ 

Que afe'Wé'tífeíirt'aW»» 
d u e á tusf !e,^f|^(ftí<i-'áPtó?^ 
Si tú arran*a«iía,tiftnfteiiíMÍAai 
Defitü '̂sposaLirevjiieBtej 
La que pertíi>fé)Jpae<lií8: 
Coiitigo,Teqa«br6. 
Virgen pW,'mftxMtíf>á 
De >a-éUm-íé'<ífm&m^ 
Imá'áfeff'tfoíísiMiiabra-
Del s.ifrid^V^e îaizafe: 
Ídolo fielnialififeyieete 
Bnbkifó de;:ícs.ii„^rísíO{, 
OyeÜftÍ^aJiabmEaEciieiBí?, 
De mí férvííjl3¡ qvaeiOB.i 

Enfermos aílV-t^S'cfóSil 
Mitjgftkisiw Wr,í«epi9 
Cofti tai •iíib'íuíi>|Sftcr<?iS anta; 
Con el sobejisnoitaíientp 
Que en jLri.íábbtiBfííPjÓios. 
¿ He nchf<íéS'JSl Ibs -ίΐθ ĵaraores! 
De casta'*fwudben€*iidbs^ 
Al pesynctói átói dot^ítí-
Los has decdejanimctriít?.?.! 

(·) Fué escrita á una imagen que estaba^iendiento de la pared, & loe pié* de doe 
c«posoa enfermos, amigos del autor. 



jS&n tan jóveíies, Señtwaktí-
Dales salud, permitiéndoles,-
Imagen c.iasoiatíor?. 
En plácida union -V3^^Γ.ι 

Yo que ]qs ¡üfio e¡n e\ p i w d o 
Con glamor de ios áf'gpj^s;:' 
Con un amor tan prvfupjl^ 
Que raya en la'adoración: 
Con ese anior enceiidido ' 
Q,ue alumbra, pero ho querrlaí 
Amor pan), y escoirdido 
En mi triste corazón: 

Yo que con el alma liepclfida 
D'̂ ; eptusia,sinp, yi^rge^^^a^ta, 
L0|^ quiero como a iT|i|V¡ida 
Desde el punte» en que los vi: 
Yo que ansio la ventura 
Vei creciendo en su .existencia, 
Por ellos en mi amargura; 
Por ellos v e n g o ante ti: 
Pof ellos, que en .tÉÍa^Íletíha 
Sufriendo están resignados, 
Por ello- siento en el pecha 
La sed de crixiana fó| 
Dámela tú en esto su»-lo 
Escurhando n\i p l e g a T t a , 

Piadosa virgen' del ciule 
Q,uft de hoy nias,iadpraié. 

Foco de luz refulgente: 
Imagen consoladora 
Q,ue llevas sobre la fícente 
La aureola de la virtud: 
Sol de alma luz, cuyo fuego 
Templado, alienta la vida; 
Oye mi f.:rviente rui go 
Clue te demanda salud: 

Sí, salud en mi plegaria 
T e pido para los seres 
Q,ue en la alcoba sojiíaria 
Enfermos y tristes ves: 
Tu soplo que edificante 
Va en los pliegues dbl misterio, 
Dâ r puede salud ártVánté 
A m qtife tmn á tu^ pi^s; 
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Dos seres soa que dichosos 
Respirando amor vivían: 
Hoy sus fiedlos ardoiosos 
Alientan Ja enfermedad. 
Sama virgen de el- mcncia; 
Dilles la salud perdida, 
Y vela por su existencia 
En tu divina piuJaii. 
Oye (le mi voz profana 
El acento melancólico: 
Si, virgen,tan soberana; 
No desiiig is mi uraeion, 
Y yo te amaré en el mundo 
Con el amor de lus ángeles; 
Con'ui) amor mas ¡irofuiido 
Qáe'él'de santa adoración. 

LA 

Yo quiero verte, espíritu divino; 
Ojo sin fin; indefinible esencia; 
Ser que á los orbes señaló el camino; 
Eterna y mL̂ t̂eriî isa Omnipotencia: 

Y o quiero verte, ¡lama salvadora, 
Que siempre fuiste, y para >iempre siendo, 
Tu mirada inefable y créiriora 
Todo lo alumbra su fulgjr vertiendo, 

Yo con la tibia luz de la mañana 
En la callada soledad te invoco. 
Potencia, á cuya vista soberana 
Debe de ser la inmensidad muy poco. 

Al asomar el sol en el Oriente, 
Te busca con afáii il alma mia; 
Y te busca despiieí en Occidente, 
Y te busca en el Norte y Mediodía. 

Y en todas partes invisible mora^ 
Luz derramando y derrama:ido vida; 
Quizás guiando en las niortales ho^as, 
Tu inmengidaá, ai tífifflpoáin medida. 



Yo quiero verte, Omnipotencia suma; 
Dios inmortal qUe efí los espacios vivé* 
Y con sagrada interminable pluma. 
Lo que ha. de aer,el porvenir escribes: 

Yo quiero verte, esencia vaporosa 
due comprender no puede el pensamiento, 
Aunque ante tu presencia poderosa 
Pierda al instante el corazón su alientoí 
Y o quiero verte entre los rayos rojos 
Del sol, quD ardiente abrasa mi cabeza; 
Yo quiero verte, aunque des-pues mis ojos 
Cieguen, K i r á n ^ te mmontal grandeza: 
Yo quiero veVte'-en ybrVHrt indefinible. 
Palpable y fiercepiible á mis sentidos; 
En forma que parezca el impo--ible, ' 

Y cuya voz resneiie en mis oidos¿»y. 

Brilla tu luz en el azul del cielo. 
En la luna, en las fú'gidas estréllase 
Y e n cuantoel ojo humano, en dulce anhelíí; 
Admirado entrevé debajo de ellas; 

Mas no es tu loz la que mirar yo absío: 
En mi mezquirra condición terrena, 
duiero que SIENTA el pensamiento mió 
CÓMO ΤΙΓ CUERPO los espacios llena: 
Y o quiero ver tu inmensidad í^Mnacfe, 
De mi vida en el triste cautiverio; 
Ra'gar el velo de profana duda 
Alzando tu recóndito misterio..,. • 

Augusto Ser; incomprensible árcanoj ' 
due en equilibrio perenal mantienes 
Cuanto brotó de la fecunda líiano 
Con que á anular mi inteligencia vienes; 
Ser, que inspirad-) vives por tí mismo; 
Que procedes de tí y por tí procedes; 
Que nioras del espacio en el abismo, 
Y hacer posible el imposible puedes; 
Dame la fé que abandoné, dudando^ 
En alas del revuelto torbellino;'i 
Yo, con la duda, resbalé, llorando, 
De este mundo en el áspero camjnp,,,. 
Dame la fé del alma salvadora;! 
Mostrándote4 mis ojos como quieroji-
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Sagrada Omnipotencia bienhechora, 
Aun no apagues mi aliento postrimero: 
Reina del Orbe; Omnipotencia suma, 
Q,ue en los espacios nnstenosa vives, 
Y con gloriosa, interminable pluma,. 
Nuestro destino impenetrable escribes: 
Muéstrate á mí, palpable y con tu nombre,' 
Y dime: ¿por que liicistea este mundo, 
Y en él pusiste á Adán, el primer bornbro, 
De guerra y llanto manantial fecundo? 
Dime: ¿porqué á sus iiijos maldijiste, 
Inocentes de Adán en el pecado, ,, 
Y la inmortalidad que le ofreciste 
A los hijos de Adán les has negalioí 
Dime: ¿por qué, si la fatal'serpiferî te 
Fué de tu mano misteriosa hechura, 
Dejaste que engañara torpemente 
A Eva, que era también tu,criatura? 
Dime: ¡por qué del hombre lleno el pecho 
Dejaste de pasiones terrenales. 
Cuando para ellas es ámbito estrecho , 
Donde brotan los. vicios criminales? 
Dime: ¿por qué nos diste la esperanza, 
Si nunca el alma la verá cumplida? 
¿Por qué, siendo de tí la semejanza. 
Nos das tan corta y agitada vida? 
¿Porqué, al nacer, felices no nacemos? 
¿Por qué en cieno y hedor nos convertimosJ. 
Si de tu 0;nni|>oteucia procedemos, 
¿Por qué a penar para morir nacano.s? 
Dimelo, sí, mi duda ariiquilande; 

Y hermosa fó en el aunna ínfundteodoj 
Dime, por qué vivimos suspirando, 
Y al fin llegamos á morir gimienilo,,...«i 
¡Misterios sonde incomprensible arcano-
Con que mi duda criminal mantienes, 
Y con sublime aliento soberano, 
A confundir mi inteligencia vienes! 

¡Blisterios son, que comprefrtloí-tio es dado 
Al ser humano, al hombre corrompido, 
De sucia tierra y fetidez formado, 
Q,ue á tu altura llegar quiere atrevido! 
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¡Oh tú, supremo Dios omnipotente, 
Q,ue entre ese azul de estrellas tachonado, 
De oro eternal bajo dosel divino, 
Alzas serena tu radiosa frente. 
De prodigiosos astros coronado 
Guiando al Orbe en su mortal destino! 
¡Oh tú, que inmaculado, 
Brillas en la esteiisíon del fi'rhnáirlehtcí. 
Que, al poderoso acento 
De tu callada voz, en la tormenta. 

¡Misterios son que desenbrir' íníentb, ' 
Con audnz y niiMi<iii.-uío desvarío! 
Del empíreo en el último aposento, 
Donde ir no puede el pensamiento mió! 

¡Loca ilusión del hombre,que Impotente. 
Busca en su linda, necio y orgulloso, 
La causa de tu fuerza omnipotente; 
Tu decretado intento misterioso! 

Perdona, si en mi loco devaneo 
Osó, con voz de religion ageiía, 
Pedirte el impos b'e de un deseo 
El alma mia de fmieblas llena: ' 

Perdóname si te ofendí inocente, 
Tú, eterna y misteriosa Oüinipotericia; 
Ser incorrupto de vital a oliente; 
Foco de luz, é indofmible esencia: 

¡Tú, á cuyo acento >e rnantiene el hombre, 
Y cuyo alíenlo incógnito ri-cibo; 
Q,ue al escribir la causa de tu iro obre 
El triste nombre de su nada escribo! 

Tu eres en fin, el Dios, de cuya mano 
Brotara cuanto existe y ha existido; 
Y o . . . . de rodillas, gsmio soberano. 
Amor y fé para vivirte pido. 



El toldo de sM,,bóyeda se ahuyenta 
De mil nubes oscuras, 
Y mas hernioso y esplendente ostentan j 
Su pabellón azul en las alturas! 

Tú, á cuyo solo aliento soberano 
La gala, la verdura desparece 
Y el natural y magestuoso lujo 
De la ancha vega ó el tendido llano; 
O ya, con nuevas galas, rever'"'ece 
A tu secreto y poderoso influjo: 
Que puede, cuando crece 
En la borrasca ¡el proceloso viento. 
Tu sacrosanto intíMiio 

En favonio cambial le vagnroso: 
Y al mar, que se desborda estrepitoso, 
Callando el ronco trueno. 
Tu acento omnipotente y misterioso 
Convertirle en pacífico y sereno. 

Tú, que la inmensa creación dirijas. 
Que á tu acento brotó, y en un instante 
Con leyes de oscurísimo misterio 
Sujetastes al fin, ¿por qué me afliges 
Guiando mí existencia vacilante 
Por sirtes de dolor y cautiverio....? 
De nr)i voz espirante 
Escucha ¡oh Oíos! la queja dolorosa: 
Mi vida borrascosa 
Mas que ajitado mar por aquilones 
De nubes entre n<'gros escuadrones, 
Sin luz y sin camino 
Obedece, perdida en las regiones, 
A la imperiosa voz de mi deslino: 

Tú lo ves: mí vida le obedece 
Y mi alma también; y á oscuras sigo 
Tu decretado intento poderoso: 
Y aunque mi duro cautiverio crece, 
Tu decretado intento yo bendigo 
En mi destino aciago y tenebroso. 
Cual mísero mendigo 
Que va siempre á merced de la aventura, 
Y en penas y amargura 
E l hadq á triste fin le precipita 
Como una planta por tu voz maldita; 
Así, sin la. clemencia 



De tu secreta decision bendita^ 
Resbala entre dolores mi existenciaJ' 

Mi rostro, siempre en lágrimas bañadcb 
Escuálido, marchito y macilento 
Por vejez prematura, ya no brilla: 
Y el corazón doliente y desgarrado^ 
Y el alma desolada y sin aliento, 
Despojos son de rosa ya amarilla 
Q u e arroja airado el viento. 
Y sin paz ni esperanza, vi perdida 
Ya mi ilusión (¡uerida: 
Y mas que vivo ser, cadáver frió 
Parezco, siempre en perenal desvÍGf, 
De sensación y amores, 
Y en mi existir fatídico y sombrío 
Sensible solamente ά los dolores. 

Semejante á una flor que en el desierto 
Apenas entreabierta, la arrebata 
En remolino el huracán furioso; 
Pasó mí edad pueril en jiro inciertos 
Estéril, triste, en orfandad ingrata 
Y en curso violcntn, presuroso: 
Y en la esperanza grata 
De la cercana juventud fiado, 
Mírela desolado. 
Aislada, melancólica y sombría 
Llegar, cercada de desdicha inppía; 
Mas vá fugaz corriendo, 
Y por instantes la esperanza mía' 
En la callada eternidad hundiendo. 

Y e n vano de'piedad consoladora 
Busqué en la tierra á mitigar mi duelo 
Un rayo nada mas; ¡ay! que no cabe 
Donde la infame corriqicion ya mora, 
Y en donde ho hay virtud que, en raudo vuelo 
Adonde huir de corrupción no sabe: 
Y en vano ¡ay! abatida 
Busca su trono do imperó a'gun día; 
Pues do mandar solía. 
El delito feroz ha levantado 
Un altar de re|)tiles coronado: 
Y ante el santuario impío, 
En un inmundo trono se ha sentado 
Como la muerte en el osario f r í o . . . . 



Busco amistad, y enemistad encuentro: 
Llamo al amor, y el desamor responde: 
Grito ¡piedad! y la impiedad contesta 
De oscuros antros en el negro centro. 
¿Y adonde acudo en mi infortunio, adonde? 
Solo, mi Dios, tu compasión me resta. 
La del mundo se esconde, 
Y la tuya demando, Dies benigno, 
(Si de ella yo soy digno,) 
Harto del sufrimiento hasta la gola, '•" 
Y el alma mia abandonada y sola: ' ' -
Pues tú lo ves, Dios bueno: 
La clemencia mortal voraz tragóla 
De la impiedad el asqueroso cieno. 

¡Oh tú, supremo Dios omnipotente, 
Q,ue entre ese azul de estrel as tachonado 
De oro eternal bajo dosel divino, 
Alzas serena tu radiosa frente 
De prodigiosos astros floronado 
Guiando al Orbe en su mortal destino!, •_ 
¡Oh tú, que inmaculado. 
Brillas en la ostensión del firmamento,: 
Glue al poderoso acento 
De tu callada voz, en la tormenta. 
El toldo de su bóveda se ahuyenta 
De mil nubes oscuras, 
Y mas hermoso y esplendente ostenta 
Su pabellón azul en las alturas! 
Escucha de mi acento lastimero 
La férvida plegaria que te envió 
Con fé en mi corazón, vida del alma: ' 
Guia mi ρ u venir por un sendero -, 
Mas rico de alma paz y de atavío, 
Y mi infortunio y mis dolores calma. 
Mi sino cruel, sombrío. 
Pesa una eternidad en mi existencia; 
Y no es mi insuficiencia 
Escabel suficiente á soportarle; 
Como una eternidad para arrastrarle 
En mí camino estrecho: 
Tú puedes. Dios eterno, moderarle, 
Y la alma fé renacerá en mi pecho. 



Heme ya, Señor, de hinojos 
Jnnto ,T el aitnr de MAUIA 
Rodando el ¡lanío en mis ojosí 
Y en los labios la oración; 
Heme, Señor, que hé llegado 
A rendirle mi obediencia 
En este lugar sagrado 

Con sincera devoción: 

Heme, Señor, á tus plantas 
Y ante la Vírcen Maria 
Besando las aras santas 
Del reverenciado altar. 
En donde al devoio encantan 
Vuestras sagradas efigies 
Q,ue en las peanos se levantan 
Divinizando el lugar. 
Del órgano religioso 
Con el místico sonido; 
Con el eco misterioso 
l.íel sacerüote cantor, 
A tu altura el alma sube 
En sacroíanto deliquio, 
Cual del incienso la nube 
l>isuelta en blanco vapor. 

Aquesa bóveda un bria 
Y esas lúgubres salmodias 
Y esa lámpara soii'bría 
d u e omite su tibia luz; 
Ese oscuro pavimento 
Y esos míslico.s altares, 
Todo revela el tormento 
d u e sufristes en la cruz: 

Todo revela imponente 
De tu religion divina 
La palabra omnipotente 
d u e suena en redcr de aquí: 
Y tu bendita miíada; 
Los qnerubs que te circuyen, 
Y lu madre inmaculada 
Inspiran respeto en mí. 
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Aquesa virgen lloranfio 
Junio ai santo crucifijo, 
Q,ue parece estar rejrando 
Con su llanto el pedestal: 
Esa Madre Virgen santan 
Con el pedio tras-pe&a.lo,ii 
Da á la voz de m i ga 
Inspiración celestial: 
Por eso quiero un infante; 
A tu imagen misteriosa. ' ' 
De gloria y de amor radiarfte, 
Q,ue se levante precoz ' 
Mi joven y triste acento. 
Y a que presta valentía 
Con su soberajio aliento 
La Víigen sama á mi voz. 

Venid, venid, católítór' 
Al templo so'itano: ~' ' 
Llegad hasla el santuario 
]>e nuestra religión; 
Y en suíí soiribrías bóvedas 
Por el tendido hueco. 
Resueno sauto el eco 
De mística oración. 

Oid el sordo estrépito 
De la \oráz toi menta, 
Q,iie indómita revienta 
Lanzando destrucción; 
Oid crujir horrísonas 
Las puertas y ventanas. 
Veletas y campanas 
Con espantable son; 

Oid entrar el ábrego 
Por la ojival ventana, 
Cual voz que brota humana 
Del gótico artesón; 
Asi retumba lúgubre 
De enfurecido viento, 
El espirante acento 
En cóncavo peñón. 

Ved rasgando el relámpago 
Cuanto en los aires halla: 



Y rezando 
Van entrando 
Hasta el templo 
Del Señor, 
Los cri-stianos 
Con las mandsf' 
Levantadas 
Con fervor.: ίπτ 
Y se ahuyenta 
La tormerta,' •·'' 
Que há uu instante 
Al braniar, 
Trem&bundo ., 
Se oyó el tniĴ ndft 
En sus b^í^^ 
Retemblai;. 

Ya no silva el aire fiero;^ 
Y no brama el huracán; 
Y se ocuhan la-s tinieblas; 
Y torna el sol á brillar: 
Ya no se escuchan las puertas;! 
A impulso del vendaval* 
Ni campanas, ni veletas, 
Ni Ventanas rechinar: 

Ya calla él trueno en la á£)ÍtiÓsSí¿3Í 
Q.ue el relámpago fugaz 
Esconde su luz sulfúrea 
Y BO torna á amenazar,! 

El ronco trueno estalla 
En descompuesto son; 
Y en confusion desplómanse 
Las aguas y los vientos; 
due están los elementos 
Luchando en rebelión. • 
Mirad: la noche lóbrega 
Envuelve, con espanto, 
Al mundo con su manto 
De fúnebi-e crespón; 
Venid, llegad, católicos 
Al templo solitario:, 
Venid á este santuario 
De nuestra religion. 



Porque á la voz de Dios omnipotente, 
Si en la azulada bóveda resuena, 
Calla, á sus piüs, la tierra reverente. 
De espanto muda y de obediencia llena: 

Porque de Dios al invocar el nombre 
Cuando está su castigo amenazando, 
Oye piadoso la oración del hombre 
Que se humilla, sus fallos acatando. 

Dios está aquí: venid, llegad, cristianos, 
Al templo de la fe y la'religion; 
Y acatando sus fallos sobL-ranos 
Gloría obtendréis y dicha y salvación. 

Tú, que en el cielo estás, niña inocente. 
Si me ves desde ahí, dime, ¿nó miras 
La señal del dolor sobre mi fíente? 
duizás, joh virgen! que ante Dios respiras, 
Al verme en esia tierra funeraria 
Huérfano é infeliz, por mí suspiras. 
Acaso tu castísima plegaria 
Levantando por mi, con fé divina. 
Una lágrima viertes solitaria; 
Una lágrima pura y argentina. 
Hija de tu piedad y tu inocencia; 
Una lagrima ardiente y cristalinat · · . 
Ruega por mí á ese Dios de la clemencia 
due alivie mis pesares en el mundo 
Haciendo llevadera mi esistencia; 
Di que mitigue mi dolor profundo 
due ninguno comprende en este suelo, 
De acerbo llanto manantial fecundo,. . . 
Virgen de Dios; la de virtud modelo; 
La que naciendo en española tierra. 
Casta vivió para siibir al. cieloj 

( · ) ΕβΙ,ι composición cstd dedicada á la Señora Doña Joeefe de Tuft» y 
banzo, que há fallecido en Laredo (Españu) á los IS aüos de edad. 



La que al mirar la irreligiosa gúerr'í 
Del hombre contra el hombre ért está ΙΨΪίΙίΡ̂Ι 
Λ1 cielo huyó, doride la paz se enciepra;' 

Flor por las brisas de la mar in; cida. 
Crecías con tu espléiidida hermosura 
Entre amor y opulencia enaltecida: 
Mas llegaste á la,edad de la amargura; 
Edad en que germinan los dolores, 
Principio de la humana desventura. 

Yo te miré crecer entre otras flores, 
¡Oh malograda ñor! y sonreías-"'-— 
Estraña á los tormentos punzadores; 

Porque entouées ¡oh flor! no concebías 
Q.ue de la infancia pura é inocente 
Fugaces pasan ios serenos días; 

Pasan, y ví^nenrá arrugar la frente 
Otros de turbulencia y de pesares 
Gtue nos dan á b^ber cicuta hirviente: 
Con ellos, desengaños á millares 
Brotan prensando al corazón, y el alma 
Alza entonces trisiisimos cantares. 

Por eso tú, cuando la dulce calina 
Perdistes en el mar de la existencia, 
Salvar quisiste la divma pahua; 

La palma celestial de tu iuo .-enciii; 
La palma de la lirgen, que has llevado, 
Pura y sin mancha, al Dios de la clemencia. 

¿ N i r és cierto que por eso has despreciado 
Tan pronto, hermosa, la mundana vida? 
¡Por ti yo tristemente hé suspirado! 

¡Por tí, cuando aun vivías, conuiovida 
El ánima, de amor sent) yo llena, 
Y atravesé la mar embravecida! 

¡Por tí hé anidado la ambición terrena 
De oro fatal, para lograr contigo 
Una vida de amor rica y serena) 

Mas si huíste del mundo, en que yo sigo 
Vertiendo llanto y r'éoo^iehiio^spinasV 
Esta vidá'i^üe amé -Ji'i'i yáía hi^ldigo.' 
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Cual de las aguas puras, cristalinay, 
El (;,opÍr(SO raudal de la llailura» υΐιΐιιι 

Refleja los estrellas argeiitiriasjivuil υ 
Asi también tu célica hermosura 
Llevé yo retratada en mi memoria, 
Un porvenir soñaiuio de ventura: 

Pero la muerte ennegreció la historia 
De mi perdido amor; y solo anhelo, 
A tu lado, aspirar la inmensa gloria 
Y la alma paz del soberano cielo. 

m mmmm 

C O M P O S I C I Ó N l e í d a P O R E L A U T O R , 

(iiscnliiia y aprobada en la Icaiieniia de Saa Joaa de letiao. 

¡Por qné fue concedida la luz al miserable, 
y vid ! á LU]Uc!bs que ésta η en amargura de 

Ahora habcis venido*, y* vitndo mi llaga te­
néis miedo. 

JOB ,—HISTORIA SAGRADA. 

Dios salvará al menestejoso de la espadado 
la hdc\ de ios nvdvados; al pobre, déla ma­
no del ν:· planto, y habrá esperanza para el 
menesteroso. 

ExipHAs.—CAP. 6. ° DEL LIBIO DE Job, 

¿Quien és, decid, esa muger doliente, 
INíal ctrbierta de harapos, descarnada, 
Que al suelo inclina la marchita frente 
Por los dolores y el pesar nublada? 

Lleva la cabellera desseñida. ' " 
Q,ue en desorden desciende á su cintura; 
Y con las secas manos, distraída • 
Desgarra mas su rota vestidura. 

A lentos,pasos, por el bajo suelo 
Va arrastrando las plantas perezosas; 



Sus pupi'as están, en faz de duelo,' 
Hundidas en las cuencas eavernosaS/'i 

De sus ojos la luz está empañada; 
Es su mirada, triste y vaga y fria; 
Pálida está su faz,'y circundada 
De la sombra letal de la agonía. 

¿Quién és esa muger? ¿porqué há venido 
Mostrando hambrienta ia abrasada boca? 
¿La Providencia, acaso, la há traído 
JPara l.'Ccion de góciedad tan loca? 

¿Q,uién é-7 ¿há sido noble y opidefí't|lj 
O desdichada fué desdo la cuna, -
Y de la insana vanid.id afrenta^"' 
liiídibrio de la pérfida fortuna? 

Es la Miseria, por mortal quebranto^ 
Por el negro infortunio cnnib:;tiJa, 
Q,ue condenada á deshacerse en llanto, 
Va cruzpndt) el desiértti de la Vida; 
Es la M;.ieria, despreciada y sola, 
A quien la turba cnriijuecida espanta; 
Es laMoseria, á quien ei irrUndoThWÍpIS, 
Que en silencio á la tumba se adélirtitá'." 

Llanto de d'jelo caminando, vierte,,̂ ,,"" 
Y rueda en sus incgillas un instante: 
Vedla pasar, eniblema de lá muerte;' 
Turbia yá*su niii-ada y vaéilüTite. 

Miradla méJr^ncóííc'^^'y's^i-gbjj'^ 
Pasando lenta como sórAbra vana: 
¿Gluién al nflf&î  su drielo y ag'énio,̂  
SintitiB'eíf*! ¡ifétího caridad cristiana"?ĵ '-.-i. 

Y busca, con afán desatinado, 
Al tpfiíi*1we5§FMeft¥ton !̂lld(íe?3sb'; 
Y huye de la Mikei-fá awi-gbtíáifflb. 

ElVa, éntretantpj.coii,^ d(̂ I«r,̂ 'c^^~ín^^ 
Mendigando limosBa frisiénfeiiíe; 
Y si ante¡íSlii#tetPl«8ceÍt4(á!íftáÍfe 
El seii-issfas»n<**#fdiftjl%ft^l 

Y ella sigiiétdél'haii^br 
Y vé salir el sol, morir el día. 
Perdida entre la Ιυι̂ ξ ι̂̂ χ espantada 
Por desigual y ronca gritería: 



Ve los caballos que, en veloz carrera, 
Arrastran los carruajes suntuosos; 
Y dentro, altiva la mirada y fiera, 
Cubiertos de esplendor los poderosos. 

Y á la vibrante luz deslumbradora 
Del sol que va por el cénit cruzando. 
Mira pasar espléndida señora. 
Sus miseros harapos esquivando. 
¡Oh! la Miseria desolada al verse, 
Do quier levanta su apagado acento; 
Pero nadie le escucha, y va á perderse 
En la region azul del vago viento. 

Y gime, y cruza el mundo resignada 
Viviendo siempre en desnudez, y hambrieítU, 
Por la mano de Dios al suelo enviada. 
De los magnates á -servir de afrenta: 

Y el rostro con sus lágrimas inunda 
Al mirarse en la tierra indiferente, , 
Arrastrada y temida y vagabunda, 
Como entre breñas la íeroz serpiente. 

Y esa Miseria, que se arrastra, mustia, 
Como la sierpe del Señor maldita, 
Para calmar .-u prolongada angustia. 
Trae á sus labios la oración bendita: 
Esa Miseria, sobre el duro suelo. 
Alienta fé profunda y piedad santa; 
Y alza su voz en lágrimas al cielo; 

Y el rezo de sus labios se levanta: 

Esa Miseria, descarriada y triste, 
Q,ue há sufrido en la vida cruda guerra, 
El dardo agudo del dolor resiste, 
Y el alma eleva á Dios desde la tierra: ,̂'', 
Porque Dios és su bien; és su esperania; 
Es la luz de su fé sagrada y pía, 
Con que en el mundo á mitigar se alcana* 
El martirio cruel de la agcn'ia: 
Porque és ella también su criatura; 
El la ha mandado aquí desde su asiento, 
Y calmará su acerba deaventura; 
Y la dará para vjvir aliento. 



Funda tiomt.¡y W t i d a AárturtUátiB 

Sin que su fundamento le ooíll'uBdíl, 

L O P E DE V E G A C A E P I O . 

LiSiftAuíOia nace y desparece él, dia 
Para volver á iluminar los muertos 
Que reposan, sin llanto ni alegría, 
Mudos en los sarcófagos desierfos. 

|Cuáij triste és la mansion doml* repesa 
El sucio harapo ipié desecha él níundÓ""^ 
y yace aquí, bajo la fria losa. 
Velado en el misterio hlbs pró'fuiíao!; 

¡De las tumbas,^Ugeniq!,alza..in,pj^aj^ta 
y ven, ven ,á,.templar la lira mií(; 
<iue inspirado mi acento se levanta 
IJcsalado en suspiros de armoMÍa.., 

í'anteon donde r ^ o - a «-I hombrfijntírte; 
Perdonasi mi voz desíaüeci(iai,o 
invocando los.genius, (ie, la,,(n,uei|íq, 
L r̂ofanar tu silencio psó atrCYÍ4a, 

üuelo y consternación (lo quier circunda 
A. esta mansion funesta y enlutada;. 
Ceniza sucia y hediondez la inunda; 
De fétida osamenta está senibradav 
Con secos huesos, entre el polvo cahtís. 
Do quier tropieza el jjié; y en tüi-ba fiera, 
Ven los ojos, revueltos los gusanos 
En la cóncava y muda calavera.! 

¡Ay! el hombre mortal ruando perece 
Y su alma al cuerpo abandonó cansada, 
Aquí un despojo miserable ofrece 
Q,ue dice al mundo ....'· la existencjja és nada.' 

Ved el dedo de Dios, que para afrenta 
De nuestra vanidad, aquí, en secreto. 
Por muestra de lo queés, del hombre ostenta 
El descarnado y lívido esqueleto.. . . 

Asquerosa hediondez; nefanda escoria; 
Polvo és el honibre en l'á desierta vida 



Brilla en el ¡ciejo la lupp^^^f^ 
Y sus ráfagas trancpnlas 
Rérttídan de las pupilas"''""' 
De una virgen la alma luzf^'' 
La vista vagando inquieta,'""''!' 
Y¿ la catedral á rm lailo; ' '^ 
Templo colosal, alzado! loh r 
Para el que espiró en la cniaí 

Λ el otro la estensa plaza," 
Con paViuiento de l'osa; ' 
Petjuei-ia arboleda umbrrjíajo '. 
Elntie plaza y templo est&iícm 
Y por ella, de la luna . r.eiua 
Ala luz amarillenta',) - o-^o id 
De México la opulenta ,̂ ι ^^, 
Ĵ a gente cruzando vá. ,,,",^ 
Se refleja en sus semblante^j , 
La luz de esa blanca Imiaî jfio 
Como en la tersa laguiia,̂ ^ 
due al pueblo baña en rerloí, 
Se ven hombres y mugeres: 
Como divinas estiellas, 
E-adianlas y hermosas ellas 
Y'pálpitando de an^wr. '̂ t'̂ t) 

• ¡ •• fi Ijg 

Cubren sus formas torneada» • 
Con.sus vestidos íioiantflsti i, 

• I f l S i m á S ? ^ -

Q.ue ariOJa aquí, para mortal memoria, 
En silencio la muerte, etifnr?cid|í. 

Horrible osario ceniciento y feo, 
Del despojo humaml mansron obscura: 
En tí para del hombre el devaoéo, 
Su fatuo orgullo y su infernal locura, . , . 

Corre el hombre en la viJa alborotado; 
Se siente en su carrera agonizante, 
Y hunde conmigo en el sepulcro h' lado, 
Do lo r , . , , . placer . . . . y orgullo' en un' iDstaftte. 



Remedando la aureola'n' 
Celestial y refulgente , 
Que irradia en la casta fr^ptf 
De la Madre del Señor., 
Asoman á sus mejillas-i 
Hermosísimos colores, • 
Gtue dan emddia á las -flores 
Entreabiertas de un jardín'; 
Sus ^;abelleras son de ébano 
Que esencias arom.itizan;: 
Son sus ojos, que electrjza% 
De ajxángel ó se.rafio,„ ,-i¡ , 
Sus :rostros encantadores^ 
Son La copia misteriosa · « 
De la Y i R G . E N DOLOROSAP 

Que el divino ftaf-iel, ' 
Enipuñando sti paleta,, j 
Con resolución osada, 
Eii su inspiraciíin sagrada 
Trazó con dócil pincel. 
De la benéfica luna 
Al resplandor indeciso^ 
Parecéis del paraíso 
Celeste, vírgenes ser; 
Porque no és vuestro semblante, 
Ni vuestra escasa cintura, 
Ni vuestra hermosa figura 
De la terrenal muger: 

Mas si de la humilde tierra 
jBois las mortales mugeres. 
Remedo de los placeres 
Y el amor, que huyen de latf 
Si no sois las inmortales 
Vírgenes del |irmamento 
Que en mi loco pensamiento 
Por un momento firjí: 

Si tenéis en vuestros ojos 
Alguna muda palabra " 
Con que del amor sé me ábrt;^ 
El edén, rica ilusión; 
Si entre vo-otpas hay una 
Q,ue escuchar quiera mi acento, 
Q,ue á beber me dé en su aüepío-
I,a fogosa inspiración. 



Pero hay una: yo la veo,' 
Y és de amor su faz tranquila; 
Y és de fuego su pupila; 
De virgen su caminar: 
Con paso leve cruzando 
Junto á raí, al pasar, me mira; 
Y dulcemente suspira 
Y me hace á mi suspirar. 

Y otra vez y mil pasando 
Adoro su faz hermosa, 
Q,ue me sonríe amorosa 
Con misteriosa inquietud: 
¡Oh! para tí, linda estrella; 
Para tí son mis canciones 
Y las tristes vibraciones -
Que brotan de mi laúd. . ,« ' 

Quizá viendo en mi semblante 
Del torcedoMa honda huelld,^ 
Adivínastes en ella 
Cuanto en el mando sufrí:" ' 
Quizá en raí nublada {réniei'' 
De arrugas hondas suroadaí,: 
Adivinó tu mirada; ' ·:.•'•: 
I-a sed que me abrasa »upáv 

Ϊ Per éso, acaso, en tu pedltó"^ 
Brotó'del.amoí lá llám'á^""' '.. 
Que ínstóisible se'derráítí^' ' 
Hasta tu abrasada sien: '̂ ' ^' 
¡Si.{neja wrdad, heriiiosa,i;P.J 
Cuant© arguye elpensanieotíi 
Yo iría e r r atas del vienteíOiii 

Para «dorarte, mi bien Ir!;· 

¡Oh! que vierta una palatfá' 
De grató amor en mi cidá̂ _̂  
Ese tu labio encendido 
Que enojos dá al arreboft̂ ' ' 
Déjarne I,a,luz que beba 
De esos'tus radientes 0J03, , 
Q^^e¿de.slumbran, cual rfí.^? 
Rayos ardientes del sol,;,'j,-, 1 

Perm'itéhíe, en un monienio,' 
••̂ ISSé resbale por tu frente '' 

"'•"Mi'ftvido labio'ardiente , 
Que la sed'i^élttandó'•ίΐί"^ ^ 



¡Sny MeMj... -hé'Siifriaéii>' 
Los mas'ac'erbos do'ltJiesf' / 
¡Mi coraKon sin ainores' •'•̂  ^ 
Se vá marchitando ya!vi'»'iH 

¿Sabes lo que és ir sin gÍ,9rjg 
Sobre la tierra malilita ' ^rj 
Sin una muger bendita 
Que alivie nuestro dcdor? 
(Sabes lo que és ir pasando 
Nuestra cxisTcTicia sin calma/ 
Con el do|or en el alma ^ 
Y eí criazón sin amor? ' 
¿Sabes Ib que és entre penas 
A-gotarsc nuestro llanto. 
Contra el horrible quebranto 
Diilcisihio manantial?.... 

^ No lo sabes, nó; tu vida 
Cruza, tal vez, entre flarp^^ij ¡ 

. jEstrnña á tantos (iolo|re.s;,,g|.|j, 
Agciia de tanto mal. 
Yo , empero, vivo apuia^tlj^ |íj 
La fuente d ĵ la amarguraii',,^" 
¡Es tanta mi desventura! 
¡Tan grande mi padecer! 

, Por eso busco sediento, 
En mi agonía incesante, 
El oirtUs'ias-ta y amante 
Corazón de una muger. ' 
Sí, virgen desconocida 
Í3,ue en ese corto recinto,J 
Sin floies ni laberinto, , 
Te véoj hermosa, venir: 
Yo buscó un amor de virgen 
Irimeiiso-y otnnipotente, ·' 
Como el que brilla en tu frente; 
Como el qtie tíi ha& de sentir. '· 

¿Pero te .marchas, Estrella, 
.Da entre esta alameda umbrosa; 
¿Adonde vives, hermosa? 
¿Adonde está tu mansion? 
¿Te vas, y la faz inclinas 
Adonde estoy, sin enojos?.. 
Sin la alma luz de tus o]o^_ 
Se nubla raí Inspiración: 



'Y%'iá-JiQjeij:OB te perdiste,-,,·, 
Y la alameda importjina \ 
Y la refulgente luna, ; , 
Hastío me causan yá. ,., 
A Dios, Estrella bendita: 
Si tras'tí se vá mi alientoi 
En mi' pobre pensámienti 
•GrabaíJá tu imágen|y'^'.'" 

Surcando los! mares de nuestras pasiones, 
Amor, ilusiones, risuefiá esperanza 
El ánima alcanza con vuelo funazi 
Entonces, qué somos felices juzgapios; 
Y así deliramos con sneiiós ríe flores 
De varios colores, sin ti'egua ni paz. 

Mortal desensaño mas tarde nos guia; 
Con él á porfía luctiamos sin freno; 
Y al cabo en sd cieño llegamos ádar. 
Con nuestra esperanza, con nuestros amores, 
Con sueños de flores (]ue son desvarios. 
Cual marclian los ríos corriendo á la mar. 

Yo un tiempo, sosiego, y amor, y esperanza, 
Y grata bonanza sentía en mi pecho; 
Dormía en mi lecho yo ageno al dolor: 
Y todo cuafísinno se huyó vapoiOÍo 
Del pecho ardoroso, do horrible tormenta 
Se alzó violenta con fiero rigoi-. 

Y así d̂el océano que el ánima aterra; 
Y así de la tierra los riesgos pasando. 
Estoy suspirando por una muger f 
Q.ue tenga de amores henchidos los ojos; 
Y suaves y rojos sus labios de fuego. 
Do encuentre yo luego'calor y placer. 
Córí ojos deltemple que busco y anhelo. 
Mi pecho que el hielo de pena harto aleve 
En frígida nieve letal convirtió, ' 

Acaso recobre su fuego perdido, 
Y amor encendido de nuevo me acuda, 
Y mi pena aguda cesar sienta yo^ 



Los tuyos, Rosaura, tus ojos lucientes' 
Me queraan ardientes sus rayos mirando; 
Los que ando buscando tus ojos serán: 
Su fuego los mios bebieron sin calma, 
Y há henchido mi ainna; calor misterioso 
Q,ue ansié yo afanoso, tus ojos rae dan. 

Allá en las cadenas fingí yo una hermosa. 
Sensible, amorosa, cual tórtola amante 
Q,ue vive incesante en amor.... ¿Serás tú?..> 
¿Serás tú esa virgen soñada en mi mente. 
De seno turgente, de forma divina, ;; 
De tez aun mas fina que el fino tisú? 

:: ¿Serás esa virgen dé negros cabellos; 
De vivos desteWos; mirarla serena; 
De frente morena; de voz celestial; 
De hermosas megillas, cual candida rbsa; 
De faz ruborosa; de alientw querido; 
B s labio encendido que imita al coraR 

¿Serás tú ésa virgen, Rosaura, alma mia, 
Q,ue amante me via, y allí suspiraba 
Guando ella cruzaba muy cerca de mj? 
M a s . . . . nó, fué mentira; vision de ua deseos 
Mortal devaneo de un sueño incesantej 
Rosaura; y no obstante.,. , suspiro por tí; 

Stispiro á la vista de ti» enamorada 
Pupila azulada, lo mismo que el cielo. 
Mas viva que el vuelo de una ave al pasar; 
Pupila radiante de amor y clemencia, 
4 cuya influencia mis ojos cuitados, .: ̂  
Q,ue están fascinados, vendrán á cega r . . . . 

Y o siento contigo amor en el alma. 
Do encuentra su calma, tras ruda inclemencía,^ 
La pobre existencia que á veces odĵ é; 
Y siento mi mente que bulle inspirada^ 
De luz animada, de fuego potente, 
De oculto aliciente, de amor y de fé, -

Sí, hermosa: tus ojos, mirándome ardientes, 
Y dulces riéntes, animan mi acento 
Prestándole aliento, divina muger: 
Yíraen á mis labios la fé de contin©,'^ 
Y un fuego divino que nadie comprende; 
ün fuego que enciende y alienta á mi ser. 

Η 



Acaso otros vates, al ver tus pupilas, 
De estrellas tranquilas, y laces fulgentes, 
Y sotes lucientes de vioo arrebol, ' 
Parodias hicieran sin fruto, gastadas;' 
Pues son tus miradas, Rosaura, mas bellas 
Q.ue cielos, y estrellas, y luces y sol: 

Sa vivida lumbre, del alma semeja 1; 
La luz, que refleja mi vista inflamadâ p̂  
La llama inspirada de amor y de paz;-
Su vivida lumbre, que angélica ofret!és|, 
Remeda otras veces la viva centella ' 
Que rayos destella eon vuelo fugaz. 

¿Mas dónde me arra^ t̂rarai ciego etitesiasmo? 
Terrible sarcasmo, fatal ironía 
Tal vez, alma mía, tu labio de ambríQ 
JVIe arrojfi, riendo de mis ilusiones G 
Q,ue en estas canciones vertiera mi aliento, 
Cediendci un momento mi acerbo dolor:. 

Perdona: yo quise, con voz lastimera, 
Canción Hsongera llevar á tu oído; 
M a s . . . . ¡tiempo perdido, Rosaura, mi bien! 
En vez de tus ojos de luz rutilante. 
Amor de un instante te canto llorando, 
Mi pecho temblando y ardiendo mí s ien. . . . 
jA Dios!.... si algún día me vieras, querida. 
El mar de esta vida cruzando, abatidos 
Mis ojos y hundidos, lloremos los dos; 

Y al ver tú en mí frente la nuella del duelo 
Que sufro en el suelo, Rosaura.... te pido 
Me envíe encendido tu labio un . . . · ¡¡¡A DIOSII-! 



Cuando en la nodíe sottitírié' 
De la tierra en rededor 
Ondea la niebla umbría 
Y el aire presta un rumor 
De misteriosa armonía; 
Parece ' íTRitídO, un paneeonji 
La opaca nicblai, trn südarti;i; ' 
Y de los aires el son-, 
La funeraria oraeioa ¡ 
De un devoto solitario. 

Las casas, tumbas parecen 
Donde los muertos están: 
Y al corazón estremecen 
Visiones que se apaiocen. 
Y en torno girando van. 

Y sí la luna en su vuelo 
Esparce su luz divina. 
Parece colgar del cielo 
La lámpara que ilumina , 
El lóbrego y mustio suelo. 

¡Q,ue es muy triste, al son del' viento. 
Esa tierra contempla-f, 
Y al fulgor hmarillenlo 
Q,ue manda del íirmamento 
La turbia luna al pasar!,j,, : 
¡Es muy triste al buho οϊηΐ'·· 
Que vá lúgubre graznando^J 

Y muy cereano sentir u.iiÁ 

El estertorio'gemir . ,̂ 
De un hombre que está esplraj^tjjj 

¡Es muy triste oír las horas4 
De la existencia señoras,"! 
Que da un re los seculapj 
Pausadas y atronadoras 
Con misterio resonarl 

Es muy triste e\ ronco ahullido,; 
Del vagabundo mastín. 
Oír que suena perdido 



Como el último gemido 
Pel moribundo en su fie* 

Es muy triste oír en vela, 
Cuando el relox la hora dá, 
Al nocturno centinela , 
Lanzando su vo^ que vuela 
Murmurando—¡alerta está ζ— , 

Es muy triste éstár mirátido 
Las calles de la ciudad', ' 
Y escuchar, de cuando en cuando, 
Al sereno, que cantando ' 
Ya en tranquila soledad; 

Y de un farol espirante' 
A ía luz amarillenta, ' 
Ver una bruja distante 
Q,ue en faz torba y repugnante 
La mente nos representa;: 

Y mil visiones'que dejart' 
El miedo en el cerazori,' 
Y á la muerte se asemejan: 
Ver que vienen ó se alejan 
En confusa rebelión: 

Y ver la luna rodüty 

Y ver al mundrv dormir;' 
Y las luces esphar; 
Y todo representar! 
La agonía del morir;...^, 
¡Horrible es también, por ciertoj 
Para el que insomne se agita, 
Ver á un hombre mudo y yerto, 
Y que, aunque á pausas palpita. 
Está remedando á un muerto! 
Entonces se inflama el pecho ' 
Del hombre'^ue e t̂á velando; 
Y el corazón palpitando 
Violento, de su lecho 
Salirse está amenazando: 

Entonces es cuando el hombre 
Q,ue vela, despavorido 
Ante ese muntlo dormido, 
Invoca de Dios el nombré 
Con acento compungido: 



Entonces es cuando estalla 
En el ánima abatida 
La pena que el hombre calla 
Mientra el corazón batalla 
Con un recuerdo homicida: 

Entonces del corazón, 
Relox de nuestra existencia, 
La vibrante pulsación 
Aparta nuestra indolencia 
Y escita la reflecsioii, 

due al ver el hombre velando'^ 
Entre confuso y medroso, 
Ese mundo tenebroso 
De las nieblas al través, 
Tal vez, sin querer, medica, 
En su pavorida mente, 
Cuan mezquina es esa geî t?:,, 
Q,ue está tendida á sus pies," 

Y siente brotar informe 
En su cabeza sombría 
La memoria de ese <iia 
Q,ue la noche wnfandió: 
De ese dia en que, hace poco. 
Bulló la dormida gente,^ 
Como allá en la mar hirviente 
Las olas que el viento alzó: 

Ese dia en que los homb|^|gy 
Lo mismo que las m u g e r ^ 
Ya en voluptuosos place;r¿^; 
Yá en penoso suspirar, .̂̂  . 
Pasaron, tristes ó alegres. 
En turba,dfg<{olorida- ^ ;i 
Gastandorla humana vidaj 
En rnaldecir ó en canldr.i 

¥ ya de noche,' los unó% ^ 
Entre impúdicasmiigeré^' 
Y aturdidos ele placeréis 
En la inmunda. vacanaT; 
Y los otros arrastrando 
Desgracia y. pesar dülie^t|!g 
Todo? cansados, la frenĵ ê  
Dan al sueño funeral. 



En tanto el hombre que vela, 
Entre confuso y medroso, 
Ve ese mundo tenebroso 
De las nieblas al través; 
Ε insomne, tal vez medita, 
En su pavorida mente 
Cuan mezquina es esa gente 
Q,ue está tendida á sus pies. 

jTriate es la nochéf los hombres 
Q,ue la miran, se estrernecéh! 
Las casas, tumbag.pAKíen 
Donde los muertos están: 
Un panteón, la baja tierra;^ 
La noche, el mortuorio veLoi , 
Y el guardian de tanto du^lp» 
El que vela en negro afáp, 

¡Triste es la tK)¿hé'soiTÍ"6flS. 
Para el que en insomnio veTaT 
Toda la sangre se hiela 
De negro espanto y pavor: 
Q,ue al ver hundido en tinieblas 
Al mundo que yace )né*te, •:• 
Recuerda al punto la muerte 
Q,ue llena á el alma de horror;'' 

Y al par recuerda el bullicioso dia. 
Que rápido pasó, como una sombra 
Que entre bruma abortó la noche umbría 
Y al resbalar del prado por la alfombra 

Liviana se ocultó: 

Y apetece la luz del sol radiante 
Para tornar al corazón la calma, 
Aunque sea la vida un solo instante; 
Aunque después se le desprenda el aliñe 

Que el miedo atormentó: 

Porque los rayos de la luz, mitigáp, 
Con el mundano, ruido los dolores, 
Y las noches á el ánima atosigan 
Despertando eu el pechó tqrpedpr̂ g ĵ̂  

Y dudas é inquietii^i ' ' " 



No el sonoro rabel de los a h i o r é s 

Ni el laud melancó'licb y drvino,' 
En tu loor cantando, 
Pulsaré, cuando él cftHtaiftYatUlifibii 
Al rayar los alboréíí,'" Ü ' Ι Ί ' Ό Γ 

Álcenlas aves en et)pioso bando:' 
Q,ue en avanzadas hora* de la rioché'' 
Yo, con la trompa'ile furiosos έοοίΐ'"" 
El terror difriiidiendo, -Ί ••htw. 
Horrible genio evocaré nocturnb ·'̂ ·'̂ ι 
Tus corrientes ¡oh rio! conmoVÍend«>,'i' 

Las vírgenes que estragi> 
Hacen en tanta flor que dá tu orilla,\[ 
¡Ay! detendrían C'.n iiorror su planta" 
Si. al juguetear enire ellas, I 
Vieran que en sangre y cálida ceniz,a. 
Su tallo se levanta: 
Q,ue, doradas'y fulgidas, sepultan ^'^''j 
Tus arenas ¡oh rio! 
Mil y m,,il huestes de indomable fe¡ri'^°^ 
Q,ue desde allí las ñiiran silencfósas 
Y con sarcasmo insultan 
Sus placeres y danzas bulliciosas; 
jl'or qué, por qué muy cerca de tu.orilla 
Tenaz me lanza mr destino aciagQ? 
¿Por qué, por qué me vota ; .-̂  
De la feroz ^ftcraen^i en el estfíg? 
Cual mísera barquilla 
Q.ue arroja elviento desgarrada y'rflt^.Í... 
En la margen florida 
Del rio dje.̂ QrJxava, acaso.Elvira, 
Llora pjipirjj^ú^^qrá^íio.nie, ,y suspira 
Mas con su llanlo hermosa^ 

Que hoyeelriwBílare ©Β Iflitiiewartteeideáwe 
Con intratable maldición Jüchafldefo 
En la tierra falá^ique le recil>e . .nun 
Sobre sus hombros débiles cargandO) 

Insoportable, ¡cruz. 



O de mi amor y de su amor se olvidal 
En su mansion dichosa: 
¡En vnno, oil rio, en vano 
Pido al ligero viento 
De su divina voz encantadora' 
Un amoroso acento! 
Ausente de aquel ángel soberano, 
Triste el corazón llora 
De amor enardecido; 
Y en mi dehrio insano. 
Siento un recuerdo adulador, tirano, 
Q,ue huye de mi con liágubre presteza 
Dejándome atetillo | 
Entre sueños de amor y d e graa4e?lf»-il 1 

" O 1ü<)i u 
Y ya perdida mi ventura ¡oh γιρΙβπο ,y-i£ 
No puedo levantar nu ilulce ca»tOj.l ,βνι 
Y llego, con voz iOnca,.^n triste, r̂ oebPfl 
Y en hora ya avanzada, • i; ,19 
Recordando el amo,r del pecho mio¡: ,,υ·; 
Recordando tu historia no olvidada: ,,-,ΐ; 
Y mientras, derrumbado, violento, ,uJi-
De montaña 60, inontaña, , loo 
Donde el cántabro Irilló salvage asilo .̂̂  
Para salvar á España 
Del yugo vil de l sarraceno cruento, _ 
Tu curso vá intranquilo ',', 
Fecundando al olivo siempre verde 
Y á la v iña pohiposa, 
Cuyos racimos de su fruta hermosa, 
Con su licor al caminante invitan 
Y en las hojas se pierden 
Cuando de aire á las ráfagas se agitafî 'ĵ  

Cien montañas te d a n estrejcha Pijn^; ,j.í| 
De sus crestas los témpanos de nieve 
Deshechos serpeando, 'P 
Con salto bullidor su curso breve, ' 
A tus aguas se aduna, 'P 
Por las erguidas rocas resbalando. * 
Feraces vegas y ciudades pasaái 
Y henchido vas de orgullo ''^ ϋΙ,οπβ 
Retratando sus casas 
En tu agua pura que á beber instiga, 
Y do el rebáfib, al sOri dé tU murfiaultól,' 
La fiera sed mitigaí"^"'''^'' ^ " ' β " ""̂  "o^ 



Embravecido el toro Annurñ s¡n 
Rebrama en tus orillas; ·''>ΐ"·.ί ''fiiaA y 
Y al son de la vihuela, con d'ékífezít'' 
Corren, en dulce coro I " • o'-i >.i 
Cantando, las graciosas pastórcillas, 
Contentas, en su candida rudeza,-
De poderse lavar en tu corriente;'; '·' 
Y tener por espejo ' " ' 
De tus hondas el límpido reflejo; " 
Y ver á su zagal enamorado . "·-"' 
Bajando diligente ' ' ' ' 
En alas de amor por el collado. 

Los campos de la Arcadia celebrados, 
Cual las íVcundas y floridas vegas 
(iue bañas con tus aguas cristalinas, 
Nunca tan ricos en espigas fueron; 
Nunca tus auras puras 
Ni tar. variado encanto reunieron 
Do lu margen del Tiber poderoso 
Las alabadas, fértiles llanuras. 
Los invasores que hasta tí llegaron, ,, , 
De Cártago venidos, ·, i .| π 
A TUE hijos osados y aguerrió 
Valientes los llamaron; 
Ροΐ fieros los temieion, 
Y asustados, ante ellos, reter 
El ri.imano orgulloso, -,ι jj-,-,<i;, ÍLIÍU.IIU. 
También en los adarbes.a'uio ÍIÍ.Í 
De tu orilla, vio rotas sus lejipnfls;;;; 
Y ante el audaz ibero. 
De los cruelei^j,báíbaríi.s,,al,^b)^,,i, 
Los fieros escuadrones, ...i„iu:.)-jl 
Vencidos sucumbieron , i oh • i >.· oi 
Tintos ya, con su sa.ngre/^^ ppiÍ̂ '4o'iij5 ,̂ 
Y de la justa.fama.y,£;l,r^,iM>Pftí)r|^'!j)DH 
De tus lujos ¡oh no!, , , „ , , „ | ,;, ¡̂ ^^^ .̂,,-,., 
La Europa toda Ihria, ,,,,Ι ,,,),*,, ,, 
Vio al vencedor de Jenaj ,_,|, ,,,,,,,·,, ,ν,., 
Y^de Au.-terlitz, venci(ip en,t,us QWÍ1^?;Í. 
Domadu.su valor, y á, sus soldados 
Q,ue, i.iiri ai oír tu nombre, se entremeb'en' 
Recordarido los bcmbres denodados .1 
due "c *us riveras aguerridos crecen,,! 

MES i lyi también la sangré de tus hij<i)l¿ 
Derramada cbíi duró γ fiero'énciono' ' 
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En guerra fratricida, 
Tiñó tus linfas puras; 
La sangre de lus hijos que murieron 
En lid tenaces disputando un trono; , , . 
Un trono por el cual se escarnecieron^ i 
Y así se encarnizaron; 
Y necios sucumbieron; 
Y sus insigues lábaros mánchate^ 
¿Valen, acaso, juntos 
Los tronos y los reyes de la tierra 
La sangre de tus pálidos difuntos, ,,^,,,^ 
Sangre vertida en k abiasada guerra?«g^pj 
Cíen mr.dres, aun llorando. 
Lamentan á los hijos que perdieron 
Uespues que combatieron ' 
En ruda lid con el contrario baftetoiñ 
Negro luto de duelo ηκ: 
Lleva la triste viuda - • 'i ••Í'-an 
Por el esposo'íjaeéspiíWvenoí^'ie' 
Y en su tristeza .-iguda, "igTci 

Las vírgenes lamentan, sin conítíStdti 
A su amante querido, '''·"• 
Que en lid murió para trepar al c i e l o . , ' . S U 
Negra orfandSfl,'consternación y luto 
Dejó tras sí la fraternal contienda: 
De sangre las campulas se empaparon,' 
Y de inOeente sangre se tiñeron-
Tus fugaces comentes, que llevaron 
Cadáveres sin cuento, '̂ '--· 
Q,ue hasta'̂ la'tnáf undosa descendieron^' 

¡Ay! de dofcíf'ttííWf'ítóon se inunda, 
Ebro fecundo en fúnebres hisftorias; 
Libro veraz de lúgubres fnemorias; ' 
HistoViS;é'ftíii;clib3 de valor, fetundíi? 
Sí , de doláí>tf¡'<íóifázbn sé ínurtdá'Jl 
Al ver, cual tú lo viste, ; '̂ ', 
due entre huesos y satigre Se lé^f^Mít'' 
El réaíp trono de Isabel seguridá*'' ' 
Y el-?ofaTori eri vano se resiste-'·'""^ 
A esta bárbara idea que me é spáf l ta l 

Mas basta yavpor Diosj.qnieáfiíerá laengra; 
Seguir'yo;-tieco*dandogf. eiiiovrí r.i ' :. 

Des(fecfeasypj)aia4?,s.s B1 nsiilmc-' " 
due yá.w.^g^eopjftn^^qt^ R)j 



Skr aicHo*bi =eS0 • es • ísoáar; 
^3olker.6Mt|iBaj)tO"iy tegeAir 
tSátjes lo, que' és? deppertar. 

Sueña el hombre infeliz con μη ^eseff^ y 
Cuyo aliento vital es laesperanz::; 
Y por ser nada mas que un devaneo,' ' ' 
Nunca ese loco afán el hombre alcanza; 

Pero vive tan fresco en la memoria 
Y vive tan asido á la existencia, 
Gtue forma ese de.-eo nuestra historia',̂ '•'̂  
Donde escrita se vé nuestra impotetiéfa'. ' 
El pasa conduciendo nuestra vida; 
Con él delira sin cesar el hombre 
Que, en su pequeña concepción, olvida 
Glue ese deseo cruel és sólo un nombre; 
Fantástica ilusión, que nos, fascina 

Y á su falaz dominio obedecemos; 
Fantástica ilusión, que nos inclina 
A soñar y creer lo que no venios/:^! 
Fantástica, vision; sombra livians^g 
Cuya influencia mágica recibe ' ' 

Q,uédate á Dios, oh rio caudaloso. 
Con tus anchas riberas alfombradas;.'! 
Con tus espigas y árboles y flores 
Donde anidan los libres ruiseñores; 
Con tus frescas y verdes'onramadas;, 
Con tus tristes y fúnebres bistorias;,. 
Con tus feraces vegas. 
Por mí tan débilmente ceílébradas: 
Gtuédate á Dios, que asoma él nuevo dfá;' 
Y mientras yo me escondo y mis d o l o r e s , 

Te prestaránias aves su armonía; '-"I 
Y el rojOiSolsssB l i m p i d í O s o o i o r . e s * j oso 

hi 



La miserable inteligencia humana :ουυ£) 
Q.ue de ilusiones y esperanzas viv¡e<-uJ noO 

Y sin cumplirse al cabo ese deseo, " " ^ 
Pasan, en torpe afán, ios tristes años 
Cegándose tan loco devaneo; ' ""l^ 
Haciéndose lugar los desengaños: 

Pues llega la verdad irresistible neJ iin ·ιο1 
Desnuda de cjuimericos coloresji r, :jiBhéu£) 

Y en desatada mucliedumbie horriblerjin^ γ 
Los pesares tras ella y los dolores, i,,-iq yT 
Y eso tras,- largo afán, nos deja, en siíma, ' 
El deseo falaz con que soñamos: 
Esa ingrata ilusión, que nos abruma, 
Q,ue con candor felicidad llamamos. 
¡Felícida(5! éngañadorá^iiía -·• -««Λ— 

Que en el mundo á los hombres enloquece: 
Falsa ilusión; sopada teoría' J| 
Que'halaga al IrSftíbre y cofiel homfe crece. 

Yo la busqu¿~en lalierra coir empeño 
Forjando mil quimeras en la mente. 
Hijas del grato halagador ensueño 
Con que palpita el.corazon doliente. 

¡Felicidad! ¡felicidad! por ella 
Y o , insensato, también hé delirado; 
Mas fué la falsa luz de oculta estrella 
Que eñ el camino, al fin, se me há apagad»; 

Pues vi en la realidad irresistible, '/ 
Desnuda de quiméricos colores, joaij7¡ 

Que és la felicidad un imposible 
En el profano altar de los dolores: ' ' 

Y ese profano altar es este mundo, ' ̂ ^^^ 
Do vaga el hombre errante y peregriiip^^ ^ 
Sin hallar á su paso moribundo 
Mas que zarzas y lava eii su camino: ί·;*! ¡3 

Zarzas que espinan la rendida planta;^ ^J^Q 
Lava cuyo humo sofocante quema; ,Jq¡,Q 

Y entre ellas invisible se levanta 

Escrito contra el hombre este anatemWns'l 
—"Maldito naces en la tierra impía;'̂ ,'ĵ '̂g-̂  
Maldito vives resbalando en.ella; ^ 
Maldito has de ir sufriendo eh la agonía; 
Maldito, en^fih^ib^bcilYatá iü;tidetRíJ»';>nB5 



Xjinaldito riaci,end,o, .aquí deljpija ^ 
Y nialdifo viviendo.,,,fen.[)enas",9;;ec_é; 
Y maldito pasando, aquí suspira; 
Y maldito llorando, aquí perece. 

Tal. es lavida funeral deyu^mjjre,^ \ ¡ 
Que busc.T, ea;lQqu,eKÍdQ,,p^rJ^,(ierrjía t 
Esa felipidach vac ío noiifiDre' 
Que so!a'ítfaTÍ=y'-üeseiifg§)nláWtfií'rá¿«'-

Felicidadl)uscag^g',m,5|i.)!Jíl^Jfip^^ 

El rico jjotentado en su opulencia; 

Y e 19^5 ^9ga3gf9.ri{leib tSSé^tfáVn^" 

Ni'es m el fl)ft'i.'Íffi%íp,,^frÍs1{'¡5^ñJbi 

Ni es tejiz ningún rey en sO granfdeza; 
Ni es%fiz%rfg|ift"B6WBPé íii^W'ftiÍ2a8fe 

Pues sg^^^ei UJ^^í4"-Ri(P 

Por la que él hotribré %in cesar'suspira; 
For Ift-'tpíé'én'Vano-'loUos svispü^anit;»! 

Porque,^4j^qpí',,,dy 
Forzosa;,%,jÍ:§ft!)fi;igK^^^P^^^ 
Llevar üñá existcftc'a bien ttráña' 
Desque del mundo los dinteles pisa: 

~SoTíáí- botí él'fantasma de un dé'seo' 
Preñado de esperanza y de ilusiones. 
Que son dé nucaica niQíM ují^devanéo; 
Encantadas, quiméricas visiones: 

Fingir felicidad en-su t^ufenciá 
El que opulento sobre el mundo habita, 
.rPara hacer .U«vadera,su-existencia , • 

• Que, coufto la del pobre, está maldita; 
Delirare! mefidigo, ñécio y lo«o, ¡ÍI . 
Que sería félií! con 1» riqueza, ^ ío;n 
8m -vef-<¡jue uo hay felicidad.tamp9SSht 
En^nuestra. h mu a na, terrenal grand§z9ií9. · 

Que el hombre,, cuya vida acibarací,^'^ 
A la muerte éhlro peras sé derrumba, 
Esa lehftidad tan codiciada ιτ. 
Aeasp al fin 1̂  encontrará.... en Utifutnba. 
Esa felicidad que basca el hombre; 
Con tan piolijo afán, para'su alma. 



D O N Έ Μ Ι Ι . Ι Ο R E Y . 

jCanta!,,.. suene tu voz, que yo contigo 
Quiero cantar también; ya qiie no hay llanto 
En mis lánguidos «jos, noble amigo, 
Juntos alcemos dolorido canto. 
Consuelo nos darán nuestras canciones; 
Que ellas también consuelan dulcemente 
Los opresos y tristes corazones 
Que respiraij' ansian libremente. 

Lágrimas que corristeis presurosas 
En copioso raudal;.., ¿adonde háis ido? 
Lágrimas dfi.niis ojos ardorosas 
Conqi^agl%ea¿>a;al .ftefftüSiíittiieridfl;, 

Nombre es que tiene para mi otrO hóttibre 
Que es su mejor definición.... la ca^mü. 

Caima, es felicidad: y en este suelo 
No se puede encontrar mientras se vive: 
Si tras de nuestra vida se halla un 'c\e\o, 
En él la calma el'que murió recibe: 

Por eso, en nuestra vida condenada 
Que á la muerte entre penas se derrumba, 
Esa felicidad tan codiciada 
Mas allá la encontramos de la tumba.' 

Y mientras llegue de la muerte el frió, 
Sueñe quien pueda con virtud y amores; 
Antídotos de inmenso poderío 
Contra agudos y bárbaros dolores. 

Sueñe el mundo insensato un paraíso; 
Falsa felicidad; vacío nombre: 
Que yo dudando, por demás remiso, 
Constante pienso y pensaré en él hombre. 

Que nace y vive y llora y triste pasa; 
Y delirante en el dolor viviendo. 
Siente su corazón que se le abrasa 
Viviendo, suspirando y pereciendo. 



Lágrimas de consueto para el alma",' 
Beiiéfico mona, que en mis dolores 
Me dabas desahogo y dulce calma, 
Tras de crudos tormentos punzadoresíi 
Llarito consolador, ya no te siento ·'' 
Humedecer miS' párpados i · . i ,· huíste Γ.'... • 
T e agotaste quizá; mi pensamiento 
£1 bien no olvidará que tú me diste. 

El llanto á el almii, es ¡aj i ló qrfe é ifis ffores 
El agua bienhechera eñ él'*éraho: 
Vida las;dá; revive sus Golores'jií 
Que desmayaran ΐΐΐ Galor,(,iranp.(>íi' 

Con lágrimas también el alrtiftlrtifai 
Sentía mitigarse sütormentój '"is 
Y mitigarse 4 un tiempo la agoi^a 
Del corazón, de reposar sedientp. 

H o y . . . . ya TÍO tienen lágrimas mis ojos 
Que derrama:r â iuí para consuelo; 
Y en vano, en vano, demaridé de hinojos 
Santa piedad al soberano cielo. 

¡Oh Emiliol ven; consuela mi quebranto; 
Ven conmigo á cantar; cantemos juntos, 
Aunque sea el remedo nuestro canto , 
Del canto .funeral de los difuntos,. 
Mas, ¡ay! que no resbala acibarada, 
Emilio, tu existencia cual la m i a . . . . < 
Tú tienes una esposa enamorada, 
Hermosa como el sol de, medio dia. 

Ella siente por tí la llama ardiente 
De amor y adoración:.... radíente brilla 
La aureola de virtud sobre su frente, 
Y el idólatra amor en su mejilla: 

Ella á su lecho d& dolor te llama, 
Y en éxtasis dulcísimo le mira; 
Y de placear purísimo derrama ; ̂ , 
Llanto de amor, y con amor sus|fir̂ ĵ',',| 
Ella riza tu rubia cabellera 
Y sonríe después, y te enamora; 
Y en tan candido afán, me pareciera, 
Virgen que dé placer y amores llora.'' 

¡Cuánta felicidad! ¡cuánta dulzura! 
¿Q.ué mas quieres, Emilio, qué mas quieres? 



^dué maSj ,si hallaste para tu ventura 
La mas bella muger de las mugei'es? 
Ella es un nuevo solque fecundiza 
A tu inspirada (nente: su mirada 
Eléctrica y ar<l,iente, se desliza 
Por su pupila de! amor tocada; 

Y su rayo déiu¿, ft'ásta tus ojos 
Sube y se filtta al éiárazón tle^ártd* '̂ 
y si en él se, aposentan los eaojos,- -
Aquel rayo de luz los vá quemando: 

Entonces sientes dulce remembranza 
En tu pecho dé amor, lleno de vida; -
Y unida á;-tu.pasión;y á tu esperatiztij 
Sientes hervir la inspiración querida.-

Y tú y tu -esposa defrañíando llanto, 
Cantáis sintiendo él entusiasmo juntos; 
Pero no es el remedo vuestro canto 
Del canto funeral,de los djfuntos: 

Es el canto feliz de los amores. 
Suave, cual soplo de lascivo ambiente' 
Dulce como el trinar de ruiseñores; 
Tierno como el murmurio de una fuente. 

i Y yo quise ¡infeliz! cantar contigo 
Uniendo con tu acento la voz mia.? 
Mal se avienen, por Dios, mi nobie amigo. 
El bárbaro dolor con^ la alegría. 

Tu acento es la esfiresion de los amores; 
El eco fiel de uha alma acariciada: 
Mi acento es la espresion de los dolores; 
El eco fiel de una alma acibarada. 

Tú, mas que yó feliz ó afortunado 
En la espinosa senda de la vida, 
Una muger divina has encontrado 
Llena de amor, y para amar nacidar 
Q,ue ella de flores el camino puebla 
Por donde pasas tú; y en él envueh'é 
Deleites para tí, con que la niebla 
De tus recientes penas se disuelve: 

due ella vive por tí; por tí suspira; 
Por tí su mente enajenada vuela 
Pn alas del amor; por tí delira; 
Eor tí, si duermes, vijilante ve la . . . . 



Y y o . . . . rama de un árbol desgajada 
Q,ue va rodando por el aució sueltt, 
Y vive combatida y despreciada. 
Espuesta ai sol y ai aterido bielo: 
Yo, que voy caminando por la tierra, 
Cual fuego fatuo que en les aires pass; 
due vivo sin amor, y en cruda guerra 
Siento mi corazón que ae me abrasa: 

Y Q , que soñando con pasión y amores, 
Y" delirando siempre con placeres, 
Para aplacar mis pena» y dolores 
No hallo una para mí de las mugeres: 

Yo, que un signo fatal sobre tr̂ i frent^^"" 
El signo del dolor voy arrastrando; ''yr^^ 

Que es hasta impuro para mí el arnbiwé-
due voy sobre la tierra respirando: " 

Yo, en fin, Emilio, queinfelj? nacien¿Q¡ 0 
Conmigo llevo la desgracia jntiRÍaj, 
Vivo cansado eabeÁ ti giniJ^odo*,; 
Sin encontrar reposo ni alearía.... 

Tu acento es la espresian de )oa anwres?? 
El eco fiel de una alma ¡acoriciada: 
Mi acento ea la espresion de 4os dolores; 
El eco fiel de una alma envenenada., 
¡Canta! tiende tn voz; mas no contige 
Y o cantaré también; ya que no hay llánfQií 
En mis ojos marchitos, noble amigo, 
Solo alzaré,mi doloridoxanto, 

Yo consuelo hallaré cor! mis canciones; 
Que ellas también consuelan dulcemente 
Los opresos y tristes corazones 
due respirar ansian iibremente. 



— 101 — 

MOCTEZUMA Y HERlM CORTES. 

'Sis rtátW-^aWáfirtaH ?«n)jétfe eí velo 
(Dé Isílieiflp ítiBJaítetoagtjláclísLJtríineni 

Todo retorno a) bien.— 

T e n d s q ! ^ e la,tieiTa sos£gada 
Sus ΐίηϊέρίίί^Ί^^ηοςΙιβ de una en.upa^ 

Vibró' su l^^^l^,.pja^if|}ita^JuT)á:^ 
México, ágoiíizaftié,' ábaS'dona^á 
En tflédiiO'íié: §(!ii^i6f9«|f laglntá;? 
Yacía en tíniíSt'eó)id*'Sí)bt»e la áí-ew* 
De amargae'péñas'y decáiías H«Hat¡ 
Insomne yó vagando p o r s u orilla 
Las breves horas con af«n«ontand>95 
Sentóme al pié de en- nrbol, la mejilla 
Sobré las jiintás manos descansandon' 
Luego, á la te templada y amarilla '̂ 
El horizonte en derredor mirafido, 
Sentía, vagabunclo, en n}i niernoria, 
El recuer^.fjital d^ ánljgpa Jiisioria. 
¡Cuántos cruzan'peeuérdos-i^aporesosl 
De triste npcbe .en horas avanzadas! 
¡Horas que^ de los hombres per^zosqsj 
Pasan imperceptibles ú olvidadas! 
Con ellas, pensamientos rĵ ligjgsYs 
Se escitan en las gentes desveladns; 
Sí; en e s a s horas de la noche umbría. 
Sondea la verdad el alma mia. 

En e s a s fíófasfáyl'eñ qtie"íá~ g B t i t g " " ~ : ' ~ i 

En: lánguido, sopor vetee dáiimida, 
Suena la vrz de Diosen fupnte; 
Y en el soplo del aura coernovidn; 
Y en el arroyo lun[)io y tilaípat'éntc; 
Y en cada hñja del á r b o l s a c u d i d a ; 

Y del errante-búhV%ñ él'gemidí^'-:-
Y en cuanto tiene en derredor sonido. 



Se mira á Dios en el azul del cielo; 
En la luna; en las fúlgidas estrellas; 
En cuanto el ojo humano, en dulce anhelo, 
Admirado entrevio debajo de ellas; 
En cuanto hay del cénit al pardo suelo, 
Exalaciones, lluvias y centellas; 
Relámpagos y truenos misteriosos 
Que atraviesan los aires vaporosos. 

Pálida luhá, iioché solitaria; 
Vuestro duice y recóndito misterio, 
Trae á mis labios mística plegattia, 
Y olvido mi pasado cautiverior 
Mi voz entré vosotras, funeraria, 
Os interrumpe al pié de un cementwlo;' 
O en ronca vibración os importuna 
Al margen de la límpida laguna, 

Porque es hermoso, huyendo de esa gente, 
En perezoso sueño adormecida, 
Buscar la soledad, en cuyo ambiente 
Puro y embriagador está Ja vida, 
Y ese invisible Dios omnipotente, 
A cuyo amparo, el alma enaltecida 
Presta á la humana voz debilitada 
Flexible y tierna inspiración sagrada'.' 
Entre estas reflexiones religiosas 
Miraba yo las agrupadas brumas 
Calladas, levantándose orguUosas, 
Blancas como las candidas espumas: 
En la palma, las aves perezosas 
Dormían, la cabeza entre sus plumaS 
Guareciendo del aura húmeda y fria, 
Que allí aparece cOn la noche umbría. 

Todo era paz y bendecida calma 
En esa noche, en que busqué yo ansioso 
Amena libertad para mí alma. 
Apartado del mundo bullicioso: 
Bajo la verde y corpulenta palma 
Cobijado, y en plácido reposo. 
Veía junto á mí, con la alma luna, 
México á un ladO; al otro su laguna. 

Y absorto allí y el ánima tranquila,. 
Sentí las horas sobre mi pasando; 
Y lánguida cerrarse mí pupila 
Con torpe sueño embriagador luchando; 



U. 

¡Grato es dormir de wa.árboi,«erpnlento, 
Tras de largas >vigiJins y dolores, 
A la nocturna sombra; y en elivientp 
Aspirar el aroma d<í:ios floreel 
¡Grato es dormir; al.corazon sediento, 
Si soñamos con,vii.'geaes y ameres! 
¡Triste es dorraii', si á la mortal mei^Qíia 
Ensueños brotan de temible historial 
Por el ti aiujuilo sueiño, sorprendido 
Estaba yo sobre el .tendido suelo. 
El tronco de la palma carcomido, 
Por cabezal: por pabellón, el cielo: 
Durmiendo di mis ¡lenas al olvido. 
Mientras cruzando un ave en raudo vuc|p. 
Llegó, tal vez, a la gigante palma, 
Ansia, cual yo, de soledad y calina. 
Poco tiempo desjjues. sentí en la mente 
El indujo do amarga pesaddla; 

Y vi agitaiso la laguna hirviente 
En olas azotándose á la orilla, 
Y brotar de las aguas, de repente. 
Un antiguo guerrero de Casulla, 
Cuya imponente y bélica figura 
Encubría una fulgida aruiadura. 

Con la mano en el pomo de la espada. 
Por el llano cruzó con emercza; 
Derecho el cuerpo; grave la mirada; 
Luenga la barba; ei-guida la cabeza: 
De súbito paróse, y encarada 
A México la faz, en su fiereza 
Se agitó con nervioso movimiento, 
Y en esta guisa Habló con ronco acento. 
"—Ahí esiá, en esqueleto convertida, 
"Esa que aun es del Anahuác señora; 
"Matrona abandonada y corrompida 
"Que eternas cuitas desgraciada llora: 

Y de la luna al resplando que oscila, < 
Y del aura que pasa murmurando 
Al blando inHujo. el sueño intermitente 
Cenó m i 3 ojos y embargó mi menteé.i 



"Ahí está, sin gobierno, carcornida ¡ 
"Del Anaiiuác la noble emperadora;, 
"Ahí está, sí, muriendo devorada, 
"llamera de los hombres codiciada." 

"¿Gtué se hicieron su nombre y su grandeza? 
"¿•Q,ué han hecho de su gloria y poderío? 
"íQué ha sido de su bélica entereza 
" Y qué fué de su espléndido atavío? 
"En voluptuosa y criminal pereza; 
"En dolo y repugnante desvario, 
"Han dejado el poder de esa matrona, 
"Rota en pedazos su imperial corona." 

"Maldito vuestro imbécil abandono, 
"Hijos del Anahuác; maldito sea: 
"Mirad el duro y criminal encono 
"Con que la Europa audaz mancha y afea 
•'Vuestro preclaro nombre, en cuyc abono 
"Nación ninguna su valor emplea; 
"Mas no importa, si al cabo á aquesa gente 
"Que os infama, la probáis que miente." 

"Estirpe por los vicios degradada 
"Os llama Europa con la frente erguida, 
"Olvidando que, vieja y enervada, 
"Ella del crimen és torpe guarida; 
"Que vive entre festines disipada 
"Sobre caducas bases mantenida; 
"Esqueleto fatídico y sombrío 
"Disfrazado con frágil atavío." 

'•Pero ¡ay de mi! su bien ó malandanza 
"¿Qué importa, vivé Dios, á vuestro nombfe, 
"Cuando veis deshacerse la esperanza 
"Que alienta al triste corazón del hombre?;.., 
"¿Qué os importa, sí la Europa avanza 
"O mengua en su esplendor y su renombrel 
"Buscad al bienestar ancho camino 
"El rigor resistiendo del destino." 

"Sí, resistid sin tregua; alzad la frente 
"Desalojando el suefio de los ojos; 
"Mirad: vuestra República indolente 
"Es la imagen del caos, llena de abrojos 
"Q,ue irritan vuestra cólera impotente 
"Y aumeman el rigor de mis enojos 
"Mi conquista al mirarían vulnerada, 
"Ave ya de sus alas despojada..'.." 



m. 
Esentoel indiirde rencor viílanftfi-, 
Los generosos brazos fué tendiendP» 
Y en ellos entregóse el cosleUano 
A nabos de penjjsy dolor latiendpj 
Y aquel que μίΐ tiempo fuera soberano 
Emperador de México,,sintiendo 
Los funestos recuerdos de su vida. 
Plática tal enderezó en seguida. 

"Hambrientos dé moReie' fSe {Jíaétírés'' 
"Vuestros magnates, de avaricia hencliidtí^" 
"A'̂ ivieron entre impúdicas mugeres, 
"Sordos para vosotros sus oídos: 

' ^Autómatas iw) masiiMegquinesoseres 
"Absí^dídíí iflt^wStcofl jtieLtigusiuKJdoSMi 
'•Del vÍQÍQ-entn^ la,,íiétiriQi.l^ol9.s .:·,.Ι ΰυί 
"Pensaron «ia>iai.ftias,;$ji^»i&Br süjferüusep 

" — Y todos^ftfVeicuitíti'sélehtregaFon'"' ' 
' Ύ en crapul(r^é*b8'Wdéflo vivieroii;"'! 
"Hasta"<jtié^á''vtrestras'iplaya3 se acercá'ftM'" 
"HoniW^^ué IfeiiWdfr'ainbicíbtÍ!lístfeVRjft" 
" Y á las,et(!gíWiri.ucastaflipr(>fíra,3fDBw.ij!.6M'' 
"Y al pueb)fc§H)B(!i;d(ilox)eadarneaieircai;[iH" 
"Pues sienqpíüjel, íenírodar fsaitiireyistoiiM" 
"Moferíqjea.lft>ye«güenz8j dfltíVfflicjdp.'íioO" 

"—jAyl'iqiié fué cíitoftfWS -ikü país -HéWW ŜJ 
"(^ue inmenso;atitc la; vista'se prcscfl'íáí^y-
'''StimeríióSC en βΓΗ<;)'¿ertagu<6'-"^ 2 " » ^ " 
'•De infame dolo y vergoniosa attéi^,^"^'* 
"Cediendo al,eneí»i§Q cauleíosQu i ?ςΐ!ΐκ3" 
"Rica porción.del territoritt^.en.teivta,:! ¿O-' 
"Un Gobierno malvado ó impr¡)tanteif.é*U3" 
"¡Digna hazañ*, en verdad, de torpe getítíP* 
Aquí el guerrero suspendió el acento 
Al ver aparééíerido etitre lá brrtrha ^'"'^ 
Un hombre de semblante macilento,""P* 
La sien ceñida de ondulanta pkima: 
Trémulo-de djoWr, falto de aliento n ; 
jEhnombre pronunció de MQCTJEZUMÍTJUJ 
HERNÁN CORTES; y el otro, susptrandoei. 
El acatado nombre de FEKN/IUND», 



"Ahí están esas <ri6us olvidadas, 
"De piel morena', de atezada frente; 
"Tribns, por maldición, degeneradas^, 
"Escarnio y befa de la blanca gente: ' 
"Sus almas en el vicio encenegadas; 
''Frió su corazón; f¡ue ya no siente —-
"El arrojo y valor de s u s mayores, 
"Hundidos de la guerra en los furores." 
"Há tres siglos, Fernando, de esa raza 
"Otros indios que en serlo no pensaron, 
"Fieros blandían la robusla maza, ,, 

"Con que, en liza, mil cráneos quebrant^tct^íi: 
"Con los desnudos pechos, sin coraz ,̂̂ "̂ ^ 
"A tus fuertesguerre'ros^provQcaron,^^ 
"Q,ue en hora áciíaga, triste é'impOriiiSa,'̂  
"Lanzólos á mis playas su fortuna.^' 

"Entonces todo se perdió; vencidos 
"Al yugo dieron la cerviz doblada; 
" Y se vie'iOh en siervos convertidos 
"Ante la gente que mandaste ^sadací 
"Hombres bajo del yugo ©mbi'utecidosj' 
"Tribu á la servidumbre condénádac 
"Sus derechos y origen olvidafroni - ' 
" Y á la ignorancia torpe s? entíre^rpp,," 
"Mas basta ya. Cortés; mi labio impío 
''No debe continuar tan negra historisf 
"Con que atormento al pensamiento raio" 
"Y consumo, sin tregua, la memoria: 
"Q,ue vayan con mesura ó desvario, , 
"Ora humilladas o en soberbia gloria. 
•'Tu raza de valientes CASTELLANOS; 
'•Mis tribus de vencidos AIEXICANOS." 

"Yo he venido á llorar la desventura, 
'•Q,ue harta no está de derramar impía, 
"Gota á gota, el raudal de la amargura 
"En tu raza, Fernando, y en la mía: 
'•Ambas viven gimiendo sin ventura 
"Bajo una estrella por demás sombría"; 
"Y pues á verme aquí llegue contigo,'" 
"Contigo lloraré; llora conmigo —" 

Dijo; y asiendo de la fuerte mano ^ ^., 
A Hernán Cortés el noble Moc'.eziicna^j 
Se envolvieron en sombras por el líápo' 
Y entre los grupos de la blanca bruina: 
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Y o abrí entonces el párpado liviano;: 
Vi agitando los pájaros su pluma; 
Y en torno mió con afán mirando, 
Ni á Mogtez„um,a,.áKnÍ,vjKá.£^rnAftde,. 

EL AMOl, EL CANTO Y LA VIRTUD 

Tres cosas hay que alivian los pesares 
De la'aflijida humanidad doliente; 
La virtud, el amor y los cantares; 
Suaves ecos del ánicna viviente' 
El amor es el fuego de la vida; 
Aéreo ser que anima, dando alientps, 
Al corazón'; é .inspiración queridaí 
Del cántico déf vate á los acentos.. 
¡Feliz quien tiene amori ¡feliz rnil veces 
Q-uien aspira de un ángel la alma.-eseneia 
De acjndr,ada,pasión, y en dulces;preoéia 
Bendice en este mundo su existencia! 
El iniperio infernal de los dolores,' 
Cede al influjo, edificante y. santo. 
De los castos, benéficos amores,. 
Que ariancan.de placer copioso.,dlafllOfκ 
El amor, ese es¡)íritu irtvisibfe ' 
Que en los mortales corazones' mora, 
Es la alma luz de Uios ir-resistibíe; 
Chispa del corazón consoladora. 

Mágico amor; tú el ímpetu dominas 
Del hombre indócil que imperfecto vive: 
Tú á la ternura y la pasión le inclinas, 
Y él tu ternura y tu pasión recibe, 

Con el amor, el hombre se enajena, 
Y es dócil como el manso corderilío;, 
Y es meliflua su voz, limpia y serena 
Cual la voz del ¡)intado jilguerillo: 

Solo de mí, el ingrato, pasa huyendo. 
Mi corazón tristísimo esquivanclfl '̂''̂ '' 
Y así me deja huérfano muríendt),"'' 
Falto de gloria y dé {jlácerpa'sa'ndo, 



(•) Pensamiento de uno compos!ci.on del autor. 

(··') ĵ™^"""'̂ "'" composición del autor^ 

¡Ay! ¿qué fuera de mí si no tuviera 
Mi destemplada voz, con que févatft^* 
Mi cantiga tristisima, agorera; 
Qué sustituye al estinguido llánW 

Si; ¿qué fuera de mí sin la armonía 
Del tierno canto, emariacion del cíelo?' 
La tristeza voraz consumiría 
Mi quebrantado corazOn de hikW 
Por eso, en su divina inteligencia. 
La Providoncia augusta y bienhechora, 
Al darnos con su aliento la existencia. 
Nos dió también la voz consoladora! 
Con ella yo mitigo mis pesares; 
Pero es tan triste y funeral mi acento,' 
Q.ue el luto son mis lúgubres cantares 
Con que revisto tierra y firmamento. 

Solo sangre y dolor, y obscuras nieblas 
Canta mi voz siniestra y ominosa; 
Porque es mi voz, la voz de las tinieblas; 
La voz de los fantasmas pavorosa. 
¡Maldición fué, tal vez, con que he nacidol 
¡Maldición bien cruel! vivir cantando, 
Y el fatídico canto dolorido 
Salir en ecos fúnebres sonando: 

¡Maldición bien fatal es ver al mundo 
Del sol ardiente á la rojiza lumbre, 
Y hallarle, siendo manantial fecundo 
De crímenes, de engaño y pesadumbre! 

Es fatal maldición, que envenenada 
Alce mi voz su cántico terreno 
Para decir al hombre; (*) —"no eres nada; 
Y sí eres algo, se reduce á cieno.—" 
Es fatal maldición, que enronquecida 
Brote mi voz para decir al hombre; 
"(**) Es el infierno del dolor la vida; 
" Y es la felicidad tan solo un nombre." 

Y es fatal maldición, á mas de impía, 
A mí mismo decir mi voz menguada; 
"(***) Fué lu pasado envuelto en la agonía, 
Y allá en tu porvenir no esperes nada." 



No me.flí^w^d^ifisj^^^ijnjcs /η^,,^ς^-^^ 

Nunca me espautarán si voy contigo. 

(·) Ponsaraiento de otra conViidSclW WitHUR'^' 
( · • ) Véase el primer verso de la 2. ¿ttrofa de ef te artículo. 

Y es fatal maldición; rudo quebranto 
Que mis acentos, del dolor trasuntosf, 
A mí mismo me digan: (*) —es tu cae t^ 
"El canto funeral de los difuntos." 

Y es maldición há poco estar sintiendo î j 
Q,ue (**) el amor es el fuego de la vida, ,., 
Y ahora mi negra voz salir diciendo ;r 
"Q,ue es para mí el amor sombra perdida." 

Pero esa maldición, ya no rae esp.->.uta;, 
Pues siempre vá, desque nací, connuggft 
Y mi voz, al salir de la garganta, 
Dentro en m.i corazón yo la bendigo; 

Bendigo, sí, mí voz, porque con el ja, 
A pesar de ser ronca y funeraria, ,1 , 
Mitigo de mis penas la honda hueJlaL, 
En mi alcoba sombría y solitaria. 

Pobre es mi vqz; pero con ella cantjO; 
Con ella, late el corazón sediento 
De la casta virtud; con ella, en tanto, 
Halla vigor el enervado acento: 

Canto y virtud que en mi,existencia vagíj^ 
Siendo las dos in:is únicas estrellas; ,:, / ' 
Antorcha?, de altna luz, que sí se appgaOjg 
Al punixjyo me apagaré con ellas. 

¡Cuan suave es la virtud!,.... ella-difuij,^' 
Aliento al ¡corazón dándole víua: , 
Ella-en mi voz la valenUia, i,.n,fui¡ij^,, 
Y fuerza dá á la inspiración querida. 

Vida del corazón; ^virtu(s,,ss¿'.;áda; 
T^;,fuiste mi cousianta ,<;qfnp£5rler¡a,. 
Entregas.sirtes φΙ, ¿ojgr fM'oliar̂ ,ai., 
De acî s^a vida en la borrasca, ̂ era., 

Peregrinated©, yoj tú, p^^s pji,̂ í;rro;, 
Peregriuííndo yOf.JiV ^3ii93,t|ii.pnertp, 
A cuxp,safl^ j,'„vgper?í?.,lpja,nñp£tr5> " 
Del mundo eítéri! cruzaré e||lesi^rto,j 



A N G E L I T A D E Ü N A N Ü E Y P A Y O M 

Niña, virgen celestial: 
Por tu frente virginal 
y tus labios de alhelí. 
Irá el fiero vendaval 
Su rastro dejando, ai 

Botón de rosa elegante 
Que grata esencia derramas; 
Nifia que el aire embalsamas 
Con tu aliento angelical: 
¿Por qué has venido á este mundo 
Si és la tierra ponzoñosa 
Para ti, que eres hermosa, 
Niña, virgen, celestial? 

Púdica flor inocente, 
Rica en fragancia y colores, 
Que creces entre otras flores 
De nácar, rosa y coral: 
jAy de tu pura inocencia!.,.. 
jAy si el hombre se levanta 
Y pasa su ruda planta 
Por tu frente virginal! 

Ignoras que en esta tierra 
Combate á la frágil vida 

Si algún dia la fuerza me abandons^ 
Y maldigo la mísera existencia, 

Sé, como fuiste siempre, la corona 
De mi resignación y mi paciencia. 
Nadie, cual yó, ha sufrido en esta vida 
Y en medio de tan crudo sufrimiento, 
Fuístes unida tú, virtud querida, 

Al triste canto de mi triste aconto, 

Reposo dio mi canto á mis ideas; 
Y el canto, inspiración sintió contigo:' 
Cántico bienhechor, bendito seas; 
Purísima virtud, yo te bendigo. 



La tormenta enfurecida 
Sin compasión, bella Hurí: 
Y que en tu frente de virgen. 
Su soplo irá reslwlando. 
Tus mejillas marchitando; 
Y tus labios de alhelí: 

Ignoras, blanca paloma, 
Q,ue en los tristes corazones 
El golfo de las pasiones 
Se anida por nuestro mal; 
Ignoras que ea la exisleuoia. 
Que breves momentos dura, 
ConsumiendiJ tu heraiosura 
Irá eljigro vetulaval..., 
¡Ay de ti, candida tórtola 
Q-ue des.c^ndiste deljieíaj' 
Para votar en el suelo; 
Dulce tórtola.... ¡ay de,!tí! 
El tiempo que vá pasando. 
El viento y el sol ardiente. 
Irán juntos en tu frente 
Su rastro dejando, si. 
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, , . . ;£ndaioii i)RcÜ}i¿iBsraa«}i(«bsboup píí i tí 

,BÍ-dmoP'S¥fo!",ífW ŜJHÍ*)to'%jitií}B> ^mpio. 
¡eionsJoqmi uz :MS"tm^<f%^Íéial 
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¡Cuantas veces mis labios murmuraron 
!^ίί%ηίΜΐ WífíiPÍ?ÍSÍ|ffi8¿eift#l 9"P " . . . ; i 8 
CluelgíTéí^l«liiíOR,#Í5«H«jret egcfití!)í?éft!9u£> 

Cuy§ÍM<Wíb?é»fi(íf?!iS«'<eYr l̂gf^e MbtSJ έ '8 
Deié.feqil8^R9'BbMfiinpiáte'ftiMc'?!^'''9'ido3 

Al layar de la auróralos aloorcs, ^ 
Y á l8AM!nií?¿W?í6l mmdh^S píbe^ííOí 
En ferviente<yifk(flsWfM)í«tli#s^}fóí-fef" e^lA 

Y 01 Dramar crproaeiogo, vienfq, , ' ^ 
1 en tus rotas cornisas estreDSrse; 

Y á su<4w^Íjs,ifa mrúf^keié\,M,i¡ ovisa 

A pedazos.iMWíígf tMSfttbfMiftífeOi.b.s.m π3 

Ye 
Los anos al pa 
¡Y te alzitsWieeyelei^ftite'sWletJ no i8 
Reliquia da-IASSfWiip^ «^nj^igisíAlotíligiv Y 

jEj?i¿Jqmi)noo pl lolob oJnsuo αοο: !dOi 
Serena, cien y cien generaciones, 
Y verá»Ólll0gi»e(teafaittflb-^í no 9h9v le Y 
Q.uiza*líJMi*i*teS£p»íb|íí«*byBtíáffl8iqffi)um uT 
. , , , oso-.supíB 8Bi9Íbnuri,oJ')l3üpE9 l a 



La verás espirar,1nK¿i5iMaa 
Tú, levantando audaz la vieja frente: 

Tú los vistes pasar en remolino, 

pm^^BO'^l^s^^fm^T A J A 
Dejándote por rastro en su camino.... 
Y en tanto joh-turffet-airjiitiS fué del hombre 
Q,ue te alzó de,l^^^^^^^ ¿adonde há ido? . . 
Ni há quedáis>n>enieridnd£áu'nombre;.... 
En |l,̂ caos-de:J«iró,.|Ŝ .̂  

!'ίΐπ>γ <a(frt teesténtáfe 'sifif,"totfé''¿ombría. 
Insolente patífóWdfe su impotencia; 
ε insultas, con tu faz, ai claro dia, 
Q,ué p i ^ i ^ ebnitos .hombrk ^^Aeifbt«.if.. 
Y el A f̂a%dlM'ilU '̂̂ uñé̂ |d«ír̂ ':-̂ '-* 
•'Obra del hóinWé í̂í<?''éí''*'dí̂ á'Íllî Ve4fie. ' 
Sin ver que és'tó'do sd ^odér itféri'tifay ' ' 
Q,ue hunde mnjeÍ! pielwsdajasbíjrya fpetote. < 

S i ; — ^^.)^mox^f^m mw-m^^ 
aue î ií̂ stria 8H ewten(?Ía„p|bs,la,itj||ría;HL.j.. 
Juguete frágil del rigor tirano; 
Foc(f tie .etórtó a¿i;F(ír ̂ ,̂ efe'r'riíiileW¿ "' 

Si á ifi^M q^e My9nt»i!?flj*si^jnpwiei.; 
Sobrevivir ηο,ριιβφ;|^η,,?μίη)ρθΙρηρ|ι?Ιι , ; 
¿Qué vale ef hombre en lágrimas fecundo, 
Y su pesada^^'rpíye^^^áStlHt^l^l^lV 
jOh tú,4«"esta ínafi^wi pasadp. du,epíÍ'. / 
Alza tufrfsnte^delsppulcfo, frio;̂  , , 
Despierta un punto dé tu eterno sueflpr 
Y ven á mit|ai;.él''dupr¿''niWr;;;^^^ ; 
Salve á fjj fuB<ladpr,,per n̂ í βιιτρρβ,φ,ϋ. 
En medíosle esta tprre sQlitaFJaj.í's^ib jg t 
.Salve te envío á tu sepulcro helado. 

-'Ϋ añ¿ó [Sor ri mí: f ú i l e b r e ; p l e g a r í a , 
Si un puntík la cabezal^yantárás / 
Y vieras tu rijjnpso naonuníento, • 
¡Oh! ¡con cuánto dolor le contemplarás ̂ , 
Ostentarse ruinoso y caítínabriento! ' ' 

Y al verle en sus tíimiéntcíePPguíloso 
Tu muda .aPhibra deeiíre«aiid<s Psado, i 
El esqueleto hundieras asqueroso 



jQué resta de tu ser y poderío 
Sino olíid(j y eseBtjlbros. '¡íi^^ ζίρ^οϋο 
De nuestra vida én el revuelto ríóÍ 
^ S ^ , ^ a , ^ e o sucia f^dticipp y lodoi 
'^PrompéTse él é8tambfé"~Je~tu vidáT'^ 
¿Qué legastes^al^mundo,_.,,? ¡tu esqueleto 
Y una tone mugrienta y denegrida 
Que^conser^a tu ^rnb^e ep ruin sgcreto.',..· 

¿Y eso, qué es?°¡vive D i o s I T . n i el'polvo eiiste 
De tu, esqueleto en polvo arrebatado;., 
Y eftiiÓnñÚmB Mn'^ffelil 'ii^Tiffo^(Sste 
(M»iSE>bptBdl(S>oiihiffnteb d^fóis^«to¿ 
Sí; su ifttmoíeídilceíy «(i^gácSatorasm 

Y del no ser entre la niebla umbría 

Alzarte en tus cimientos mantenida 
-Si'á'fl^bnttfda írSS, éüal'pbiváréílá 

Que yáén. los aires róedrosa htiiíi*?; 

¡Qué te valen cien siglos de existencia 
YiateERtb iiíri6ve«3nte:'íl'ímagm*siísd;cAj 

Si insistir no, pueíi,eHÍuimpo^if(ÍjCJa9up B Y 
La,^noche de los tiemjjps |3orra|e^s£ij 

;No sabes, que és ¡oh torre! el ruin destino 
Dep,l^|!obra,s j:juin? r̂icas,¡Jn4p)anas,.r ,,.̂  
Desvanecerse en su fatal camino ^ 
CoÍWSMás'tótnbi-a^'dtír'̂ fáéteífíviifÜ'ákt Λΐ. 

Nada ufmmk(^ri<M>\ie^éma£es 
Todtf éujfeto«stá.ii la mueite impía, 
Y todo á sucumbir vendrá en pedazos 
Al que rije la luz del medio día: 

A Dios por siempre; á Dios, la que mil veces 
Me VIO de nu niñez en los albores 
Torre alabada, en que elevé hiis preces. 
En férvida eracion. por tus señores. 



SolaíaeatBíja^, úe.imílmos ;hfl ;<!nledadá 

La memociftuiefeliz jde-la.pasado 

En'ft(íe«W''hérmdáa'iüféntua íijüerSíá. 

Esa 'e^éTÍíü"iitívmáA '^«áltetíidd; '^ * 

Ese árbí5l;''fese''¿émf)lo; ése''atVnétíéído 

Muro, qoe el tiempo audaz ha respetado. 

Recuerdos son de la niiléz perdida. 

¡Ay!'quiero .verlos, otra vez, Marcelo, 

Ya que á dejar los dulces patrios lares 

Me condena, de nuevo, el justo Cíelo: 

Arbo^r'témfilb''y"álhífeirm'^ieéWatHi 

¡A Dios! voy á partir de vuesüo suelo 

Psyf^.pijrníar.rlP?! P''°^s'o^°s mares, 
Laredo 1844.; 

Α MI NOBLE AMIGO 



Zulima, lá de Grahadá; 
Reina del harem querida; 
Más bella qué las cristianas 
Airosas de ambas castillas: 
Mira Ειγά, á tus pies, rendi4<V 
Y en el suelo la rodilla,.; 
Al guerrero castellano 
Que solo poT ti ¡respira.' 
Y o veng;¿ deide mi tierra. 
Adorada granadilla, 
Cwrriendo toda la noche 
Sobre mi yegua tordilla. 
Por beber el fuego amaílt^'. 
Vertido de tus pnpilas. 

SI los moros de Granada'' 
Tiivieran muchas zulimas. 
Sin alfanges y sin guerra 
Sometieran á Castilla; 
Pues 4 rendir todo él mundo 
Tú eres bastante', Zíilíma. 
Seis lunas há que te adoro, 
Y que me adoras, mi vida; 
Y que sales disfrazada 
De la aibambra granadina, 
Para llegar entre riesgos 
Hasta esta selva de lilas. 
En dpnde siempre me aguarda» 
AJnorosa é intranquila. 
iNó temes una asechanza 
De los moros, alma mia. 
Con qUé destruyan, impíos, 
Nuestrb'átnor y nuestra dicha? 
Si alguno á saber llegara 
Nuestras amorosas citas. 
Viéramos desvanecerse 
Nuestra fortutia en Un dia. 
Huyamos tanto peligro; 
Vente conDoigo á Castiílí(, 

Y allá seremos felices 
Amándonos á porfía; 
Alli serás siempre'libre 



Como el aura matutina 
Que dobla la verde yerba 
De las fértiies campiñas: 
Y inénos que tú de hermosas 
Las castellanas altivas, 
Te harán lugar en sus hestas 
Que á amar y gozar convida^: 
Allí oirás mis hazañas. 
Por la gente encarecidas, 
Y la corona del triunfo 
A mí sien verás cieñida: 
Allí verenios pasando. 
Uno tras otro, los días, 
Enti'e danzas y torneos 
Hechos, fin tu^hoopr,: ZuKm¿ 
Tú, en mi corazón señora,-
Señora del alma mia. 
Verás dispuesto en ofrenda 
A tu belleza divina, 
Telas desuda, y las pieles, 
Las joyas, la pedrería 
Y el ámbar que en los haremas 
Del moró siempre ípspira; 
Y montarás una yegua. 
De muy laiga crin tendida; 
Negra como el azabache, 
Y en la carrera, mas lista 
Que va ja nube al poniente 
Por el solano impeiicla: 
Ε irás cruzando los campos 
Conmigo de. cacería; 
Y allá en los bosques y valles,; 
Los alanos sin trailla. 
Verás como van el rastro 
Buscando en sendas distintas: • 
y,ai relinchar- los caballos; 
Y ál latir de la jauría, 
Y á los gritos animador 
De la alegre comitiva, 
Caza daremos al ciervo 
Y a la armada javalina, 
Y tornaremos alegres , 
A nuestra murada vUla:, 
Y á nuestro jardín iremos:' 
Y entre acacias y eulre lilas 
Reposaiémos, mí hermosa, 



Respirando amor y vidaí 
Y te besarán las auras 
Dándote suave armonía; 
Y te aluínbrará la luna 
Con su luí opaca y límpida; 
Y te cantaré mil trovas 
Llenas de amor, alma iriiiĵ  
Y aspiraré yo en I03 besos 
De tu'boca la ambrosía,, 
Síi^ZuHma, mi adorada, 
ÉEuye cpninigo á Castilla-
Porgue en Castilla, nai hermosa, 
Tbcfo^és amor, todo vida, 
Así hablaba él castellan^, 
A lá hérrnosa granadina,.' 
Hurüedecidos sus ojos 
Y en el suelo la rodilla. 
Muerta de amor la sultana. 
La encantadora Zulima, 
Con sus tornátiles brazos 
Ciñó algalan de castilla; 
En cuyo robusto pecho. 
Do fuego amante se anida. 
Fué inclinando la cabeza 
Lánguida de amor Zulima; 
Entonces, ligeramente, 

El galán q u e amor r?spira. 
Suspendió á la Mahometana 
Q,ue huir con él consentía; 
Montó, rápido, en la yegua 
Con satisfacción cumphda. 
Sosteniendo entre sus brazos 
La hermosa de amor rendida»; 
Besándola con delirio 
Los labios y las mejillas, 
Y en su demencia diciendo: 
"Sultana del inedio dia; 
"Cuando te busque tu padi'é, 
"Ya estarérTHSS en Castilla;" 
Y así diciendo el guerrero, 
A partir se disponía. . . . 
De súbito un alarido 
Se oyó de ira comprimida; 
Y un venablo hiriendo el aire 
Con seguridad impía. 
Llegó á atrevesar los pechos 
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Del castellano y Zulima, 
Y al suelo cayeron ambos 
Abrazados;... .mas sin vida. 
Entonces salió un ginete 
De entre la arboleda umbría; 
Y mirando á los amantes 
Con sardónica sonrisa, 
PICÓ espuela hacia Granada 
Diciendo don voz altiva: 
"|Por AÍhá! qué yo al mataras 
Aun ño esifibáis •en Castilla:"' 
Y empapados en su sangre, 
Sobre la yerba pajiza. 
Muertos dejó á los anuentes 
El crüerptidré-J'l''¿ülíma. 

¡Guay ai la gíirra vencedora asoma 
De los soljcibjos leones castellanos! 
jGuay de vosotros, hijos de Mahoma, 
S i levantan su lanza loa cristianos! 

EL ADIOE. 

Y alzar se atreve la agarena raza 
La en tantos siglos abatida frente, 
Y de Melilla la africana plaza 
Robar intenta á la española gente! 

¿Y aun vienen con sus bárbaras legiones, 
Sierpes astutas, con silencio y maña, 
A despertar á los dormidos leones 
Y provocar su tremebunda saña?... 
¡Guerra, indomables españoles, guerra! 
Sea España del Africa señora; 
Id, valientes, metiendo en esa tierra. 
En confuso tropel, la gente mora, 
[¡Guerra!! á vengar sus últimos ultrajes. 
Con fé cristiana, dé vencer muy ciertos: 

O Esta composición fué escrita con motivo del asalto quedieron loe moro! i h 
Ί»Ζ4 do llclUla en 1S49. 



EL CANTO DE ÜN SUICIDA. 
Sentado sobre una roca 
Junto al mar que la azotaba^,. 
Así un bardo se quejaba 
Con misteriosa inquietud: 
•'Atado estoy á la tierra; 
Q,uiero desatar mis lazos, 
Y romper en mil pedazos 
Las cuerdas de mi laúd." 

"Olas del mar que, incesantes, 
Unas tras otras llegando, 
Os vais, cabe á mí, estrellando 
Espumosas, con furor: 
Bebiendo estoy, gota á gota. 
Un mar de dolor sin tasa 
Q,ue mi corazón abrasa 
Y mi frente sin color." 

"En vuestras aguas azules 
Anhelo, pronto, anegarme; 
En vuestras aguas, á ahogarme. 
Olas del mar, pronto voy: 
Y o no quiero ya en la tierra 
Q,ue pase mi aciaga v i d a . . . . 
Como una planta perdida 
Cruzando este mundo estoy:" 
"Jamás en él hé tenido 
Un solo punto de calma: 

A lanzarlos, conioá liordas de iSalvages, 
Del Africa arenosa á los desieríos-. 

r¡Guerra!! á lanzadas, bravos eásteltaníS; 
Id á romper las huestes agarenas, 
Y en sus pueblos, los reyes africanos 
Por muestra colgareis de las aliiienias, 

Y vencedores, esa tierra hollando 
De ciudad en ciudad, de villa en viHa, 
Las lunas de sus muros arrancando 
Tremolaréis las cruces de Castilla; 

Habana Septiembre de 184β. 
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JPi^óeáií'Husion el nlfOti^ 
Mi cetáíibn sé gastó: i'"'' 

:^J¡iktB el cieno corrOTipiola 
De la vida que he-pasadas 
01%*,del mar, me hé caofttidfti 
Y .reposar .qiiierg„ y¡ς(i'L, 

"Ansio,;lgjoe,d8l íTOtlds» 
Byifi^r fib^SOasgqJMscíW)/ 
AunqjiSri^iffi^^bBau^! ¡íJfieiiliwe 
De es|3i(q|¿®e§Bia9ái>r*^: 

- Y nada aera bastante 

Olas de la mar bravia, 

Seguf#=rOTWpí^^ÍPí^=pisr' 
"Id reventando á mis plantas,. 

üual potro qiie se desboca 
Y á un punto se va á estrellEii. 
¡ Asi voy yo>SffeBá'{4de''o3 
Sm oriehW^y'l&ci y'tieWo? 
Para sumeifíífii^'JRiégo"^"'"^ 
Entre las éTásPatílí̂ ififP'-'S 

"Sobre niil^l9,mhS9b oii>iÍ 
Q u e los hom^{,fts fff^íiag ^μωΐφ^ 
C u i Z . n H 6 U , ^ ^ f e ^ | r j J o ^ l / _ ^ 3 ^ 
Murtir de amoroso alan: 
Una m^'miom ΜΆί^^ 861 
Hallé en rrir^éSd^ é^tío'sh-^ '^^' 
Amé feeSWH^r hermosa^ ' 
Y la hice mi talüsmdrH^ '"q 

p'Pero t '̂tc aii.or. fue uireusataj 
Fué un delirio; un aevanco, . g| 
Hijo del falaz d.íseo_:. 
De gloria y dicha v'ptafierf 
Esa Mi « c l í . . f <é'r^ür,>iMfi ' 
Era muy j^ééi'^-fiéiyHffMvi "'^'" 
Y B í d b qiíe t" lo. . . f r*u1lo^&'.. t 

Siendo yopcb e ¿qagiliak^'" 

"Elvnafl tal tlKira, 
¿P.'r que te híCie en mi camino? 
Tú mas y mas m d^saao 
Llegastes a acibarar: 
Te v i V te adbW.^ol^&iidéi^é'f 
Que yo ιιιο«ίί>»"έι^€ΐ-guelu; · - ' 



Y que siendo tú otro cjelo, 
No te podia alcanzar." 

Porque el pobre» en esta tierrají 
Es tan miserable y chioa, 
Q,ue hasta la altura del rima 
Vedado mirarle está: j'.» I;T 
¡Tal la Suciedad se encuentra! 
Nuestra igualdad és mentira; 
Quien no lo cree así, delira 
Ε ignora el mundo en que vá. 
"Este mundo és como un hombre 
Con su cuer|)0 y con su esentaa;; 
Con su orgullo y su demencia, . :0 
Deforme y grande cual é s I s j ·. 
Y en ér^qjj. inju^lai;)entpjor¡ ei&i-i 
Por bien monstrui;i:ia i;ar(?ía,.,,r,.,!o 
Los muy r i cos . . . , la cabeza;" ,[, 
Y los muŷ  pobres . . . . las.pies^«flpg 

" ¡Ay de aquel que nace pobre' 

Sobre la tierra mafiíta! - J 
El busca el agua bendita, > 
Y encuentra el cieno del mal: 
Y para acabar sus penas 
Y su torcedor secreto,. 
No encuentra mas amuleto.. . . 
Que echarse al cuello un dogal." 

'•Por.iue al pob re . . . . por ser pobre, _ 
Le dá el rico con su planta: 
Y le desprecia; y le espanta 
Si pide un poco de pan: 
Y le insulta; ó le vulnera;, 
O torpemente le infama; 
Y si lágrimas derrama 
El pobre . . . . falsas serán." . 
"¿Quien, al llanto del que pide, 
Siendo rico, se enternece?... ' 
Sí de hambre el pobre perece, 
Para el neo no és el mal: 

Y si se enferma y no tiene 
Un triste lecho el mendigo, 
Que vaya á buscar abrigo 
En un hediondo hospital: 

"¿Qué importa quo alĴ Jie. llevíe(iü; 
A precipitar su vida . 



Bajo humafíidad mentida; 
Bajo fínjida virtud! 
Allí al pobre entierran vivo; 
Y con velo de clemericia 
Le dejan sin asistencia 
Q.ue muera en fiera inquietud.'' 

í'jAy de aquel que nace pobre 
Sobre la tierra nialdital 
El busca el agua bendita, 
Y encuentra él cieno del mal! 
Y para acabar sus penas 
Y su torcedor secreto, 
No encuentra mas amuleto 
Q,ue echarse al cuello un dogal.* 

''jTriste pobre! ni el consuelo 
De elegiri'en tus amores, 
Te queda entre tus dolores 
Sobre lá tierra en qiie estás: 
No amesi.ÉQuger rica y nobíSr 
Porque ciegan sus reflejos; 
Ni aun á mirarla de lejos 
Debes ptijrarte jamás." 

"Que és muy vana y orgullosa 
La riqueza y muy aleve; 
Y si és noble, mas se atreve 
La pobreza á escarnecer; 
Pues premia la muger rica 
Nuestra pasión, y entusiasmo 
Por ella, con un sarcasmo 
Que nos hace estremecer.' 
" Y o fui temerario y loco; 

Y á mas de l o c o . . . . inocente 
Adorando ardientemente 
A Elvira cuando la vi: 
Y de su altiva arrogancia 
Al escuchar el desprecio. 
Me tuve por sandio y necio, 
Y lejos de Elvira.. . . huí." 

Y así huyendo, á este peñasco,! 
Ondas de la mar bravia, 
Llegué, al fin, con mi agonía 
Para gemir y cantar: 
Mas será él último cahtUj 
Será f 1 último gemido. . , . 



De pronto, el amante, del risco es que estaba, 
Lanzóse á las olas del mar con ardor; 
Y á veces:ün punto se vió que flotaba 
A penas diciendo palabras de amor. 
En tanto rujia mas rápido el viento; 
El mar con mas furia bramar se sintiái, 
Y en él remolino se alzó violento 
Q.ue al mísero amante por fin confundió. 

Ln ilusión í-.< la \ida feliz del hombre: 
Lu realidad es la vida desdirhada 
Y penosa; és su misma muerte. 

B. M . AnAnuE. 

Siente el poder de la ilusión el hombre, 
Y dicen que és para vivir preciso; 
l'cder en que soñamos con un nombre 

Y en que hacemos dtl mundo un paraíso. 

La ilusión, el sendere de la vida 
Nos siembra, por do quie.--, de ricas flores, 
Y finge en é! la mente embebecida 
Un prisma de purísimos colores. 
Soberana ilusión de los sentidos: 
¿Por qué has abandonado mi existencia, 
Tú !;• nue dabas á mi voz sonidos 
De dulce timbre y d̂ ., inefable esencia? 
Grata ilusión, de amor y gloria ardiente, 
Que de nii .seno te fugaste impla: 
Vuel'.e á poner lu luz sobre mi tiente; 
Vuelve á mi acalorada fantasía. ' 
Contigii és ¡ay! el sol que nos .ilmibrá''''"' 
La hoguera que nos guia y nos calienta, 
Y el pensamiento rápido se encumbra 
Contigo hasta ei Señor que nos alienta. 

¡Elvira!.., ¡a DÍGs!.Mif)4fijíljtí̂  
Sofoque el revuelt9;{ĵ ^r¡,̂ ;ĵ ,'̂ .̂ 



Contigo el mundo nos parece hernooso; 
Nos brinda'encantos y deleite y glOiría; 
Contigo, sobre el mundo pantanoso, 
Finge un cielo de amoriitiestra memoria.. 
Vuelve á mi aorattm, y «nagefiBdoí 
Pal pitar á, otra • vele, edn' fé ΐςίκΗ ί̂Αβ: 
Vuelve, vuelve á ñw peofeo-̂ apasiopasU»* 
Genérica ilusión;isombra'pérclid'aví" 

Ven, yo te adoraré, cual té atloi^bst 
De mi esüstencia en los primeros'añoiá,'' 
Cuando niño contigo deliraba 
Sin soñar en beber los dese«gaflOs. 
Vuelve, vuelve, ilusión engañadora: 
Ven; tú ahogarás rnis sordas aflicciones: 
Ven de mi corazón á ser's'.ñora: 
Vuelve étta. «ez y hunca me abá'nitlohes. 
Quieto contigo esliirf vivirconti^o. 
Porque contigo se enajena el alma; 
Porque a tu lado, dehrar consigo 
De íaba gloî ia con [a verde palma: 
Porqué contigo, breves los dolores 
Pasan, y son mayores los placeres; 
Porque contigo, al delirar amores, 
Olvido que son falsas las mugeres: 

Porque contigo, el mundo noSiPncantap n; 
Y hallamoB.el, placer en su Jlatiucajijp ,ιτ 
Que, alpjoláscinaudo, ee levsntai^,i,¡^ g,,-
Alfombrada de rosas y verdura. , 

Vuelve á mi corazón, y enage-nado n- un i 
Palpitará, otra vez, con fé querirj*:'; n j y 
Vrelve, vuelve á mi pecho apasioBadi9snvi 
Genérica ilusión; sombra perdida. 
Porque sia ií:.li!/viiaié-s un.<ieeierto,.,t SÍÍ| 
Desnudo de, foliage y de vordora: ' -> M 
ÍJS cual la imagen cárdena.de un muprtfti 
Que despierta en el alma l?, ,a.ma¡gur9..|_,i, 
Sin ti rueda este.tpundo peiiezoso : irp 
Sin dcleites.ni envan'os y «tn gloria;.̂  i i 
Sin tí, si bic este uwici<J<̂  páot-éáojio,;, ', j 
Es nueaira, .vida del,dplof;_la fiistoria, 
Sin ti, el;heriRoso,sol que^^nasulumbra. 
Ya, ni es mi guia ηφΗ 0!..n«; eaüeníai; 
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Ni el pensaiiiiento rápido se eneumbrff, 
8in ti, al Supremo Dios que nos alienta. 

Q,ne és la ilusión vaporosa 
I3,uien nCféstro dolor contiene^' 
Y quien el placer niantieíic' 
En la falsa humanidad: "-nc' 
Y si esa ilusión p«)dem0Sf,l 
Que nos fascina y eacantja. 
La vida se desencanta r 
Y \emos ¡a. realidad, 

La realidad inflexible ' ' 
Que nos ensena, atrevida!, 
La íiadá d o nu es tr a ν i áa •' 
Cubierta con la ilusión;''''' 
La realidgd con quei ví^^gt^-
En la humarjídad entera,-, 
Oculta la enyiiiía fiera, 
Y oculta la decepción:, 

La realidad, que nos gtfiá" 
A dudar, con,itantem«n*e? 
De cuanto se palpa y sienOá^ 
Y aunque dudar és morii*,' 
Es preferible, en â duda &; 
Morirse desesperado, , 
Que mil veces engañad^, j 
En este mundo vivir. 
Cada engaño ή'ηβ sentíinoá 
En la existencia desnuda, 
Es una flecha que aguda 
Se clava en el corazón; 
Y cada flecha, és un foco 
De pesares y tormento, 
Que traen al labio sediento 
lya jinfana maldición. : 
Las ilusiones se pierdan 
Al ve.;-, ron dŝ lpr profu.ido, 
Que és mentira, en este mundo, 
Cuan'o creímos ayer; 
Qu . es nuestra .amistad nfieritrta; 
Mentira nuestros placeres, 
Y el amor de las mugjres 
Que ellas nos hacen creer, 

file:///emos


Que és mentira la palabra 
Q,ue posan en nuestro oído; 
Mentira el beso encendido 
du? ellas nos dan á gustar; 
Y mentira las caricias 
Qu. nos prestan un momeotOf 
Porque és lodo fingimiento 
Para al hombre subyugar. 
Perdidas las ilusiones 
Del hombre sobre la t i e r r a j l 

Nuestra vida nos aterra;'^ 9 
El mundo nos cau*a hcrrofi 
Perdidas las ilusiones, 
Queda sola una creencia;, 
"Que hay un Dios que noseentencíá 
En otro mundo mejcír." 

Pero, entretáírto, éftelp^chS' 
Triste el corazón palpitaff 
El mar del dolor se agita; 
Crece el veneno letal; 
La duda sube de punto;, 
El ánima se amedrenta, m 
Y por grados se acreeent^s 
El peso de nuestro mal. [¬ 
¡Horrenda és temibien la duda 
Q.ue mata las ilusiones! 
En los flacos oérafcBes 
L'ega á fijarse infernal, 
Como un hierro insoportable 
Y mortífero y candente 
Que arruga y quema la frente 
Con su contacto mortal. 



Tu inspi 
Sublime, 

cbnrmibs " . i ^ í T r i í , Π03 oinooB ¡M 

,buJÍllrrn Βΐπ9)η B1 clsBri fiíesle 9 ^ 

¡biiniv ΓβΤΓ 
oLu2 8BM 

"Γ,ΤΓ.ΤιηΊΠΓι^ίΠΤίζΌΐίδί no3 
|Bhibi90, olV' 9'Φ .feunsisq^g ini ni8 

,T-,m oJlaUVÍn la ¿i9 obaasq ol aü 

vuelo tfeld^-O ,noioniqRnr Sm^tSElfi WMnes 
" ' ítoMacáñudos, 

Y en voz pura y dulcísima.bBb9lü8 atailtJífti; 
Canta del Dios benévolo , . -Por Ifls celeste&J)íi\ie¿as, 
El poderío omnín,(?StnormC «I 80)n9Ifip jg^sÍTOWeífEndida 
La celestial mansion,g^gj^ jgb βπίβηϊΐ!* VHrnitfemiai i t 

,D¡89oq umsií X BbBlf.§SEt&JroE. 
.i<,Te,h"(- l°S Tri"i-( l«) Rgiiim 9uP 

Para q m e O m ? ac . j r az f , W 9 - , , , , 
Desesperam.W|na;^.¿|^uéJ'g,^^ 
t^on qua^i^ VIP? ¿n^iíerenn^ge,|8¡f^.,^„i ,^fl 

De griñíaH'íf S-fî íSf » l « 8 «̂1 

Y 

Que a n t o ? S ñ í | J « ; ¿ e i-e,^^g4^4^«^,l έ Y 

B.en haya vuestra v^ozcor^sdgíít^,^.. ^ 

De noble y santa é.^id|a^^6!. t/l,nj^cg}„3,-j 

Lograres mingifr^d^^ljoijaito^i. ^ , ^ ^ ^ 

Que és la vida el omor; h; gloria.el cti/ito: , a 

D e n u e . r 8 ^ ^ ^ : ^ e H f ^ ^ - - ^ ; ^ 
¡Oh sien mi voz inspiración sagrada 
DiibiefsJfUHHío fciipscparajcenffflo^rinsid süJ 
Con vigorosa ciltonatiióa atBaq:iaiJl einfioñiba 
La escucharla el mundo resonar: 
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Mi acento con el vuestro yo adunando 
Le alzara hasta la atenta multitud, 
Q4ie le ojjerajú torrentes, derramando 
Unción piadosa y fraternal virtud: 
Mas solo,puedo orar en esta vida 
Con sacrosanta rehgion, y amar 
Sin mi esperanza, que voló perdida 
De lo pasadoéh el revuelto mar, 

Cantad vosotros, de entusiasmo henchidos, 
Los que tenéis inspiración, cantad: 
Vuestros robustos cánticos sentidos 
Endulzarán mi triste soledad. 
Al corazón da alientos la armonía; 
Y el bálsamo derrama del placer 
La regalada y tierna poesía, 
Que mitiga el rigor del padecer: 
Por eso yo bendigo vuestro acento 
Que viene diilce en el oído á herir. 
Hasta llegar al corazón, sediento 
De impresiones de amor con que latir. 
Seguid cantando, pues, los trovadores 
De la galana, ilustre Veracruz; 
Y alaben vuestros cantos bienhechores, 
Que antorchas son de conveniente luz. 

Y vosotras, las vírgenes hermosas; 
Las de belleza espléndida, llegad: 
Tejed guirnaldas de vivientes rosas 

Y á los ilustres bardos coronad. 

A sus sienes ceñid una corona 
En premio á su fecunda inspiración: 
Justo és el premio, sí, pues les abona 
La fuente de su rica ilustración. 
Muy jóvenes aún los adalides. 
Sin pretension ni pensamiento ruin. 
Avanzarán en literarias lides 
Hasta colmar el anhelado fin. 
Su fin es noble, inmenso, generoso; 
Q,ue es de nobles amar, cantar y orar, 
Y en su acento sublime y rehgioso 
Amante luz y bienhechora dar; 

Luz bienhechora, sí;; IUR que consuela; 
Edificante luz para el mortal 



A L A M A R Q U E S A DE^-^ A 

Rueda el mundo en su cóncavo vacíoí ' 
Para estinguirse, al fin, hasta su huellai: 
Brilla en el éter soberana estrella j v , 
Que apaga de la muerte el soplo frip* 

Corren al mar las agaas de almoHft' 
A confundir y evaporarse en ella; 
Y murmurando'el ave su querella, 
Al cabo, espira én el collado umbríos. 

También la fiija de tti amor há rtiüérttíi 
Pues todo al brizo de la parca impía' 
Sujeto está por naturales leyes.- ·'· 

No llores,porque deja este desiertpl, 
Dando fin, con la nmerte, á su agonía 
Para ser lo que son siervos y reyes. 

Que en el insomnio devorante vela 
De su infortunio y fatigoso mal. 
Luz conque el puerto del saber buscamos 
Y le vemos, sedientos de saber. 
Árido al empezai-; mas si llegamos. 
Su rico manantial nos dá á beber. 
Seguid cantando, pues; segid cantando 
Con la confianza que la fé nos dá; 
Noble es el fin; el pueblo está escuchando, 
Y no debéis arrepentiros yá. 
Con fé en el alma y decision segura, 
Seguid cumpliendo, sí, vuestra misión; 
Cantad, amad, oiad, y la amargura 
Lograreis arrancar del corazón. 



U M C H A D E L A 

Si busca quien la tjíu¥ta, 
Ei mas aboiTceipla^ 
Que ponzoñosa fierS."' 

V I : LífjiS. 

Del orí men que esos hombres conietiet'o'tf 
Mancillando mi honor, con sus antojos. 
Sola sufrí el castigo; y se rieron 
Al ver hinchados de llorar mis ojo»; 
Y cual harapo vil, que inspira enojos". 
En desprecio común me confundieron, 

•ίίίίφ' ^\ delito fué amaros con esceso. 
Hombres sin fé, de corazón dañmo: 
Si de la infamia el infernal camino 
Desesperada y lúbrica atravieso 
Y el baldón en mi frente habéis impreso.. . . 
Culpa mía no fué: f ué . . . . mí destino. 

Pero' ,ayl la injusta sociedad, airada < 
No vé que, á solas, mi pesar devoro;: 
No vé que triste, arrepentida llorojci 
Pereque á preqi,o,me puse descamada^,.,5). 
¡Necio cambio!..... trocar, desatinada., 

• Hermosura y Jionor por mengua y oroí 
Entregada al desorden, noche y dtTa,odi 
Vivo en comer'cio crirninal, nefan|4fl,jp(¡, 
Ya, en el placer, la juventud gastando» 
Ya, entre dolores, maldiciendo impía; , 
Y así mi vida mundanal pasando, 
Me asedia, en torno, la vejez sombría; 

Ε indeleble bortón és en mi frente 
La negra marca de asqueroso beso 
Q,ue el hombre ingrato, en criminal esceso. 
Puso, embriagado de placer ardiente: 
¡Oh! la implacable sociedad, por eso 
" e insulta ó me desprecia indiferente. 



jAy! tuve honor, virtud; y la miseria 
Me hizo vender, virtud, honor y todo^ 
Oro anhelando yo, dé cualquier modo; 
Y en esta triste y asquerosa feria, 
¡Se encenagó mi alma en la maieria;; 
Y la materia.... convirtióse en lodo», ^ 

Y vivo así, bunailkda^y abatidíffjé c 
En pos del torpe, detestable yi(e}Pr' 
Y en rabioso desorden confundida 
Como el reo que llevan al suplicio: 
EsQlava vil pasa el placer vendada; 
Impura ipoágen de oprobioso o ^ i ^ r 

Sujeta á los impúdicos abrazos 
Del viejo, y del borracho, y asesino. 
Por la miseria y el letal destino,-A, 
Quiero en vano romper, en mil pedazos. 
Estos que me atan poderosos lazos 
De !a maldad en el fatal camitio. ·τ 

Y nada mas mi refkcsion alcan«4 
Allá en el porvenir, que indiferencia 
Para mi triste y misera existencia,. 
Hasta aquí sumerjida en malandanza; 
Y por fin, espirar, en penitencia, 
En un sucio hospital, és mí esperanza..,. 

Y tú, hija mia, pobre criatura ' 
Que aquí infamada suspirando lloras 
Y á quién debiste la existencia ignoras; 
Guarda la casta flor de tu hermosura; 
Que no se empañe con la mancha impura 
De mengua y seducción engañadoras. 

Tú, de candor y de inocencia Hería, 
Hija del corazón, ángel hdrmosoV 
No te infeste lüi aliento ponzoñoso; 
Que fuera origeii párá tí de penÉ: 
Pasa éoH'tiento, en lávirttid feeiOná; 
Este mar, enjquei vives, boírasoOso. η 

Tú eres cual g^iio de diviifi;̂  esencia;",; 
Cual destello feliz del limpio cieip;, 
Virgen nacida crm el puro, velo 
De la santa virtud y la inocencia. 
Para alumbrar mi lóbrega existencia; 
Para encender mi corazón de h ie lo . . . . 



jAy! ^delirio vano! 
También su pureza, 
Con hálito, insano, 
El hombre v'illarto 
Trocará en tristezak 
Y espantable acento; 
Son de vdz airada 
Cruzará en el viento 
Gritando violento: 
"Ramera muivadh'; 

''Mira, mira, impura, 
''Tu hija del pecado; 
"Su inocencia pura 
"Con tu mancha oscura 
i ̂ 'Tambieníe há empañado".... 

¡Ay infeliz de ¡a muger que vive 
Siendo en el mundo impúdica ramera! 

Ella la infatnia y el desprecio escribe 
Q.ue lleva impura tras dé si do quiera. 

El hombre la sedujo impunemente 
Cuando era pobre, huérfana, olvidada: 

El manchó Su' virtud y holló su fréíóte-, 
Y ella sufre el castigo, despreciada. 

Por sociedad iniusta é iilclemente. 

Laredo 1847, 

Señor, señor; mi manclia y mi delito 
De iiorror me llenan y cobarde espanto; 
Mira mi pobre corazón contrito; 
Mira de mi hija el celestial encanto: 
Déjala ser el mediador bendito 
De tus rigores y mi acerbo llanto. 
Ella como ángel tutelar me mira; 
Y su nítida maho, cariñosa, 
Cuando meéubra la-mortdória Tosa, 
Me apartará déíá quemante pirav 
De la inferifal mansion que horror inspira,̂  
Y en dondê illuncá éteHiñinal reposa.;>'»;• 
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Rasgue tu voz armónica 
Ei aire libre y diáfano;', 
Y tu numen altísimo 
Dá al mundo á conocer: 
Sepa la gente hispánica 
Que en estas playas hórrjjj^^ 
Inspiración dulcísima ' 
Alienta una niuger: 

Que Í3n las montañas áridas 
Misérrimas y estériles; 
Que en este pueblo escéntrico 
Del foco del saber, 
No todos son estólidos; 
Q,ue acjuí también vivífico 
El claro estro poético 
Principia á renacer: 

Que entre tinieblas lóbregas 
De la ignorancia estúpida, 
También la antorcha espléndida 
De la alta erudición. 
Ha comenzado pródiga," 
A iluminar, y fúlgida, 
La juventud cantábrica .iJ 
Con sabia ilustración. ,.i 

De la Gertrudis célebre','' 
La Carolina angélica "''̂  
Y Safo la dulcísima, .··,!> 
Sé noble emulación: lU 
Y la memoria aliéntete o« 
De (\ué apareces vivida Ir 
En la provincia heroic^i ^ 
Del sabio CALDERÓN. ( * ) 
Tu inspiración vivísima. 
Sublime,'on vuelo rápido 
Poética remóntese , ,,ι 
Hasta la azul region: ^ „ 
Y en voz pura y castísima 
Canta, del Dios benévolo. 

1'] El autor lia creído Biempre, que el célebre poeta español D. Pedro Calderón 
Je lu Barca, recibB los rudimentos de su educación en lu provincia de Santander. 



Me cansa ya la tierra; la vida me dá hastío: 
No encuentro nada en ella que preste al corazón 
Lam de amor ardiente; fuego que arranque el frió 
Que hiela al ronco pecho y embota á la razón. 

Me cansa la existencia con su monotonía: 
Del mundo el panorama siempre le veo igual: 
Árido y escabroso le encuentra el alma mia; 
Páramo ínvegetable ó estéril arenal. • 

Me cansa ya la vida, raquítica y menguada, 
Con todos sus placeres, que en confusion están 
Mezclados con las penas del alma aprisionada. 
Con que hombres y mugeres cruzando el mundo van. 

Ese discorde ruido de bufia interminable; 
Esa algazara suma del mundo engañador; 
Ese concurso inmenso que busca, infatigable, 
Amor en los placeres; placer én el amor. 

Ese sonar eterno de huecas carcajadas 
De aquellos que se ríen, mientras los otros van 

El poderío omnímodo; 
La celestial mansion. 

De sus alados ángeles 
Y de sus castas vírgenes _ 
Y sus querubes cándidqf 
Canta la gloria allí: ' . 
Tu voz resÍiena límpida 
It'or las celestes bóvedas,' 
Y Dios su gracia espléndida, 
Acaso, ponga en tí. 

Y luego al hombre mísero 
Que habita el mundo lúbrico, 
Con mil cadencias rítmicas, 
Al son de tu laúd. 
De Dios la bondad cántale, 
y con tus verso-- guíale 
Por el sendero anchísimo 
De la eternal virtud. ' \ 

Laredo, 1847. 
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En tristes alaridos sus voces levantadas, 
Que de gemir ya roncas y débiles están. 
Ese bullir de gentes que, en varias direcciones. 
Se cruzan, ó se paran, ó siguen sin cesar. 
Parodia de infernales ridiculas visiones; 
Parodia de rugientes oleadas <ie la mar. 

Aquese sordo estrépito de todp, que en las calles 
Y plazas y alamedas se escucha en confusion, 
Cual de las cataratas, que ruedan á los valles. 
El mugidor estruendo que agita al corazón. 
Todo me causa hastío: del ruido huir quisiera, 
Y á veces, de él huyendo, al cementerio voy: 
En él hallar, creyendo, la calma placentera 
Para borrar las penas que devorando estoy. 
[Delirio harto insensato! también el cementerio 
Tiene su ruido horrible que prensa al corazón; 
Fúnebre, sordo ruido; tristísimo misterio 
Que de los hombres mata la última ilusión . . . . 

Allí, de los osarios, las huecas calaveras; 
Los huesos descarnados del hombre engañador, , 
Que fué buscando, acaso, en óigias lisonjeras 
Amor en los placeres; placer en el amor: 

Allí, de los difuntos las hondas sepulturas. 
Fin de la avergonzada, mezquina humanidad; 
Fin de los potentados, ridiculas figuras 
Que marchan á la muerte con pompa y magestadí 
Allí, rincón mefítico, tremendo y asqueroso. 
Donde los ecos lúgubres del canto funeral 
Resuenan, por el hombre rebelde y orgulloso 
Que á veces se proclama de origen celestial: 
Allí, mansion sagrada do moran cobijados. 
Deshechos, convertidos en lodo y pudricíon. 
Cadáveres sin cuento que fueron enterrados 
Para servir á inmundos gusanos de ración: 

Allí, donde encharcado se vé al sepulturero 
Cien hoyos en hilera, con su azadón abrir, 
Y en ellos, al graznido de un pájaro agorero. 
Cien pálidos difuntos y hediondos confundir: 

Y allí, donde se apilan los cráneos machacados 
En haces nauseabundos que afrentan nuestro ser, 
Y leen, tal vez, en ellos los ojos aterrados. 
En misteriosas cifras escrito—PERECER:— 
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Allí, en el soljt'arjo yosqurp cen)en^ioyi,^)og gb ouP 
Todo tiene su ruido que prensa al cpr'azoip^ ^̂ m̂ jj 
Fúnebre,^sordo ruido; tristísimo misterio ,β^^,,^ gg 
Q,ue de los hombres rtiata la últltaailú,bion/|j Bibóisl 

Y en vano bu^9, siemprp, despan^QiisageieliialniáoiB'l 

En nSisygiiifehcia buceo sosiego y dujce c^alp^jj^gjq γ 

Y en'sii"ftVgar encuentro malepá y/tfó/p^j "̂̂1 ¡g^-j 

Malezas 'y ^^^\οφ^ ^ψ. '4¿6^ ^n^íí^fletejob igu m 13 

En g r a t a ¿ < K ^ M | d | , | l^c f? f ^ . , , , , , Η i¿ „a 

La " • . . . . . 

La 

¡La féL^.,.^.„g<|Jñ jj^¡}^^flejetftl¿^aik)íl>eniipbten^ 
Me condenó por eso á perennal cpn\irf,¿^^, ,̂ ι gt, ;¡üh 
Mísera y íat:g6sa^a^knMf3eJ¿té^^^^ EO.sud e o j 
Sm esííé>ra;rza aí^pnade abKr m^^o^ ^y-j 

Tal vez, 'por..f¡^^^^ ^ j g i i fkggeseüai ánlDÍas lomA 
Del • . • . 
Y 
Part , 

gB'IUgll 
Y s ^ e j i ^ E H f e l p ! í H J » i r - ^ í f t i i o n t t n B m e o p 
Sin ¿tona, ni ésperanzE ,̂ ni amor, nipory^j^jx;.., ,i¡^^ 
Sí el eorazótf^sf^d^ 'si6^ii:pre hade estar .s^ îfí̂ '̂ J .̂Q 

Mis ojos, eftí'jíSlfegfiíi^íRSte SWüHpra.f «siM9aia»i|i 9Ί>ί> 
Μι íítnte, mUifia.' 
Mis , 

Y mis 
Todo está'J;?,VíbÍ¿ÍiÍ?i'«ftfííte%''f^^ ^1^*^ 
El soplo venenoso que mi se^ _i„/.^ 
Todo esta ^ r e i - y M H S ^ ^ ^ á s J e ^ ^ Η 
Sm tcrm,no;|í4frc^&k,;teAs\^lñ^;,a^v^ ^,,¡(.3 „ ^ γ 
La tumb'a„|lY,<f^¿;fjq,4ft,^ría f:^m^AST;zohUBq nai J 
La tumba, e=e descanso del ho.nbre quo sufrió; ... 
La tunrb*,: ΐffl̂ oβφι8n«^Oído ftjl aefetiJnCiirodibfea;''''̂ " ' 
La tuBífea,' H;.da tmlibalei^&fa.qlieláfído yó. '^^n/'^ 

.íoi.cnoir. <o|p ÍOI feollt» ne ¡B' .Π99. Ϊ 
La muerte AP^íqjifpijt54_q/|ft^ gffl^ípii'á^fti&lBíra nd 
Repuso apetecido, la paz encontraré: 



Inis te llama el hombre en su demencia; 
Vaga espresion, como otras, con que viste 
Cuanto en el bello ii;mamento esiste ^̂ .̂ ^̂  
Y que en Vano se afana en compréndeV.'' 
Luna llama á la LUNÍV en su' jactancia-f 'f 
Y sol llama á e s é s O L que íeberbera; > ! 
Llama estrella á ía ESTRELLA, en su ignorailéía, 
Sus verdaderos nombres sin saber, s-- '"^' 

¡Ciue sabe el lo que son tan vivos serê ,̂̂ ,̂̂ ^ 
Y su nombre cuál és allá eii el CIPIQ;̂ !'̂ ^ '̂̂  ̂ '̂  
Si tienen otro nombre, que én el suel|l"|||'J^^^ 
Siempre el hombre mezquino ignoráráT" • 
¿Glué sabe él si son mundos habitados ^d o.j 
Como el mundo falaz que el hombre-habitas 
Si son respiraderos pratuicados d̂ sJ 
Al foco de una luz que oculta cstáí'iisq nu 

¿Q-ué sabe él, en su torpe desvario, ' 
Lo que esos ASTROS son' ¿qué sabe el liatíífei^ 
Cuál, de ellos, és elverdadero nombré, " ' 
Misterio en que penetra solo Dios í ' . . . . 
De ellos quiere saber cuál és la esencia 
Al través de su velo impenetrable, 
Y deja su menguada inteligencia BÍI 
De mil delirios caminando en [ios. im 

El no sabe en el mundo por qué vive';',"' ' 
Que el hombre su existencia no conoce; 
Y en SJ ciencia que és NADA, osado ,escribé 
La cifra de su nombre bsladí: 
Y asiiio de su ciencia, que no es cienc îí̂ jî .rj 
Quiere trepar al cielo dando nombrea BV^IS 
A los c t i L R p o s CELESTES, cuya eíem43.y,,i ; 
Ignora el hombre temerario aquí. ..,r,(c* pi 
ARCO del cielo azul, de mil colores ' i'* 
Vistosos y magníficos Vestido: -r.ri ndi 
¿Quién do este mundo ruin ha oomprondido 
Tu ignorada y recóndita misión? - ¿ q -̂t-

Tedio me da la vida, y el mundy';ifte'''HR*,líasÍíój' ,, 
Los lazos que á él mé ligan, j,cuándO"Íbs romoerá 



¿Q,uién puede comprender lo que tú er^s;. 
Por qué naces efímero y hermoso; , 
Porqué, para nacer de nuevo, mueres 
Despareciendo por la azul region? 
Hay quien materia eléctrica te lama 
Formándole en los cielo» é sμ antojo; 
Quién, de la paz emblema ic proclama; 
Emblema de la paz que infunde Dios: 
Yo, ageno de tu nombre, y esquivando 
El imposible de saber lo que eres, , 
Vivo fu faz esplendida mirando 
Cuando apareces del turbión en pos. 

Y o al mirar tu matiz <le azul y de oro 
Y de esmeralda, mágicos colores^ 

: En,«xtasis dulcísimo te adoro 
Lleno de amor y de ilusiones mifc .-JL 
Y transportada mi alma á las etér^aj 
Regiones donde ertás, contigo ^nge 
Otro mundo de imágenes aéreas' " 
Hijas de Ta ilusión harto pueril. 

Yo te hé ,vist,9 cortar el horizonte 
Viscoso íennoíreulo formando; . 
Y te hé visto, una vez, al sol rodeando 
En un perfecto círculo y cabal: 
Jamás te viera yo como ese dia 
Aprisionando al sol, que en su carrera, 
Grande y deslumbrador resplandecía 
Siendo tú su diadema celestial. 

Tú eres, AECo divino, el que á mi naente 
Trae un recuerdo de pasada historia;. 
La csiraviada y iiistísima memoriai Ü 
De mi adorada madre que perdí: ' 1 
Ella al niira''.e un dia en ese cielo, 
Besándome en la frente me decía: 
—"Mira ese arco belhsimo, alma mia; 
' Tras de él está la Omnipotencia allí — " 

—"Dobla, hijo mío, dobla'la rodilla 
"Y eleva tu oracioii inmaculada 
'En presencia de trnta maravilla 
"Que brota fie la mano de! Señor: 
"Que tu oración purísiijia, inocente, 
"Silba hasta Dios, que como yo te adpre^ 
"E l alas, hijp mío, del ambiente , 
' Que pasa circulando embriagatior.síjtr 



Mil veces y otra?,jíni(; j!,asrpfjijlft<i« u'ó 
Junto á ella y o^ jO i i labio murníurab^ 
Llena de fé, la Wiíática oración: ; 
Y en dulce arrojiamienio te ^véía ^ 
Y o , ARCO DEL ¿lELo, enlonces-'Jr'^i^ti'imaba; 
Y niño, á tu presencia sonreía 
Después de mí inocente adoración.' o ^ 

¡Pasó aquel tiompoyá!... . . murió níii|nadre; 
Mi ínocencia'müríó; yen lontátiañizá 
También se vá perdiendo mi esperátíra, ' 
Y hasta mi juventud pasando va: i i . l 
Y a no me queda mas que la memoria'i 
D e lo pasado efueíateríi.tenia á el aimttj 
Y ansio amor y apetecida calina ' 
Glue en vano bi¿^9,((),p,ojc,J,̂ ,tiei[f;ft;ga„'i. 
Arco del cíela a^ihiaiOO 'Subiimeij o(J 
Tú me quedas taiviibien: tú'caaiü/doiBaiys, 
Mitigas el rigor'deitanfcoi males - I í i i T 
Como siento, ep ej pjundo al r,esba\íM[} 
Si alguíi dia cruzando en esp, esfpra,,./, 
Ves a la madre,,que p^pd\,>,,^f. t^^\\^^o 
pila, que voy [̂ pr, eJ)^_s4^.BÍrW9^„ ,^¿) 
De nii existencia en el revuelto mar. 

T Ú , !ám¡iara de ia noclífe? 
Q,ue mandas el resp^anííiír* 
Mas grato que cuaniasllíáe's^ 
La mano de Dios'cíed: ! ' 

\s.--'j_ O " obnfUS 

Tu, eKp'aneta mas hermoso 
De cuánlt,^ la azul region' 
OttentB, en nociuinas horas,'̂ ' 
.l'or el ínflum'íliT l^Jos:'"'"] 
Tú, el satiiii(§,f;eDstaHl^03s ,b 
De este n.und^j^c|Míi,^oo ci ; 
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Α quien velas, coaftdo éseétien 
Su Taz,''eh'Ocaso, elsol: 
Tú, el fanal, á cuyo tibio 

Y transparente fu|gor, 
Siento valor en el pecho; 
En la mente inspjracjion;̂  
En el corazOUi aJtanta^n • 

Y (ñas aliento en}n voz:, 
Tu, la luz que las tinieblas 
Para iluminar te envió 
l>a invisible Providencia, 
Por darte alguna misioa 
Como á todos los objetos 
Que brotaron á su voz: 
Tú. galana emperadora 
Ue cuantos descubre Dios 
Luminares de la noche 
Triste, antípodas del sol: 
Tú, en fin, que en el cielo vives, 
Astro de luz, bienhíchor, 
Eh estas horas de insomnio, 
¡Oh lu'ii'il! á fc'ahtarté voj*. 

IL 

Sí; mientras reposa el mundo 
En el sueño nías profunde 
De la noche bajo el tul. 
Yo aquí, en vigilante vela, 
Quiero alzar mí cantinela 
Hasla la region azul. 
Que és muy grato, hermosa luna, 
A tu luz como ninguna, 
Alzar la vista y mirar 
Cómo vas, en tu carrera, 
Por ei ancha azul esfera 
Resbalando sin cesar. 

Y és muy grato, desde el suelo. 
Levantar la vista a! cielo 
Y a tu presencia, sentir, 
Con tu luz resplandeciente. 
Lenta, acompasadamente 
Nuestro corazón latir. 



¿duién, á̂  ver ta - Ira templada. 
Suave,iájnpaía aTgentdda, 
Tu influencia nosintió?-
Y en esta nodi© Iran quilai 
Ai mirarte^íijqué pupila; 
De tu brilla se eaioiváíi 

¿Quién;:'áT' Verte ré'éltná'cl'á 
En la bóVeda azulada . 
Que tú recorriendo vas,' 
Nó sintió el'deseo vano ' 
De tu poder soberano · 
Para subir donde éátáfsí'.... 

En tu curso,, jío q í̂̂ J^rA 
Rodar contigo en la esfera 
Y su-graodeza entrever; 
Y cada estrella de ρla.U 
Que^^n,^! i;io se retî aiíâ  
Lo que es dé cerca ver: 

Quisieía ver dónde mora 
La esencia consóJadorai 
Del Dins; que murió en Ja crua¡L 
Cómo tú euel'tgelo viveg -̂
Y cómo derl-sol;recibes, 
Taq tyáff;n,̂  y limpia luz; 

Y o quisiera en'é?a altura 
Estar, y la tierra impur*-
Poder mirar desde ahí; 
Porque finio acá, en t̂ ii inéii^éi¡ 
Que no há'de brillar hlctetítfr' ' 
Cual la luz que brilla en tÍJ 

La tierra, desde tu asiento. 
Se há de ver cual macilétito,, 
Oscuio y triste yapor: 
Cual nube casi invisiblé¡ 
Vaga, opaca, indefinible, 
Y de dudoso cioloF.'' 

Si yó á ti "subir pu^jeija. 
De este mtindó me riera 
Que gigantesco'se crce;^' 
Y su sombra contempfátídfii 
Diria yo, haciá'él nííriíH'dcíi: 
"¡Vive Dios que no se vél" 



De)a_<(ue rfslire ¡oh lunah 
De limpiaiuz cual niiíguna; 
Déjame, sí, delirar; 
Que á turista, mi tormeato 
Se calma porun ínomentí», 
Y me siento enagenar. 
¡Feliz, luna, quién no siettte. 
Hervir dentro de la meñtje ^ 
El deseo del araori , ^ 
Sin luchar con ese empaño", 
Dormiiá en tranquilo siíenp. 
Sin cuidados ni dolor. 

Yo , empero, en inquieta vela, 
Salgo á vei'corrió riela"''' 
El resiííahd'ór'qiie tíí dSs} 
Mas pronto, luna inclemyfltpj 
No brillai%s en tni frente. 
Porque a l l ín . . . . te ocuFtatasí 

Y allá por el horizonte, 
O tras def-enrcrespado monte 
Al escondertu ftdgor, 
Tofiíacácá mi pecho, impía, 
La acongojante agonía 
Del mas aaíargo dolor. 
Vendrá, dé nüévb ,a hi ment0-
Ese dése»injpotento. 
De que meante unaniuger; 
Y ese pensamiento odiadq 
Quei^ic^; "E^iás condenado 
En elpiundo áipadecer." 

Cándida luna del cielo; 
Si eres Dios, dame en el suelo 
Una niuger para amar; 
Y que me ame, y que deliré 
Poi- mí, y que por mí suspire 
Siendo mí áñ^el tutelar. -

Una muger que aspirando 
Yo, que vaya,ella inclinando 
La suya sobré mi s'en; 
Y su acento con jui aceú'to,' 
Y su a|ie^to.co¿^n!Í alietttó 
Espirétĵ íujVtQS.í̂ on .̂iéíi. 



Yo, con el alma en eVdolor nacida' 
Y el corazón nuifámWMo^WSSaáb 
Al dirijir la m^Útm νΊ^ί,^'^π') nu 0(e 
Cubierto de héméfi rén\m''&<^^jk'M. 
„ , , . !.i jiaBq.nisísjins.aup 
üe lu noble ^"ϊΐ^βίβ^,^ζίε^ι^η^^ίΐ^ j 
Que me brindabas generoso, oj^hdo 
Yo, de la duda deígaiTírfa venda 
De fe sincérajfcqdtiíialfíillQícyepcifejjii'*^ 
Bálsamo 6M(m\MW.1}\ihm&mW(Sf 
Que desahoga ¡JfeBMdH^SftWait» «9 » 
JJel pesado y rectííiJiftd'SeWKe "t c i b I 
Que enteí^nvWAíf#«oí^o¥l6f%*Jfíte( 
Balsamo é¿^3J,r ,¡st^^q,g)p^,- i^j^Xe; 
Amistad pura, d&fe l )1 , í ^ i ¿ i , j„8ob Y 
Con que a la vida el corazón tornaste 

Y el alma ruda^^ife^iTOf mmiS''^'^ l 
• íohimnol; acd osB^iqi ua na ia 

Bero su ¡nííijo ΜΒ^ΙΐΙΓι^BiMí^%b Y 
MI enaan-sa ^h^mB'^¿FM}7h\, tío^ü 
NI la languid í J i^ f j5 ' i«^ '%"6ü0 
.N. mi pasada ¿f ĵv^pg^ycl̂ ^^^uî '̂ y,,,̂ ^^^^ 
Juventud, cspcra»:5aauil«siiaBasg9rn.?,u8 
Cruzaiari jayLeQ aoidoireainitpeKbiasT 
¡Solo tGsgg juis kiguriiBfxanGioce» . . , o 
Pai-a c^iiprf,(^^rj^y^j^' Mcfifí?i"§j BbuVi 
Por eso ya,,,ei!níe^sfindisDfqtigBsaMi5loi*l 
De lu amistad bsiártildrnált'^-lgaaes, n3 
Quiere pi-cminTipsMp IsuscaiAaBlBl dnfiodd, 
Mi corazoJE'j'Ha'díoaíap aafftcppdBi&ísebBH 
Pero ¡ay de mi^'ÉflM'iSafefefite'H''^ 
Telando ^á n,\s<mmfkVSMM?"^^" '8 
Girones de mi iMV^'emc^m'" 
Que vibran de,tíiaÍ5|ealtfi)«aqlfi« 9Jt8b«í5 

:í9'/9t 8oI Í)b ,βπην o J i e H 
83/al 6cl nclioq(ni sí nheVÍ 

\ o aquesi^,,gig^,íj^k^¿^ 

(̂ <-'» la tól;'ft^Bp'Mr<fíWi;oJJibD-/l 
Cuan o n^aφ.^gcψ[^^^,^\^^,,^^ , g 
La nbe;a(^^g/^'C¿af^j,¿ ,,,̂  ¡ g 
Mas me conrundg^/ig^^^^r^jiv,, ¡^cj 



Bogando sin esperanza; 
Bogando sin ilusión,* i 
Sin amor y sin bondoza, 
Busca el ojo' y'nuncá alcanza 
El puerto de salvación. 

Tú, emperq, vives aqní 
Bajo un prisma de coloras, 
Hollando vivientes floresi,i 
Que entreteje para tí 
•La-yír^eil de los aitlot-̂ '̂̂  

Virgen que si llora8,'llopá;.; • 
Virgen que si cantas, canta;. 
Y en su corazón levanta 
Para tu amor un altar: 
Y ora ante él, si estás ausenta. 
Con dulce, amoroso empeño, 
Antes de entregarse al sueño 
y después de despertad. 

Y esa virgen por ti vela 
Si en su regazo has dormido; 
Y de su labio encendido , 
Brota un ósculo de anióí',' 
Que al resonar en tu frénti"' 
Despiertos, y ven tus ojos 
Sus megillas sin enojos 
Teñidas por el rubor 

Nada te importa qué él hombre 
Profano, en profisina guerra. 
En sangre tina la tierra 

Ni que blasfeme al pasar: 
Nada te importa que el cierzo 
Riijiendo pase iracundo, 
Si tienes en este mundo 
Una muger que adorar. 

Nada te importa la gloria, 
Harto vana, de los reyes; 
Nada te importan las leyes 
De que ellos juguetes Son: 
Nada te importa que abrase 
El sol del tostado estío, 
Si bajo un árbol sombrío' 
Palpita tu corazón. 
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Si de la virgen que adoras 
Sientes la voz que te ΙΓαΒίβι· 
¿Qué te importa el panorama 
Del mnnde en su loco afání' 
Ella será tu esperanza 
Y tus ricas ilusiones; 
Tu fuente de inspiiaciones 
Y tu hermoso talismíin. 

No hay mas dicha, aquí, en latíe*Pa^ 
Que eí amor que está en el almiB! 
Si él se pierde, va la calníia 
Para nunca mas ví.lvetj 
Y con ella la esperanza 
Y \&s ricas iluííones, 
Cual las mágicas visiones 

Que el hombre infurinnado, sin amores 
Sobre la tierra que c n z a D ^ l a y á , 
Es yermo estéril tnsie y sin CO1Q|ÍÍSÍ 
Árbol sin htjas y sin jugo ya.M¿;.,] , [;c 
[Ay! sin amor, ei liomljre solo alcanza 
Desgarrar de una vez ÍU corazón: 
¡Se marchita la flor de su esperanza! 
¡Y se seca el pensil de su ilusión!,.,ff/i 



No suspires, iMoi-eB; rie y cíwtia. 
Ynea-i'eir y cantar pasa la yida,,] 
Aunqife saüga la voz.de tu gargaq^^ 
En trisiísiuios ay.es confundida: 

Deja esa gente bárbara, liomLcidSl 
Hollar tu corazón con ruda planta; f 
Humilla, ante ella, la cerviz ergiada( 
Servil, ante ella, adulación levanto ) 

O el ánima degrada y prostituye 
Halagando el infame despotismo, 
O de los hombres corrompidos hi^ye:,^^^^ 

Pues quien en contra de fatal cinisnlo 
Del torpe vicio y la mahlad arguye, / >i' 
A cada paso encontrará un abismo. . J L 

DESAHOGO DEL ALMA. 

A L O S B U E N O S M E X I C A N O S . 
Pasa mi vida triste y sin ventura 
En el mundo falaz donde vivimos: 
Ignotas y lejísimas regiones 
Sin descanso cruíár és mi destino, 
Y, sin tregua, sufrir tormentos crueles 
Siendo de infame sociedad ludibrio. 
Triste y cansado y vacilante y solo 
Por donde quiera qué mis plantas guío, 
Hallo, siempre, el pesar y los dolores 
Para agravar mi corazón herido. 

[ · ] Este artículo fué escrito en la prisión que su autor sufrió, durante cuaír > m>-
»ββ en México, por defender los derechos de la Repiiblica, en el periódico intítul .du: L^. 
Sinceridad, redactado, únicamente, por el mismo autor en ISól. 
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Llego al ardiente trópico de e'aiSéiéit 
Atrás dejando la region del Tñ&j^ 
Mas siempre me ácdmpañnn los tiít̂ rhéî t'éli''-' 
Y me esquiva ei reposo apetecido. -
Seco ya el llanló'de mis mustios ojos 
Y desgarrado el corazón -marclÜto, 
Sobre el estéril vallé de mi Vida 
Sin esperanzas ni ilusiones vivo. - -
Buscando un árigfel que rnis pasos gtife 
Y cruce el caos <lel porvenir' conmig&í 
Atravesé leS-ipévoltiósos má^és • 5 - 8· 
Y arrostré sus tormenta» y peligros.- ^ 
Solo, cual floi- aisfacla en el desierto;"! 
Y pobre, como el rnisépo fli'endigo;?"iC 
Triste mi corazón, oomóláHOche;-' f 
Y eirante y ^in'hogar; como el' 
Toqué en el anahuác; 'y en mis dolor eür: 
Busqué en sü señl^ es^ifetidorosO, ttBrigoí 
Pero huí aé^ías «estáte y píácéreM ¿ 'Otnqa 

Τ huí también del nrtundaááí bulliciá^^ C'b 
Porque el biilficto mé atormenta etabtfli 
Y me hiere el placer sino le esqutvó^nj 
¡Que ^9 amainó, en verdad, que esíé'íWíy é^ttéí^, 
Y no pueda livarlé el' labio frioíi. *v '•' 
Sufrí y callé; y en el silencio augusto'" 
De la embozada noche, busqné alivióla'' 
A mi duelo sin fihj con niis canlaree'^' 
Lúgubres, en veWád, pero semido* ^5 
Y o entonces escuché por todas partes'i 
Del hijo de anahuác triste gemido ' 
Arrancado, al mirar su patria herínotó. 
Ultrajada por bárbaros baiididOSi'.ví'í'^ 
Los indios en su elema rebetóí'áV'fifis la 
El hijo del inglés empedernido; · c.'igi 
Un gobierno despótico,, (ndolcctei -̂ 'n 1̂ 

Y por do Vjuier lósimales iiij'tíri'dosíP"^ ^ 
Amenazaban rétítrcr'lá'tiíltlria''' yJi^ds o( 
Al destino infamante'dül cautivo'iíi'itiysi 
¡ Μ ísera condiciort' lá d e t ' e ^ c l á ' j 13' 
El mas acei b<r5«'bf(i b(lro ι^ϋβηϋΰβ',^Ι^υζΘ 
Es mil ife<íeíí rn*j»r rtn^^ iasícáiíií.riíiá'jy''c 
Y el yugo vil de infiinte'despoti&írtoi'yUi. 
México hermosa-cuaMü lieiprnódr ES{Jaflb|i 
Y sus hijos tambiien, liermantíis-niioeg 
Y o , al mirarlos Jlorwî  se'dbíventBfa^' 
Anudé mí destino ásu desuno 



Y ά su lado luché: de los magnates 
Que nos llenan de mengua y de ludibrio,-
Combatí ¡la iiidolencia, ver geniosa: 
Y probé nuestros riesgos infinitos: , 
La sincera verdad guió lui plupiain 
Al describir deMjéxico tos. vrcioso 
Q,ue contaminan,:para!auBSÍEO'd<i>lo, 
De nuestra santa hbertad.et,giiÍQÍo.,r,f>ni 
Ante los riesgos4e lamaiirje flátria, c 
¿Qué pien^a^áft^s, p-i^^blogf l#!¿iidilM., 
Romper las reyes; ah^í»ja,5¿%lilí09^f§ 
Y correr de egK-%í(íói,.ea g^tfjay^.; 
l Y es esa la;f(ii^^)d?t qufi,^;bi6tnaít 
Nó, vive Dios^i^;¡^^fgc¿eEHSriCQU;MftO, 
Consiste en άαι;Μ^Φ:*ί>Ά^β^,Φ^^ιοο 
No en oprii5á;lft-'W») si.i§3táp«píiwid<>. 
Por eso ye, fi(P:,(PBfíÍPrKíi;g098a»?»n.í ¡y 
Alcé mi ^<^=^\fJarβhm<*gψé^'P^^y&: 
Que desprecia ,4§Íi¿«t\|>ff*^4íESí;b$>8 
Y cegado no, vineijei^tigipftligrpib 
Combat'ii;«in£t9mgil!i'Cpn altnaiOsfl^s, 
Del gobiern^flt^tluéjIcie.eMrajíoS^.ι»·9·ί . 

Y una aimmms^ ^>bjo.íhúnf»|d9iycftííi 
Me preparó «n ma t̂fjat̂ iwngítfiY)̂ .! 
¡Oh! venga^iyorjSíi la iveildaísiaíata: 
Irritó de venganga sus,jnstiyj.tofsTiíl.«» 
La sencilla verdad.guió ιρί,ρίμιηή;.: 
Pronunciar lavieídad ímmhiá}iW, 
Pronunciar la veídadant*'los pueblos; 
Que alzan su vqg en-iasliiíieroa gritos,; 
Llorando, ^ttso eíislencia desdichada,; 
El azote ferpz de su.destino;,;! ,:̂  
Llorando el aban4ow> nnsefab'e _ r 
De un magnate sin fé,;Ouyo&«i^lirios 
Ofenden la misi<in;giia!i,dé y.̂ tjkbliÍJi\§ 
Que en su torpiír^giioiiftrkíaa^BP-há ftUlendido. 
Mas no me abate la(;p,i;iS!ÍpB¡ iegxata 
Donde encei:r.ado(.s|ii:j,usli.tíiaji,yivp¡ 
No me avergiieiisa/|ajpsi$tí)ji£Ínfan>e 
En que resueltcf,¡yiff}fi^iijid,<íi habito;..; 
Pero me abat^^ryii».ft;ayerg«i^W['arVia tiempf» 
Mirar el An,ih(Ufte:í)S^a;ne8iid(«H 
Contemplarla iJittefenmiKitleif Oí aáo,,:, . 
Por sus mengBadíís^yιιCllparς^b!(OΛOS!dlijo?.— 
Mirad los búitfí#ifif(/f»dío6io feairdo 
Cebarse en un cadavei-aíeridoí 



Brisa; genérico ambienfe 
Q,ue pasas blando y sutil 
Sobre el agua de una fuente, 
Rizándola en su corriente 
Q,ue baña el verde pensil: 
Brisa; vaporoso alientoi 
Pequeña hcrmana^del viento 
Ctué niño aspirar soli; 
Por tí levanto hoy mí acento 

En las frías y lívidas entrarlas -,^ .,Q<J 
Encarnizados sepultar sus. pic(>j^,pgfl . 
Y disputarse la,ración sangrient^ilr.íi 
En implacable rebelión metidos: ,-'τ 
Tal és el cuadro que presenta México 
Para vergüenza de los buenos hijos; 
Son los gobiernos los voraces buitres, 
Y nuestros pueblos el cadáver f r í o . . . . 
México hermosa de esplendentes galas; 
Virgen que vendes la virtud al vicio; 
Infame y repudiada prostituta; 
Jirón del mundo, por tu Dios, maldito: 
Si hoy te níiras perdida y ultrajada, 
Culpa á tus viles y bastardos hijos; , 
Mas no á los buenos, que imlignados lloran 
Y sangre piden con ah<igado grito. 
Si; ¡sangrél claman en el hondo valle; 
Y ¡sangre! piden en el momealtivo; 
Y ¡sangre! por las fértiles llanuras 
Repiten, sí, los ecos iiifínitos: 
¡Venganza! pide el oprimido pueblo; 
Pues la noble r'enganza no és delito. 
Sobre la sangre se idzara una tumba; 
Bajo la tumba sepultad al vicio; 
Sóbrela tumba levantad la gloria; 
Sobre la gloria trabajad activos, 
Y alcanzareis la terrenal grandeza 
Y llegareis á dominar los siglos. 



Por tí mi VOZ se levanta' 
Desmayada, enronqucCita" 
Saliendo de mi gargantaj^""-
Mas no importa si te c^iitá"' 
Con i'tispitacipn sentida'/-"' 

No importa que yo al xsantar <<̂¡ 
Solo pueda suspirar 
Y nunna acierte á reír '-̂  
Sin poderlo rem.diar; ''' 
Pues suspirar..», es seritir: 

y sentir en la ecsistencia, . 
Vivé Dios, que és padecer, 
Brisa de invisible esencia; , 
Y mal puede risa haber 
Donde hĉ y penas y dolencia,'" 
Por eso será mi acento 
Melancólico, en verdad, '.u 
Al cantar, brisa, tu aliento; •:·:' 
Tu mefable suavidad, . ji 
Pequeña hermana del viento. 

Tti entre alcázares de rosas 
En grata indolencia habitas 
En las campiñas hermosas, 
Y á las aenles perezosas 
Con tu blando soplo incitas: 
Tú vuelas, en confusion, 
Con los sueltos colorines 
Q,ue alzan divina canción 
Entre los bellos jardines. 
Do habita la inspiración: 

Tú oreas las gayas flor«s, 
Llegándolas á arrullar, 
Y acaricias sus coloresfi 
Y las robas al pasar > 
Sus balsámicos olores: 

Y en el cristal de una fuente 
Humedeciendo tos alas. 
Murmuras con su corriente; 

Y luego, al ¡ardin resbalas 
Para aspiíar nuevo ambiente: 

• Y tornas las ñores bellas 
A besar con doble afán, 
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•.Y á darte s« ̂ á^iz jellaSj 
Que déemayáhdogé' van 
Al coinpas de tus querellas. 
Blanda brisa, tan sutil 
Como el olor de las flores 
jQuB brotan en su pensit'u' 
A los rayos bierlliechore»"^ 
Del templado sol de Atit& 
Blanda brisa; ¡cuátitas vecéi 
Me sorprendiste dormido 
Bajo un árbol florecido, 
Ó á Dios alzando mis precet 
Con acento doloridol 

[Cuántas veces suspirando 
Por la madre que perdi, 
Me sorprendiste llorando^ 
Entre flores ¡ay de mi! '"̂  
Al cielo mí vista alzand&.;j 

Til mi semblante de nü» g[ 
Entonces acariciabas, noL 
Y mis ojos enjugabas; 
Y el cabello, sin aliño, ' 
Con tu corriente agitaba^ 
Oculta brisa adorada; âl. 
Recibe mi adoración . * 
Y mi lánguida canción, 
Que, aunque pobre y desmayada,. 
Es hija del corazón. 

Yo te amo, ondulante brisa: 
Mas ¿quién no te ama en el s u e l e 

Al deshzarte en tu vuelo 
Mas suave que la sonrisa 
De los ángeles del cielo?.,.. 

A Dios, genérico ambiento 
Que pasas blando y sutil 
Sobre el ,ngua de una fuente 

Rizándola en su corriente , 
Que baña el verde pensíU 



EN tÁ MÜERÍt ΰ ί ΐ NIÑO 

Fijistfti n¡iJO. en este mundo, 
LuKla floii do ()nmav«ra; Λ 
Ciandida luz pw^agerav' ·')(.ί 

Tan puro, tan inocente, -q 
^ui^o Dios, sumo V clemente, 
^al-arte di; Jp i|idlu3d. . •·, 

Mar de mi clulor interno; 
Es «ew^ftln tmhUeHió''^ -'Τ 
Con la.íñ'íi%rtfe%tí rébfeliyñ;'» 

De estp^jl-íra el panoramaf 
αψ riie'ÍJa cuns,iÍ}utt5iuei>f.̂ j) 
Apenas, niño inocente, ' ' 
Llegasres'á-iitfréiWi'ífi''"''J 
Mas no té pese''lü düsétibift^ 
De ést>3 pSfüiiio infecundo- '̂ 

...,it£'(Poí«[ue á conocer el mundo? 
Es prefepiUfe liwi'if.' · i'" ' 

í%f eso Dib^v Tfi'ü'SrW.oJ 
yriüf, iJijé al- ver-t\i éaéio' atiiiíjí;̂  -

—'• É3'V:n"árígeí- éste nifib;.;, 
La fien-ii' no'éíí'digna de él,"— 
Y su aí-eriltf'leKiiifftndo, 
í,í*::ir!Ódlevftr.itt)'alnia.at.'ciife.lo, 
DeJándgi -e lí/tmíLio-»:fifl.-esŝ telo 
ÍÍ(telM*'hBWf.d«rlllel<:.T'!o5!! 
_ ©Jn'.ii-nOD !.î ,n,3 í l ob í iEs . í i 

JNi un ¡i?yT irisie, ni un gemido: 
Ni i'ua lágiiniaj^é ve;-;ido 
Sobre la tun^^ •éh'̂ ^ue estás: 
Si la dulce jjaK«wríia 
La Provideé^^p; há dado, 



S O M E T O , 

Y o te saludo, México opulenta; 
Bella á la tibia luz de blanca luna: 
Admirable, lajnbien, c o m o ninguna, g j 
Si el astro rey\.en el ienit se ostent^í^ 

Su luz, al desplomarse, amarilledtai3 
Sobre tu tersa ydiáfana laguna, 'Jaal 
Ilumina, tal vez^.sombra ^nportupa,^JU^ 
Que tus presente^ 4é,v,^néps fing'^^l-noQ 

Vuelve por ti, inaírnHa>Dlej i ía i la ¡ , IsCI 
Reina del Anahuác: alza tu freiit?-,um Y 
Mostrándola,.como SUles, soberanaij- j 

Y ya que el mundo profilanuó ά íag^e, 
Cobarde, ititiigna de la raza hispanaj cJ 
Que se aprest§jiáiíPgüb9E qŝ jeljUHBdOiM.. miente. 

Pues el vivir és sentir,. '· 
Sentir gozo y padecer, '-ι i&Ü 
A''amos, Marcelo, á vivir, , ^,.,^ 
Que es muy grato ver V^Jjy'.jyjj 
El llanto.con el placer..,¡^^.¡".Q 
Y entre el báquico furor---i v.3. 
Lleno eUyasc? hasta la gola, ¡f;y 
Con las horas de dolor. ,,^ ^rp 
Mezclenatjp.ej falso .^n)or . ,J γ 

¿Porqué en tu sepulcro helado 
-tilajnio d_frgraojar?.... ¡jamás!— 



La noche al mundo encapota; 
Y eháb'régo, ronco y frío, 
Ereias ventajas se aizota 
Desbordándose con brío. 

Cubrin las nubes impuras, 
Con iii' color ceVriciento, 
Del cielo las taces puras, 
Y mujê  impetuoso, el vieritn? 

Y aípai' de sus roncos ecos, 
Sé":5)yé, -con melancolía. 
La caiíipana; en sones haeeds; 
Mareando horas de agóiría'. 
Por el cuerpo estremecido 
La sangré, apenas, circula, 
Y nuestro aliento perdido 
La frialdad coagula. 
Está embotado el sentido; 
Sii: valor;'sm movimiento: 
ELánimo adormecido; 
Indolente el pensamiento..,, 

¿oiré horas tan pobres; Inés! 
Solo tedio dá la vida 
Que se deslrza perdida 
Del infortunio á través. 
Ven, νεή á nái corazón 
Herido y atormentado; 
Doliente y abandonado 
En triste deaoiacion. 
Tal vez reairinié mtSer 
Tu suave calor vita!, 
Y haüeí'rtjüger eeléstia), 
Dulces horsis ííc^pítíícerí 



Q,ue en este ipundp engañoso 
Que por mi roa| recorrí^ 
Uno tras otro perdí 
Mis instaíités de ré()oso. 
Tú será^ Inés, ef puerto, 
Donde mi ser anhelante 
Descansar pueda un instátite 
Tras de ún ekistir ϋίΟίόϊ<ο:' 
Serás, en mi porvení^, 
Mí único y postrer consuelo, 
Si mi corazón de hielo 
Puede consuelo admitiW 

Mas deseche û razón 
Amarme cqa entusiasmo^j 
Pues solo acerbo sarcasmo 
Q,ueda ya en mi coi'aííDm' ν 
Antes huye, linci^ flor 
Que fresca ef tallo levantaá;; 
No lleguen á tí mis plantas' 

'"̂ ¡Ni mi aliento corruptori' 

Casta flor pura ^-bendita 
Que entre las flores descdeliás; 
jGüay! nó imprima eh tí «¡¡¿'fiíeíias; 
Que está rtj planta maldita. 

M a s . . . . igípiés!.¡oíií'ii'o.fó'é'átí'íño. 
Pues comprendo lü ¿emit: 
Esperabas de rúi ¿ir ' 
La adulación y el etsgafloíi 

Tú esperabas escUctíáf 
"Que mi atiríh ^or'tí délírai* 
Pero yo coÜ ía mélírtlra 
Mi labio no deimanchark' 

Si ya mi ilusión iViúríó 
Al peso dé lo'adol'OTes; 
,-Por qué h'e de ménfir'e Μίηϊ^ 
Que el corazjotiinq siot)ó?i 

Tan solo frío qucYér 
Por tí mí corazón sientej^ 
No és amor voráí, áiklifeî tíé; 
No esiína:})asion, muger^íj«i4. 

No tr.ches de.indiferencia 
Mí atoíiida qoqipasion . . 



Será tu misrriá ínocéTÍcííi; 

due el alma, cor», el placef 
Demente sueña y delira; 
Mas luegd'.'... triste suspim 
Su infortunio al éntíevtír. 
No ves la.fi,ccion y engaüps,,. 
Inés, como yo los veo, 
Y en lucha con efdescb 
Mil arrtilrWo-̂  desengaños. 

Pues SI has41|Bga5loa.e,̂ c,gfiííaR 
La verdad que tn mí respira, 
No olvides qué lá tóeñfirá"'' 
En otros has de éhconi'rat.'""^ 

•l<:-- ü'o^ • 

Amores te mentirán 7 ti. 
Otros hombres, y ardimiento; 
Si logran su peirsamiento.... 
Muy luego te olvidarán. 
Pero lloras!..., ¡ohl. .- no.llores: 
V e n ; . . . . que cese tu gemir; . . . . 
Vendamos el porvenir 
Con cortinaje de flores.... 
Mi ra . . . . la tormenta crece; 
El hielo cubre los valles, 
Y nuestras vecinas calles . 

El huracán estremece;, ' ' ] ' ' 
No se siente ni una voz; IüI 
Solo del viento aterido 
Resuena el ronco silvido ' ' •' 
due zumba en giro veloz, 

Al hielo opongamos luego 
Los placeres amorosos, 
Y en sus goces engañosos 
Busquemos amante fuego. 

Suspiras por el placer; 
Suspiras por el amor; . . . , 
Tu corazón vá á roer 
El mas amargo dolor. 

Y ya, Inésj que tú lo quieres, 
Y o voy á mentirte amores; 
Yo voy á darte placeres; 
Y en cambio tendrás dolores. 



¿Que siempre me has de adorar 
Me prometes, Inés mia?.. . 

Duerme y a : . . . . quizá otro dia 
Se arrepienta ai despertar. 

II. 

Despiertas en la impureza, 
Flor que el placer marchitó; 
Pues tu angelical pureza 
Ya mi aliento la agostó. 
El ángel de los amores 
T e sedujo li.songero; 
Has perdido los colores 
Y tu fulgor de lucero: . 
Has perdido la frescura 
De tu cáliz delicado, 
Q.ue acibaró la amargura 
De mi beso emponzoñado! 

Has perdido, en fin, tus galas 
Y tu fragancia querida; 
Ave que, al tender las alas, 
Volvió á descender herida. 

La palidez y la angustia 
El pesar en ti in>¡),iiruó; 
Por eso, abatida y mustia, 
Tu corola se inclinó. 

¡Pobre flor! ,;por qué anhelaste ' 
Abrir tu cáliz al inundo? 
Le abriste, y al punto hallaste 
Acerbo, dolor profundo. 

Burgos ]84tí, 



Hay un recuerdo-nrágieo-en la vida, 
Supremo y bienhecher como ninguno; 
Y en él, embebééida-, 
La mente goiajisfe estásía el alma: 
Y nunca es importuno 
Este recuerdo fiel, que la memoria 
Guarda con gozo y en serena calma, 
Porque él eS el mejor dé naófítra;historia. 
Sí ¿quién no sieiitéde dulzilfil llenó 
El triste corazón?, i quién no lé siente 
Palpitar, violenta'y áüíceméñte,' 
Ante el recuerdo''feftíioso' 
De la primera edad la esisfeíreia, 
En que el amóf'tíiíai'efnbí 'poderoso 
Guía la casta ííor dé'íá -ítiéíceitóia!?.... 
Tierna y subl{írtfe;édati|5'yí>neibéWÍíigo; 
Y o te bendigo, 6Íéitif*éi-, , ;•; 
Guardada, entera, éh íá méinoria'imia: 
Contigo joh suave infancia! si, Contigo 
Pura miré brillar la luz del diai 
Contigo, solamente, 
Lució la paz angélica en mí frente: 
Porque contigo, cual sublime encanto, 
Nos rodean de amor las ilusiones, 
A tuyo prisma santo 
La débil mente, al remontar su vuelo. 
Contempla un mundo semejante al cielo. 

(Y cuan di^tinto es hoy! la infancia alegre 
Vi denta pasó, tras sí dejando 
Luto y dolor, en quo me voy quemando: 
Murió mí madre ainada; 
Mi paz tu 3 arrebatada; 
Las ilusiones de mí amor, so huyeron; 
La luz del sol, opaca se presenta 
A mis lánguidos ojos; y el tormento 
Se retrata en mi frente macilenta: 
Y asi suspira el ánima agobiada 
Por el dolor continuo. 
Hasta que vá á fijarse la memoria 
En la infantil edad de mi existenciaj 



Edad de .afBoj;^,, de,}ÍÍr4ud,r,da ^ J e r i a « 
;Y por qué en esa eda ,̂, d^^JjCe y, serena, 
Se agolpan,las falaces ilusipnesi,. 
Con las que el alma niña se enajena?... 
Lâ s ilusiones son, que aquí gozamos, 
Quimeras nada mas con que soñamos; 
Son ílientirosas guías 
Tras de las cuales sin cesar corremos, 
Buscando enloquecidos 
lina gloria ideal que no veremos: 
Son falsas compañeras 
Que al corazón adulan lisonjeras, 
Inilevándorjo?, un punto, arrebatados 
Por' campos de esmeralda engalanados; 
Por las anchas y espléndidas alturas 
De paraísos de' o r o . . . . 
lY allí nos abandonan; 
Nos dejan descender á las llanuras 
De dolores senibradas, 
De espinas y de escollos erizadas!...,. 

Quien de ilusiones vive, 
En desengaños se ahogará, muy luegfft 
Sintiendo devorado 
Por el do lo r , el corazón cansado: 

Ávido dé ventura 
El hombre, anhela un porvenir dichoso, 
Y atrepella el presente, en su locura. 
Como alazán fogr)so 
Que, á la espuela feroz que le provoca. 
Arranca á la carrera y se desboca: 
Y así en el torbellino 
De la efímera, triste, airiarga vida, 
V-a el hombre en incesante violencia 
Hasta el fin del camino, 
:Do acaba su ilusión con su oststeñcia... 

Estas ideas. Madre, me inspirabas 
Cuando en la tierra funeral moraba?, 
Y con tu suave jr'celestial cariñQ,. 
La luz de la razón, ia.íé„deil JionrbrQi 
Elocuente infundías 
Enínji inecenfe corazón de niiio» 
Tú eras mi bien entonce^; tú nú gloria 
Tq,pa,lal?ra9'flltentp 
Con religiosa,fe. y en mi memoria 



Scntii' el pecho, viéndote, herido; 
Sentir, al verte, dulce ilusión; 
Lanzar, al verte, hondo gemido, 
Sin calma ardiendo el corazón: 
Gozar, mirándote, la inquieta mente; 
Latir el pecho, y suspirar; 
Arder, quemarse la sien, la frente .... , 
Cuando te miran,.... esto és amaran., 
Si siento, al verte, mi pecho herido 
Y aquí, en mi alma, drdce ilusión; 
Si lanza, al verle, su hondo gemido, 
Sin calma ardiendo, mí corazón: 
Si, al verte, goza mí inquieta mente 
Y nunca ceso de suspir.nr; 
Sí, al verte, me arde la sien, la frente, 
Esto, alma mía,. . . ESTO ES AM.\IÍ. 

Gentil, modesta asaz, tranquila y pura . , 
Vive oculta una rosa en la enramada. 
Emblema de la gracia y la hermosura. 
Por el c<]firo amante acariciada. 
Nunca de humano pié por planta impura 
Su corola encendida há sido hollada; . 
Pues siempre su pensil está velado , 
Por el céfiro dulce, enamorado. 
Crece, bella, esta rosa de colores 
Por el amante céfiro mecida: 
El escojió esa rosa entre las flores; 
Y ella alienta por él de amor henchida: 
El murmura Junto á ella sus amores 
Y ella le aromatiza y le dá vida: 
Pero, acabemos, mi Rosaura hermosa; 
El céfiro, soy yo; tú, eres la rosa. 



Huid de mi mente, quimeras mundanas; 
üejadme ya libre vivir con mi amor: 
Pasad, para siempre, visiones tiranas 
De espanto, de sangre, de luto y dolor. 
Mi afán sempiterno, mi sombra ilusoria, 
Palpable á mis ojos la vi aparecer: 
¡Oh! inunden mi mente v¡sioni;s de,g\oria¡ 
Visiones divinas do amor y placer. 

Muger de los cielos,-"imagen ojieridáf 
Arcángel hermoso del tíélioo Edén; ., 
Estrella de amores que guías mi vida; 
Ven; no me abandones al duelo, nó, ven: 

Ven, ven y levántalas nubes sombrías 
Ο,ϋο entoldan, siniestras, mi jjulida faz; 
Contigo, no-siento memorias impías j 
De historias pasadas que turben mi paz: 

Contigo, no siento dolor en'el alináj ''•^ 
Contigo, se aumenta mi dulce pssióh; 
Contigo, alma'mia, renace la calma , 
Que en llanto y miserias perdió c' corazón: 

Contigo, respiro Jas.úuras del soelo, > 
Sentado á la sombra do un verde sauz; 
Contigo, mi mentó remonta su vuelo-
A ignotas regiones de gloria y de tóz. 

La Europa caduca regué con iní llanto; 
Mas tarde la virgen América hollé; 
Y allá y aquí,,sicmpre sumido t>n quebranto. 
Un ángel de amores y gloria busqué: 

Y ese ángel quorido; soñado en mi mente; 
Ese ángel oculto q«(« nunca entrevi) ' 
Le veiV hoy mis ojos besarme én la frente, 
Y dice su labio,'., . que alienta por mí. 
Bendígate el cielo, mi imagen, querida; 
Bendígate el cielo, querub dftl Edén: 
Bien hayas, Estrella quy alumbras,rai vida; 
Arcángel divinp, bien hayaS(,aBié«. 

GOBUCSFOIDilNílIA J £ ^ O E . 



Bien hayas, ri, desde ahora, 
Mi señora 

Con tu alba piel de tisti: 
La rosa de Alejandría, 

Vida inia. 
No és tan bella como tü. 

Tus pupilas seductoras, 
Son dos moras 

Que anima el snplo de Uios; 
y con ellas, si me miras, 

Tú deliras 
Y deliramos los dos. 

Con la pasión en t-js ojos. 
Los enojos 

Separas, dulce, de mí. 
Y el ánima enajenada, 

Mí adorada. 
En tí solo piensa, en tí. 

Cuando me dices que me amas, 
Y derramas 

Tus lágrimas de placer, 
Olvido el dolor profundo 

Q,ue, en el mundo. 
No cesé de padecer: 

Cuando tu labio, amor mío. 
En el mío 1 

Le siento ardiente posar, 
Mo digo, de amores loco: •: r. 

—"iOh, son poco. , ,̂- ·; 
A mi lado, tierra y mar!" 

Cuando tus brazos hermosos, 
Poderosos, 

Me rodean con amor, 
Siento el ánima, callada. 

Elevada 
En otro mundo mejor. 

Y tú, imagen pudorosa, 
Mas hermosa 

Que del Oriente una hurí; 
¿Qué sientes cuando me miras. 

Y deliras? 
¿Qué sientes, hermosa.' di: 



¿Qué sientes, cuando tu seno, 
De amor lleno, 

Le escucliasj mi dulon bien, 
Latir, con amante brío. 

Cabe al mío, 
Que late de anidr también? 

¿Qué sientes, di, cuando ardiente, 
Dulcemente, 

En tu rostro celestial 
Posa sus besos mi labio, •• 

Sin agravio, 
Y en tus labios de;co^al? 

¿Qué sientes cuando « ϋ β ρ ί Γ Ο , 

Si respiro .' ' « ' j ' ^ ' ' 
El fuego que vive en ti? 
¿Qué sientes cuando (e juro 

Que és< mtiy puro , 
Mi amor sempiterno.idí?. 

La gloria del Paraíso, , 
Es preciso 

Que sea el apar de Dios: 
Si és lo que sientes cómo ella, 

¡Oh! mi Estrella, 
Sentimos igual los dos: 

Sentimos ese consuelo 
Que del cielo 

Solo pudo descender, 
Para cambiar los dolores, 

Punzadores, 
En bienestar y en placer: 

Sentimos el perdurable 
Ε inefable 

Sentimiento halagador, 
Que, anhelante, yo hé buscado 

Y hé llamado, 
—Correspondencia de amor, 



Ave candida, d^.plupias 
Mas blancas que las espumas 

Y las, nieves; 
Benditas sean-tas galas 

Y las alas s , 
Con que éa los aires te mueves. 
Ya el sol en 'Ünente asoma: 
Vuela, mi linda paioma 

, I , JBlauca y bella; 
Vuela al impulso del aura, 

: ,Y á Rosaura : 
üí,, pfilonja, mi querella.' ' 
Ya despunta lâ  mañana: 
Vuela, vuela á su ventana 

Con epipeño, 

Y arrulla, jiátóma mia, 
Todo el dia 

Si duérmie, Su blando sueño. 

¥ si asoma á ver las ííores 
Y los pardos ruiseñores 

Y la fuente 
De su jardin encantado, 

Tu dorado 
Pico, posa en su alba frente. 

Y acariciará tus plumas 
Mas blancas que las espumas 

Y las nieves; 
Y te besará tus galas 

Y las alas 
Con que en los aires te mueves. 

Felice tú, palomilla, 
Q,ue á tocar vas la mejilla 

Sonrosada 
De mi Rosaura la bella; 

De la estrella 
Q,ue me adora entusiasmada. 
¡Ay! quién me diera tus plumas 
Mas blancas que las espumas 

Y las nieves. 



QUIEN DESHONRA 

I. 
Era una noche de estío: 
La luna, radiante y bella, 
Lanzaba su luz tranquila 
Sobre la dormida tierra: 
El céfiro, suelto en ráfagas, 
Iba robando á las selvas 
De flores y de naranjos 
Las deleitosas esencia». 
Llevándolas en sus alas 
Vaporosas, á las rejas 
De la mansion de Zorinda, 
Muger cuanto rica, bella. 
Al resplandor de la luna. 
Un joven de tez morena; 
De ojos azules, rasgados 
Y de luenga cabellera; 
De talle esbelto en que se unen 
Arrogancia y gentileza; 
De airoso porte; y en suma; 
Con ademan de impaciencia. 
La calle, de arriba á bajo, 
Ligeramente pasea. 
De vez en cuando, sus ojos 
Que parecen dos centellas, 

Y tus naturales galas 
Y las alasî n 

Con que eu los aires'te mueves! 
Y o entonces volando iría, 
Y estuviera noche y día 

De amor lleno, 
Blandamente suspirando 

Y besando 
Su puro y cándido.seno. 



Π. 
Dos horas eran pasadas 
Desde la hora que Zorinda 
Prescribió á Claudio, su amante. 
Para sus nocturnas citas 
Inmensas para el que ronda, 
Dos horas pasado habían, 
Que son dos años; dos siglos; 
Dna eternidad impía 
Para el que afanado espera 
El objeto de su dicha. 
Con el enojo en el ceño 
Y el amor en las pupilas, 
FIspera el galán amante 
De la tardanza prolija 
De Zorinda, los motivos 
Saber en la noche misma. 
Y en diversas conjeturas 
Cuando mas se confundía, 

Tienden la inquieta mirada 
De Zorinda hacia las rejas; 
Y en ellas, á veces, fija, 
Parece que á alguno espera. 
Cerrada está la ventana, 
Y candida se refleja 
En ella, la opaca luna, 
Fanal dulce en las tinieblas. 
Y en tanto, las breves horas. 
En la torre de una iglesia, 
Vibrantes y acompasadas. 
Por el espacio resuenan, 
Las esperanzas del triste 
Llevando, consigo, envueltas.... 
"jVive Dios! — dice el que ronda-
<'Que agotará mi paciencia 
•'Zorinda, con su tardanza 
<'Para asomarse á la reja."— 
Ε impacientado, sin duda, 
Resueltamente se acerca 
Y tres veces repetidas 
Tocó, lento, en las vidrieras, 
Ignorando si Zorinda 
Rendida duerme, ó si vela. 
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Crujieron de la ventana _ , 
Las dos hojis, que so abriaa 
Lenta y niisteriosamenie, 

Y á las rejas, en seguida. 
Salió Zorinda, mas bella 
Q,ue una aparición divina: 
Y del galán que la londa 
Tornó al pecho la alegría, 
Y llenos de amor los ojos 
Habló á Zorinda en tal guisa. 

HI. 

Amor mió; mi Zorinda; 
ídolo de mí exis'.encia; 
Q,uerúb, á cuya presencia 
Se vivifica mi ser: 
¡Oh! ¡cuan intranquilo estaba 
Espetando ver tus ojos, 
Con que apagas mis enojos 
Y viene á mi alma el placer! 
¿Por qué tardaste, alma mía? 
Sabiendo que con la luna 
Te espero ¿por qué, importuna, 
Tardaste tanto en salir'— 
—No me culpes, Claudio mioj 
Mi esposo conmigo estr.ba. 
—¿Y ahí está aun.? 

—Ya nó; acaba, 
Ahora mismo, de partir. 
—¡Ah, partió! ¿mas dónde, dónde 
Sus pasos ha dinjido? 
—Hacia Córdoba há partido 
Donde esperándole están: 
Allí, tal vez, le ha llamado 
Algún importante asunto, 
Y de aquí ha salido, al punto, 
En su caballo alazán. 

Entra pues, Claudio, á mi alcobaj 
La puerta abriré, alma nna; 
Entra y no temas; confia 
En que lardará en volver: 
Entra, sí: te adoro tanto 
Cual no adoró dama alguna; 



IV. 

A lo largo de la calle 
Y por la sombra, impaciente 
Un hombre, de talla esbelta, 
A lentos pasos vá y viene: 
Tiene lívidos los labios, 
Q.ue desesperado muerde; 
Se mesa la luenga barba 

Tú eres mi bien; mi fortuna; 
Mi encanto; mi edén; mi ser. 

¡Olí! siempre ep medio, estas rejas, 
De los dos, ídplo aríianle, 
Las maldije en mi incesante; 
En mi interminable afán: " 
Ellas siempre el dintel fueron 
De nuestros pechos ardientes; 
Pero esta noche, impotentes 
Ante nuestro amor serán. 
— Dices bien, sí, mi Zorinda: 
Ábreme la puerta, hermosa, 
Q,ue ansio, en tu faz de rosa. 
Mi labio ardiente imprimir: 
De tu esposo aborrecido 
Aprovechemos la auíenoia: 
Y o quiero aspirar tu esencia; 
Beber tu aliento y morir.— 

Así hablaron; y Zorinda 
Entróse, do amores muerta, 
Y él se encaminó á la puerta 
Por donde habia de entrar: 
Y ella, mas que él, impaciente 
De hchci- el fuego amanté. 
Salió á abrirle, y ni un instante 
Hizo á su Claudio esp-srar: 

A! punto crujió la puerta. 
Entreabriéndose en seguida; 
Y Zorinda, enloquecida, 
Tier.ia, recibió al galán: 
Y ambos ya dentro, afanosos. 
Con tiento á cerrar volvieron; 
Y entre sombras se perdieron 
En su delirante afán. 



Y hasta murmura eptre dientes: 
Trémulo á veces sé párá ••" 
Escuchando, átetitumente, 
A la rejai'de Zorinda; " 
Y al eséüchár, sé éstréineéei'; 
En tanto, las horas pasan '; 
Y vá la luna á perderse ' ' 
Detrás de fos altos triorltes; 
Que en horizonte se estiéndei». 
Y dá el reloj; y otras hóraí. 
Acompasadas, se sientenj • -
Y el ¿ienapo Sbanza, tranquilo, 
Sobre todos los vivientes; 
Pero el que la calle guarda 
Está inmóvil, como siempre; 
Allí está, junto á la reja 
Fijo, como la serpiente 
Que acecha al ave que vuela 
Y rauda los aires hiende.,.. 
En esto crujió uha puerta ' 
Sobre los anchos dinteles; 
De la mansion de Zorinda 
Salta Claudio, aun ardiente 
Por los abrasados besos 
Y palpitantes deleites, 
—A Dios; dijo, desdé adentro, ' 
La voz de Zorinda, débil: 
— A Dios; respondió el anianter 
Tornaré mañana á verte. 
Arcángel dé' ruis ensueños; 
A Dios. 

—S!; á Dios para sjempíe;— 
Gritó, con rabia inaiñlíta, 
Don Pedro Albáj de Alburcjuerqué, 
El esposo de Zorinda 
Que en justos zelos se enciende: 
Y del estoque tirando. 
Plasta el gabilan le mete 
Dentro del pecho de Claudio 
Diciendo.—Tras los placeree 
Sienta bien, una estocada; 
Y poco después, la muerte.-^ 
Entonces llamó á la puerta, 
Que se abrió rápidamente^ 
Y entrando por ella aden,tro 



EPXTALAMI©. 
Nacer, amar, morir: tal es la historia -
De nuestro pobre ser sobre la tierra, Τ 
En la que vamos, tras mentida gloria. 
Recibiendo, al pasar, impura guerra. 
Y el dulce bien que a la postrer morada 
Arrastramos, después de nuestra vida. 
Es la grata memoria inmaculada 
De nuestro amor á la muger querida. 

|Amor! él uniforma las pasiones; ?• 
El enlaza los seres en el mundo; 
El conmueve también las corazones ' 
Disminuyendo su dolor profundo. 

Vosotros los sabéis, los amadores 
Q,ue en esta noche venturosa os veo 
Respirando placer, gloria y amores 
Con el lazo feliz del himeneo; 
Vosotros lo sabéis: ¡cuánta amargura 
Habréis sentido en la azarosa vida 

Castañeteando los dientes, 
Penetró en el aposento 
De su muger; y aun caliente 
La espada arrojó á Zorinda 
Diciéndola:—infame eres 
Y adúltera; y por castigo.. . . • 
Huyo de tí para siempre; 
Pues matarte también, fuera 
Degradarme con los débiles: 
Maté á tu amante; esto basta 
A mi nombre de Alburquerque,-
Dijo, y saliendo, al, instante. 
Llena de sudor su frente. 
Huyó á Francia; y allí oculto 
Vivió, ahogando, entre placeres, 
La marca de su deshonra; 
Mientras su muger, ausente, 
Murió llena de vergüenza 
Y remordimientos crueles. 
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Para verla después,; con la veu.tura , , 
l)e vuestro inusenso amor, desvanecía! 
Salud, salud, olí jóvenes amantes: 
Gloria mil veces; á vosotros gloria: 
Sean siempre de dicha los instantes 
Que dure vuestra vida transitoria. 

Pasad la vida respirando amores; 
Vivid felices en la baja tierra: 
¡l^legue al cielo que nunca los dolores 
Os den su horrible y fatigosa guerra! 
¡Plegué al cielo regar vuestro camino 
Con las rosas de gloria y de fortuna, 
Y guie vuestra vida el buen destino 
Sin cubrirla jamás c<m nube alguna! 

Tara vosoíro?, con afán sentido, 
Laurel de gloria inmarcesible quiero: 
Creedlo á un español empobrecido, 
Pero franco, muy noble y caballero. 

Así pues, españoles, mexicanos; 
Por los amantes jóvenes brindemos: 
Mas nunca lo olvidéis; s o m o s . . . . hermanos; 
Pues sangre igual y religion tenemos. 

Ahogue, pues, el tumulío de la orgía 
El vértigo infernal de los dolores, 
Y á bailar, mientras viene el nuevo dia 
Por Oriente entre nubes de colores.' 

No ecsiste la virtud; no la hay; mentira: 
Vir tud,^f /eZíV/«¿; . . . . sonidos vanos 
Con que el cristiano corazón delira. 
Si es que delira el corazón.— 

Tiranos 
Zelos que enloquecéis mi mente inquieta 
Y traspasáis mi pecho 
Como letal saeta: 
Zelos que, porvocando mi despecho, / 
Martirizáis mi alma 
Robando entera mi naciente calma; 
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Huid, huid de mí, que me devora 
Vuestra llama rebelde, abrasadora. 

¡Ay! ¿por qué he amado yo? "¿Por qué, insensato, 
Cedí mi corazón á aquella ingrata 
A quien amé en mi estúpido arrebato....? 
Hoy, de tormento henchido. 
De horribles zslos el furor me mata, ; 
Y el corazón revienta dolorido. 

¡El amor!., . , ¡ay do mi! al amor creemos 
Principio eterno de divina gloria, 
Y sin cesar tras el amor corremos 
Jn\ocándole siempre en la memoria; .. ' 
Pero él es un tormento ,, , / 
En que se ahoga el corazón sediento, 
Y en que pierde su calma 
Y su pureza y su ilusión, el a lma. . . . 
El ciego amor que la razón no enfrena, 
Ws, nada mas, que el e-labon primero 
Para una larga y etciiial cadena 
De lucha loca y de tormento fiero. . 

¡Infeliz del que amó como yo he amado 
Y perdió su contento 
Al sentirse de zclos abrasado. 
Como estos zclos <|ue en el alma siento. 
Sin poder entregarlos al olvido 
Ni apaciguar al coiazon herido! 
Sí; ¡infeliz del que adora 
Y en incesantes zelos se devora!. . . . 
Muger, muger; . . . . ¿tú sabes qué son zelog? 
Di; ¿sabes lo que s o n ? . . . . s o n , . . . el suplicio 
Mayor que dieran al mortal ios cielos 
Con que se sale la razón do quicio. 
¡Muger . . . . ! tú me dijiste que me amabas, 
Y que siempre tu alma me amaría: 
Mas tú. perjura y torpe, me en,'|añabas; 
Y yo, insensato y dócil, te creía, 
¿dué fué de aquel amor que ine tenia 
Guardado el corazón de tu albo seno. . . 
No vive ya; voluble le apagaste; 
Y ese tu falso corazón de cieno, 
A otro hombre, Q U E N O T E Λ Μ Λ , le entregaste; 
A otro hombre,/aZío como tú, y que vive, 
Mintiendo amores y soñando gloria, 



Como cuanto él escribe. 
Efímera, sin dud ,̂ ó transitoria. 

Mas tú, que como todas tas mujeres 
Siempre lo malo á k) mejor prefieres; 
¿Sabes, di, lo que siento 
Cuando ciñes á ese hombre con tus brazos....? 
Quisiera entónfií!̂ , solo con mi aliento. 
Romper su corazón en mil pedazos: 
Y en tí, que te complaces, fementida. 
En desgarrar la herida 
De mis rabiosos zelos, 
Descargar mi furor también quisiera. 
Pese á los mismos cielos. 
Hasta rasgar tu corazón de fiera: 
De fiera, sí; porque en el pecho humano 
No cabe, nó, la bárbara alegría 
Que se asoma á tu labio, asaz liviano, 
En sardónicas, crueles carcajada, 
Cuando ves en mis ojog . 
Las siniestras y lúgubres miradas 
Que revelan mis zelos; mis enojos. 

Pero gózate; goza en mi tormento 
Despreciando mis quejas, que perdidas 
En alas van del invisible viento. 
iQué te inaportan las tristes y sentidas 
Reconvenciones de nái amor? ¡oh! nada; 
Nada mis zelos, mi pasión de amores 
Te importarán, muger, ni mis dolores. 
Viviendo como vives, embriagada, 
A un hombre que no te ama acariciando, 
En sus pérfidos brazos entregada, 
Y los mios amantes olvidando. 
Goza, gázate( sí, mientras yo sigo 
Devorado en secreto por nais zelos; 
Pero en' cambio, mugar, yo te maldigo, 
Y maldígantev amen,Jbs BMSHJOS «lelos. 
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¿Q,uién eres f ú . , . . ? sin conocerme, osado 
Me pides amistad.. .? ¡que siempre sigo 
Detras del mal, tal vez has ignorado; , 
Que siempre va la maldición conmigo . . , , ! 
Tú no sabes quien soy, y me pediste . ; : 
Amistad, protección;... . (oh! ¡qué locura! 5 
Desdichado viví, cual tú viviste. 
Nutrido en el dolor y en la amargura. 
Pero t ú . . . . lo ignorabas: no sabías, 
Que soy" aquí la maldecida planta 
Que entre malezas rudas y sombrías 
Abandonada y sola se levanta: 
No sabías que soy un peregrino 
Arrojado álos mares desde Europa ' ' 
Y traído hasta aquí por el destino 
Que dá á mi sed emponzoñada copa:-
No sabías, incauto, que acercarse 

A mi amistad fatal, fuera lo mismo 
Que, en loco frenesí, precipitarse 
De eterno mal en el eterno abismo 
Me dices que escuchastes el acento 
De mi lúgubre voz en la mpntaña„ 
A la que raudo arrebatóle el viento,. . 
En tí dejando sensación estraña- ., 
Y en ese mismo acento que á tu ordo 
De mi voz llevó el viento arrebatado, 
¿Por fortuna, tal vez, no has comprendido 
Que está mí corazón despedazado? 
Cal la . . . . y huye de mí: siempre de lejos 
Escucha, sí te placen, mis cantares: 
Que no te infesten mis dolores viejos 

mis nuevos y bárbaros pesares.! 

Roto mí ardiente corazón, no siente 
En el mundo, amistad, amor ni encanto; 
Y este mundo atravieso indiferente 
En seca frialdad y desencanto. 



Esa muger, "yo te amo" me decía; 
Y o , '•te adoro,mi bien," la contestaba: 
Y ella, muerta de amor, me sonreía; 
Y yo, muerto de amor, la idolatraba: 
Y el cuello con sus brazos me ceñía; 
Y la frente su labio me besaba: 
Y mis ojos, mis labios y mi aliento -
Aun no bastaban á mi amor sediento. 

M a s . . . . ¿qué te importa mi angustiada vida, 
Ni la historia fatal de mis amores; 
Ni si aquella muger aborrecida 
Me retiró su amor; nie dió dolores? 
¿Qué te importa sí mi alma compungida 
Sintió el furor de zelos punzadores? 
Baste saber que sigo en mí camino 
Al impulso feroz de mi destino: 

Que roto ya mi corazón, no siente 
En el mundo, amistad, ni amor, ni encanto; 
Que este mundo atravieso indiferente' ¿ Ί 
En seca frialdad y desencanto. 

La tierra para mí no tiene flores; 
Tampoco tiene para mí placeres; 
Y eco buscando en ella á mis amores,; 
Hallé falso el amor de sus mugeres. 
H o y . . . . cual las aguas del revuelto río 
Veo ir las mugerea y los hombres: 
Sí; los veo pasar en torno mío, 
Y no inquiero su vida ni sus nombres. , . . 
Yo los amé; y en cambio me engañaron, 
Porque amistad y amores me mintieron; · 
Y desengaño al corazón dejaron 
Donde el amor y la ilusión vivieron. 
Aun no hace mucho . . . . sí, que deliraba 
Mí ardiente corazón enamorado; ι ·•> 
Y en amante delirio suspiraba 
Con el amor de una m.uger, quemado: ' 
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Basta ya, corazón: ¿por qué te agitas i 
Y me estremeces, di? ¿por qué inflamado 
Y pretendiendo reventar, palpitas 
Mas que nunca de amor entusiasmado? ' 
¡¡Muerto ayer ; . . . . vivo iioy! ¡ay! dime, dime: 
Si ia muger que amarme me juraba. 
Con el dolor que me lanzó, te oprime 
Matando la ilusión que te inflamaba; 

Si esa muger que fué mi idolatría, ·. .: 
Mí esperanza y mi bien y mi ventura, •,, .• 
Es ahora mi infierno y mi agonía 
Y te hace á tí nadar en la amargura: 
Si en tí ha clavado, corazón doliente. 
De los zelos el dardo venenoso, 
¿Por qué se baña de sudor mi frente 
Y lates, como nunca, presuroso?.... 

M a s . . . . te coiiiprendo ya: de las pupilas 
De esa muger, la luz le ha sorprendido: 
Por las mías ardieütes ó intranquilas 
Entró, y de pronto, ¡oh corazón! te ha herido... 

La tristeza feroz me consumía; , 
Me p'cnsaba también voraz hastío; 
Estaba aletargada el alma mia, 
Y opreso de dolor el pecho mío. 

La idea de mí amor me atormentaba 
En mi aposento reducido, estrecho: '•-[ 
Sin aire que aspirar, me sofocaba '­
Υ triste y débil me lancé del lecho. 

Y al ver mi hermano la tristeza fiera 
En mi semblante, y el feroz tormento, 
"Vamos, me dijo;" y nos lanzamos fuera 
De mí pequeño y lúgubre aposento. 

Y apoyado en su brazo el brazo mió. 
Enfermo y tardo yo, con débil planta, , , 
Cruzamos por en medio del gentío 
Q,ue en desiguales giros se levanta. 

Y plazas, calles, sin cesar, torciendo, 

Y mas calles y mas atrás dejando. 



Al frente de do Estrella esj&^̂ yiyĵ ndo, 
Pálido, inquieto yo,/uÍB)OtS;;lWsafld<*r r v 

De súbito mis ojoe se fijaroii ' ' ,-
En el balcón de la falaz Éstr¿lla:' ' ' 
Mis ojos con sus ojos se encontraron! • 
Los mios.... vieron el desdén en ella. 

La vi en el antepecho reclinada 
Semejante á un querub del paraíso: 
Ella me vió; y al verme, despiadada '-'-· 
Despareció al instante de improviso: 

Sí; retiróse al punto de reperite _ 
Enojada cerrando las vidrieras: 
Lento, frío sudor bañómi frente 
Y en mi pecho gentíí congojas fieras.»'"; 
Trémulas ya mis plantas, vácilár'óW; 
Latió de pronto el corazón heridíS; 
Mi mente y mi razón se trastornaron, 
Y proseguí con paso entorpecido. 

Y tornando á nni lúgubre aposento, 
"Vete; me siento bien:" dije á mi hermano; 
Y se alejó de mi mansion, contento 
De verme bien con el placer liviano. ' • 

Y heme aquí, solo ya, triste, en secreto 
El desdén dovoranóló dé rlii Estrella;' 
Siempre pOr ella á padecer sujeto; 
Siempre sujeto á delirar por ella. 

Yo te he visto, muger, hace una hora: ' 
Tú, al verme, de mis ojos te ocultaste 
Lanzándome mirada aterradora 
Con la que impía al corazón llagaste. ' 
¿Por qué, muger, tan bárbaro desvío? 
¿Por qué tan cruel y bárbara mudanza? 
/Por qué tornas tu amor en hielo frío 
Y en desencanto y penas mi esperanza? 

¿Es porque amante y ciego té béndijel"'' 
Tú, (lo dijo tu labio,) me arlóraste: 
¿Es porque yozeloso te malrfijel " '3 ' 
Antes de maldecirte me olvidaste. • ' 

Si impostores, tal vez, me caluniniaron,' 
¿Por qué distes oído á su impostura? 
Mas ¿cómo, di, tan luego te tornaron 
De tierna amante en criminal perjura? 



¿Es porqué tiüaci, Estíélla, tú Λβ amaste ÍJ; 
Y por capricho m& mentiste amcresf 
¿Por qué, si es esto, Estrelja. tne engañaste 
Guiándome al dolor ptíF entre ííóréS'f . . i . 'i' 

¡Triste del corazón que fascuiaron i >, ί,ΙΐΟ 
Caprichosas y falsas las mugeres. r .JS 
Que, cansadas ya de él, le abandonaron '\'̂  
Buscando su copric/ío Otros ptacei-es! 

¿Serás tú así, mi bien, Estrella mía, 
Luz de mis ojos, vida de mi aliento; 
Foco de luz de do la toma el día 
Que busco vanamente en mi aposento? 

¿Serás lú así? nó, nó: si fuiste esquiva 
Y he sufrido en tres meses tus rigores, 
Por mí en tu pecho hierve, entera y viva, , 
La ardorosa pasión de los amores: 
Si, hierve ¿nó es verdad? dímelo, Estrella; 
Dime que sí; que alientas en tu pecho 
Ese fuego voraz que vive en ella, 
Y que es para mi amor ámbito estrecho: 

Dime que me amas, sí; que siempre me amas 
Como jamás amó muger alguna; 
Y que es mío ese llanto, que derramas 
En lágrimas de amor, una por una: 
Dime que ausente estando de mis ojos 
Atormentada vives, alma mía; 
Y que ausente de mí, encontraste enojos 
En cuanto alumbra con su luz el día, 
Yo jamás te he alejado ni un momento, 
Ángel mío, mi amor, de mi menrroria; 
Porque eres tú mi solo pensamiento; 
Porque eres tú la apetecida gloria. 

Yo, loco, te maldije én tu desvío; 
Loco de amor, de zelos punzadores: 
Vuelve, vuelve la paz al pecho mío 
Arcángel de mis últimos amores: 

Vuelve á posar tus labios en mi frente, 
Y á inundar otra vez mi fantasía 
Con tu divina inspiración ardiente, 
Que dá á mi voz torrentes' de armonía. 

Vuelve, vuelve, mi bien, y que tus ojos 
Viertan en mí su luz que-hermosa brilk; 



Mírala, S i fv io , allí; yo la maldije; 
Y mi tremenda maldición, el cielo 
Q,ue al Universo entero doma y rige-. 

Tal vez no desoyó; se ahó del suelo 
Mi súplica hasta Dios omnipotente, 

Y justo en su rigor, colmó mi anhelo. 
Mírala, Silvio, Í-Í: mi amor ardiente; 
M i corazón henchido de ilusiones 
Y mi entusiasmo abandonó, inclemente, 
EiiIrcj.-.-.da á sus pérfidas pasiones; ' 
Es inclemente, sí, y á mas, perjura; ' 
Hoy, empero, la espantan mis canciones 

De venganza, de zeloí y aimrgura. 
Elia me amó con ciega idolatría; ' 
Ella me hizo gustar de la ventura ' '̂ ' 

Ei vaporoso ambiente, y mi agonía ^* 
Un tiempo adoi meció, pnra aumentarla. 
Con su abandono infiel, en cada d i a . . . . 

jGL\é mas hice en mi vida que adorarla 
("Όι; dcliiio, con fiebre? ¿'\aé otra cosa. 
Que de caricias de mi amor colmarla?... 
¡Blira su faz qué pálida y llorpsíi, 
Se muestra ya, por el dolor sañudo! ,̂ ,ι , 
Su faz, antes lozana ν primorosa, 

Ea devora qnizfi, el tormento agudo ·.., 
Del furioso y tenaz remordimiento 
Que en sus angustias esquivar no pudo. 

Q,ue vuelvan á besar tus labio» rojos. · 
Mis labios y mi frente y mi megilla.h ' 

λ'Όη, tú no tienesxorazon dero.cp; ' / j 
Λ'̂ εη, ven para apagar mis rudos zelos: 
Basta ya de sufrir; dice cni boca; | ' ¡ 
Harto sufrió por ti; dicen los cielos. 

WéxicQ 11 ,de Julio de 1652. 
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Y esa es mi maldición; ese el tormento 
Anhelado á esa Estrella, que llorando 
Perdón demanda al justo firmamento: 

Pero Dios inñecsible, que mirando 
Estuvo su abandono y mis dolores, 
No la escucha, y la sigue castigando 
Con secretos y duros torcedores. 
Cumplida está mi maldición, cumplida; 
¡Pero aun hierven, oh Silvio, mis amores 

Dentro del corazón, y enloquecida 
Mi ánima, adorando á aquesa ingrata, 
Vive en delirio amante sumergida! 
Sí; que en mi mente la memoria grata 
De su pasado amor, siempre me acosa. 
Me hace sufrir y al corazón maltrata. 
Silvio: ¿y te quejas tú de tu ardorosa 
Pasión, cuando fué oída contrariada. 
Por Dülía ingrata,y como ing.-ata harinosa? 
Jamás, jamás ha sido fomentada 
Esa pasión por la muger que a:nasto, 
A quien nunca tú viste entusiasmada 
Idolatrar en tí: siempre la hallaste 
Fria, indiscreta, sin sefial alguna 
De qiie te llegue á amar cual tu anhelaste: 
Siempre la importunó, caal la importuna, 
Tu sentida pasión, que n i comprende 
Ni sabe comprender mug;r alguna; 

Porque á cenfir, oh Silvio, no se aprende. 
Amar sin rocibir corresponciencia, 
Apaga la pasión, y el duelo enciende, 
Que acaba, al fin, en justa indiferencia. 
Mas si llegas á amar orno yo he amado 

Y la muger que adoras, con demencia 

Te dá de amor el beso regalado: 
Si le estrecha á su seno entusiasmada; 
Si respiras su aliento embalsamado 
Y en tus brazos se entrega enagenada 
Diciéndúte; ''mi bien; amado mío: 
"Por ti vivo de amores embriagada 
"Y V(,y á tí como á la mar el rio; 
"Por li de amor, mi palpitante seno 
'Ardiendo esrá como el ardiente Eslío, 
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«Ύ á tu dulce presencia me enageno, 
"Y á lu presencia el corazón amante 
"Late de amor y de eniusiasmo lleno:" 
Si esto, Silvio, te dice, palpitante 
De placeres y trémula de amores, 
Esa muger que adoras incesante, 

Y te engaña después y mil dolores 
Clava en tu corazón inadvertido; 
Si te sientes de zelos punzadores. 
De atroz despecho y de furor herido 
Al ver que, impía y falsa te abandona 
Riendo de tu pena y tu gemido: 

Si el triunfo, en fin, de tu rival corona; 
De tu rival, sin fé ni sentimiento, 
A quien ninguno, por traidor, abona; 

Entonces, Silvio, di; tu descontento, 
¿Nó seria mayor que lo es ahora? 
¿Nó sería mas duro tu tomento!.. 
Pues así es el dolor que rae devora: 
Por eso sufro mas que tú en el alma 

Y aquí maldije esa muger traidora: 

Por eso ya perdí la dulce calma, 
Y á mi pasión inestinguible y fiera 
Del martirio se unió la negra palma. 
Yo amé como ninguno amar pudiera; 
Probé el divino amor correspondido, 
Y como aérea y rápida quimera 
Le vi, poco después, desvanecido; 
Porque aquesa muger que sufre y llora, 
Poco después, también me dió al olvido. 

Mírala arrepentida, Silvio, ahora; 
Mírala, sí, sufrir, desfallecida, 
La justicia del cielo vengadora. 
Esa muger emponzoñó mi vida: 
Ella ha puesto amarillo mi semblante 
Y abrió en mi pecho dolorosa herida. 

Y esto, ¿por qué? porque la amé constante 
Con el amor de Dios; nó amor del mundo.... 
¿Tuvo cual yo jamás tan fino amante! 

¿Quién, quién la amó con el amor profundo 
De un corazón que siente como el mío. 
En fé, en constancia y en pasión fecundo.^... 
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1 ü provoco a e=e señoril que me pruebe lo coiiirario de lo que llevo dicho en es­
ta nota: estoy segura que no se nietcrí en semejante mncria. bülaujente yo puedo 
entrar en la tricial ocurrencia, de probirr con p£r^tuL-i, con razones verbales y con plu­
mas de acero o de plomo, que niientiai.̂  estuve suñdendo en nna prisión la viiíilancia 
y el mas activo rigorfdala presente AdunnialraaiDii. andaba D . Emilio Rey vucileran-
do en todos los c'irc l̂©3 y en ludas sus earla-s. que La üuieeridud. que tantocscocja al 
gobierno, estaba escrita por el [D. Emilio Rey.] 

Es inútil aglater mas este negocio que solo iJHi)ür4a á dicho señor y a mi; el sa­
be que puedo entrar en iiiavores expIieaeioi!e.>^ sobre el particular: cuando las quiera, 
estoy pronto a dttrsfeíN^ muv abundunuis. Entrefumo no^olvjde que si el era empre­
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rante una aguda enfermedad que yo entonce.^ p.adeeia: iodo e^to escribió el br. Rey 
en La Sinceridad: y sin embargo: poro quiero dejar las cosas como esfau 
V recordar solamente a D, Emilio, que las eomposiiiiones. en prosa o verso, malsíi o 
Suenas, son también una propiedad que merece respetarse; y que la censura uloscíj-
gios que sobre ellas recaigan, solo pertenecen á su verdadero autor. 

Ella me dijo un día, amado mío: 
Por tí uiv'j de (imores embriazada-
Y voy á tí como á lámar elrio.".ói 
Mas hoy mírala allí desencajada,'^ 
Mustio el senibl.-iiite, la color perdida^ 
Y dÍciéndome,acaíso, en su mirada: 7 
C U M P L I D A , E S T A , T Ü M A Í D J C J O N , C U M P L I D A , 



ma. 

Si leíste la historia, 
Lector piadoso, de la noble España,. 
Tendrás en la memoria 
Cierto episodio, asaz interesante, 
De una hermosa judía 
Cuya faz hechizera y radiante, 
De España maravilla. 
Puso loco de amor desenfrenado 
A Don Alfonso octavo de Castilla. 
Y esa rara belleza, ese portento 
d u e dicen tuvo de Raquel el nombre,. 
Me ha inspirado este cuento 
Que á relatarte voy, si tti me escuchas. 
Con mucha calma y con oído atento. 
Y aquí para los dos, lector queridOt 
Secretamente hablando, 
No sé yo cómo Alfonso dió al olvido 
A su muger Doña Leonor querida, ' 
Que, rogando á los cielos, 
Largos años sufrió la oculta herida 
De la horrible pasión que llaman zelo* 
Pues era hermosa ella 
Cual la radíente y sobei-ana estrella; 
Y en gracias no cedía 
A la fatal judía 
Que siempre ardía en saña 
Contra la reina de la regia España: 
Y hasta me asombra que los mismos reyes 
Se muestren los primeros 
A enseñar á las greyes 
La corrupción infame y refinada. 
Que hunde á la sociedad en el desorden 
Dejándola temblando y desquiciada. 



Las tinieblas de la noche 
Lentamente descendían 
Sobre el suntuoso alcazar 
De los reyes de Castdla, 
En uno de sus;salones 
Seis esplendidas bugias 
En seis áureos candelabros 
Simultáneamente ardian. 
Por todo el espacio andando , i 
La escrutadora pupila. 
Se holgaba á sus anchas viendo, 
Con la artificial luz vivida, 
El lujo fastuoso y regio 
due por do quier se estendía: 
Pero el cuadro mas hermoso ,. 
due allí los ojos veían, 
Era un escaño en que estaba 
Durmiendo, con faz tranquila, , 
Y en postura voluptuosa 
Un joven, cuyas pupilas, 
A impulso de oculto ensueño, 
Los párpados descubrían. 
Del escaño en un estremo 
Aqueste joven dormía; 
Sobre su siniestro brazo 
Descansaba la mejilla, 
Y su diestra mano estaba 
Sobie el corazón tendida. 
Era su faz blanca y tersa; 
Y en ella, la osada vista. 
La mas pequeña apariencia 
De bozo no distinguía.... 
Diez y siete años de edad 
Aun en él no se cumplían, 
Y en su rostro, bello y pálido, 
Lucían lijeras tintas 

Mas dejemos amargas reflecsiones 
Y los deslices del monarca insano; 
Deslices que, como otros. 
Abortos son del corazón humano, 
Y empecemos la historia 
due me trae la de España á la memoria. 



Π. 
Mientras el page tendido 
Dormía profundamente, 
Entró misteriosamente 
Una dama en el salon: 
Era gallarda y divina; 
Y á través de un blanco velo. 
Sus ojos color de cielo , 
Lanzaban amor, pasión. 

Siempre dulces, pero inquietos 
En torno al salon giraban, 
Y á intervalos se fijaban 
Ya en la puerta, ya en Adel. 
Era Adel un viejo moro 
Que á su servicio vivía, 

De roedora tristeza 
Y dulce melancolía. 
Sus undulantes cabellos 
Castaños, se desparcian 
Desde la hermosa cabeza 
Hasta la hermosa mejilla: 
Su gorra de terciopelo 
INegro, de oro guarnecida. 
Que remataba, á un estremo. 
Con blancas plumas unidas, 
Tendida estaba á los pies 
Del joven protagonista: 
Un rico jubón de armiño 
Su busto hermoso vestia: 
Grcgiíescos de raso verde 
Y un cinturon <le piel limpia. 
Del cual una rica daga 
A la estreniidad pendía, 
El todo de nuestro joven 
Juntamente componían. 
Y así estaba, semejante 
Al amor, cuyas pupilas 
Se han cerrado por el sueño 
Que al humano ser domina. 
Este joven, pues, que apenas 
Dibujo la pluma mia, 
Era el page de la reina 
Doña Leonor de Castilla. 



Y con ella entrado había 
En el salon regio aquel: 

Mas siempre desconfiada 
Nuestra incógnita hermosura, 
Con su gallarda apostura 
Al moro Adel se acercó: 
Y con voz trémula y dulce 
Y con labio balbuciente, 
Entre severa y clemente 
Esta plática empezó. 

Una muger. ¿Con que nadie nuestras huellas 
Buen Adel, seguido habrá? 

Adel. Nó; lo juro por Alhá 
Y por las mismas estrellas. 
Don Alfonso el castellano 
Hace tiempo me dió entrada 
En su opulenta morada; 
En su alcazar soberano. 
Y al verme ent.ar en palacio 
A cualquier hora del dia, 
Me miran con faz sombría; 
Mas todos me hacen espacio. 
Y sin orden ni señal 
Yo, pobre moro, y sin guía, 
Ya en.la noche, ya en el dia 
Recorro el palacio real. 
Y . . . . aprovechad la ocasión 
Ya que yo os pude entrar, 
Sin que os vieran llegar. 
Hasta este regio salon: 
Y pues tanto afán mostráis 
Por ver al page, mirad; 
Vuestro estraño afán calmad; 
Ante el joven page estáis: 
Con él os dejo en buen hora; 
Pero acabad pronto, sí. 
Para que salgáis de aquí 
En el instante, señora: 
Pues si alguno aquí os viera 
Que no fuera el mismo rey, 
De su palacio la grey 
Contra vos se enfureciera. 

Una muger. ¿Tan mal me quieren? 
Adel. Tan mal, 

Que alza general rencilla 
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Contra vos toda Castilla. " 
Mas de la puerta al umbral 
Por vos á velar me voy; 
Y si alguno os descubriera 
Y á insultaros se atreviera, 
Le mataré, por quien soy,— 

Así dijo el mojo Adel: 
Con templada vos sonora; 
Y dejando á su señora 
Fué por ella á velar él. 

Ι Π . 

Así quedó la incógnita belleza 
Cual misteriosa aparición divina. 
Con aire de grandeza 
Su belleza velando peregrina: 
Y en tanto el noble page 
Suspiraba y dormía muellemente, 
Con planta diligente 
due cubría, arrastrando, el luengo trage. 
Llegóse hasta el mancebo 
Señales dando de su afán ardiente. 
Y el velo levantando. 
Fué su faz peregrina descubriendo; 
De los azules ojos 
Abrasadoras lágrimas vertiendo; . 
A penas sollozando 
Y del pecho suspiros ecsalando. 
—¡dué lindo estás; qué hermoso!— 
La gentil hermosura murmuraba 
Con labio tembloroso 
Y extasiada mirando '.| 
Al page soñoliento y perezoso. 
Con el llanto nublada 
Su blanca faz hermosa, 
La dama parecía 
De los amores la esplendente diosa 
Ante el gentil mancebo que dormía. 
Y así temblaba débil, 
Y lánguida, en su afán, se estremecía 
Como flor agitada 
Por la invisible brisa embalsamada. 
Y como poseída 
De siíbito vahído, 



Al escaño cayó desfallecida 
Junto al mancebo que siguió dormido. 
—jQ,ué bello estás, Rolando;— 
Dijo otra vez, al mozo contemplando 
La incógnita belleza. 
Distraída y con tiento acariciando 
Del noble page la gentil cabeza. 
—Duerme, Rolando, duerme; 
La incógnita añadió; ¡ay! yo no quiero 
Su sueño perturbar; sin conocerme 
Vive pasando por el mundo hartero. -' 
Solo pude mirarle desde lejos 
Hasta ahora que su aliento 
Respira aquí mi corazón sediento. 
Nunca, nunca mis lánguidas pupilas 
Tan cerca le miraron. 
Hasta hoy que los dinteles del alcazar 
Mis plantas profanaron. 
¡Ohl sí; de dia en día 
Volverá á contemplar su faz de niño 
Absorta el alma mia: 
Quiero siempre mirar su regio aliño; 
Su espléndida figura 
Y su rara y angélica hermosura. 
Sí, ¡Dios mío' que duerma 
Siempre que venga á contemplar su encantos 
Para que nunca sienta en sus mejillas 
Caer ardiendo mi amoroso llanto 
¡ Ay! ¡cómo le idolatra el alma mia! 
Mas él lo ignora; y á saberlo, acaso 
Cruel me despreciara; 
Y aumentando mí bárbara agonía 
Indigna de su amor me juzgaría."-¬ 
Así la dama misteriosa hablaba, 
Y así se deleitaba 
Absorta contemplando 
Al page que dormía 
Y se llamaba, buen lector. Rolando; 
Y así la gentil dama, parecía 
Una linda y esbelta georjiana 
Que estaba reposando i 
En la oriental y espléndida otomana 
Del harem de su dueño, 
De este velando el apacible sueño. 
Con su faz de sirena 



"V su talle flecsible y delicado; 
Con su aliento de amor y embalsamado;. 
Con sus dulces y lánguidas miradas 
Rebosando de amor y de ternura 
y sus suaves mejillas sonrosadas, 
Cautivara la incógnita hermosura 
A aquel page, si entonces despertara, 
Y de hinojos al punto la adorara: 
Pues de ella la hermosura 
Causaba maravilla; . • 
Y solo pudo competir con ella 
Doria Leonor, la reina de Castilla, 
A quien el page amaba 

Y amándola en secreto, se abrasaba,-
Tal era y tan hermosa 
La dama misteriosa, 
Q,ue en perennal contemplación seguía 
Su vista devorando, 
Al buen page Rolando 
Q.ue, sin señal de despertar, dormía. 
Y así se fué acercando 
Hasta que sus vestidos 
Se confundieron con los de él unidos. 
Ella, á impulso de ocultas sensaciones. 
Sentía el corazón estremecido, ) 
Cuyo veloz latido i 
Levantaba su pecho 
due era á su mismo corazón estrecho. 
Ella, en tanto, su rostro fué acercando 
Al del hermoso page; 
Y en su mejilla de encendida grana • 
Los labios de la dama se posaron, 
Y un beso, de repente, . lüu 
Selló encendido, como fuego, ardiente:. ' 
Aquel beso fué lava que encendida i !>•• 
Y en copioso raudal, fué penetrando '.'•••!• ¡y 
Hasta el pecho del page, !• . Í I Í M , 

Su enamorado corazón quemando. i.iiiiiqf 
Y la insensibilidad de sus sentido» • · ry 
No fué tan poderosa ".;,[ 
Que cegara del page los oídos; , ; i n - Ί Ί Π 
Que de sentir dejara >•'., ι,.ν,ι.Ιι Ü " ! 
La galbánica acción del beso amante ' ; Ί - . .ΜΊΓ 

Que, al page estremeciendo, - ¡ . ι·,naa 
Del torpe sueño despeitó al instaHte., ι3ΐ<;,|ΐ·: 
Mas dos minutos antes, Ααμπα: tiiornud .üa oi 
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Adel, el noble viejo, ' • 
Q,ue ά la puerta velaba cuidadoso 
De aquel salon hermoso, 
En él entró alarmado 
Llegando á su señora presuroso 
Y así diciendo con su voz sonora: 
—'"Seguidme, mi señora; 
Seguidme sin tardanza, ·, ' 
Porque la reina abanza 
Hacia este sitio, del que huir debemos 
Antes que cara á cara la encontremos."— 
Y esto oyendo la incógnita hermosura. 
El rostro, de repente. 
Se cubrió con el velo nuevamente: 
Y triste suspirando 
Y lágrimas vertiendo, 
Se fué de aquel escaño levantando 
Al page contemplando 
Y con trémula voz así diciendo: 
—"A Dios; á Dios, á Dios, (volando mío:.. 
El quiera que así duerma 
Cuando yo vuelva á contemplar sv encanto, 
Para que nunca sienta en sus mejillas 
Caer ardiendo mi amoroso llanto." 
Esto dijo la dama; 
Y siguiendo de Adel la rauda huella, 
Con planta vacilante 
Triste salió la incógnita doncella 
De la real estancia en el instante. 
De sus labios los últimos sonidos. 
Aun vibrantes, dejando en lus oídos 
Del page soñoliento, 
due perezoso, despertó al momento, 
Las últimas palabras recordando 
Que sus oídos lánguidos sintieron 
Y en el ámbito libre se perdieíon. 
Y en vano incorporóse. 
Del opulento escaño en que dormía, 
Para ver y escuchar: solo sentía 
El roce breve resonante y blando 
Del trage que arrastraba 
Nuestra dama gentil que se alejaba. : 
Entonces levantóse; j 
Y su gorra del suelo recogiendo; ' J ; 
Con rápida presteza, > f a 
Cubrió su hermosa angelical cabeza;" 



— ' ' Y o hé escuchado pasos, voces, 
Y aún mis oídos sienten 
Sus últimas vibraciones 
Que en el ámbito se pierden. 
Sí; al despertar, he sentido 
Palabras que, dulcemente. 
Resonaron melancólicas 
Como los sonidos fléviles 
De los ángeles que habitan 
El paraíso celeste. 
Mis oídos escucharon 
Sonar, en mi rostro ardiente, 
Un beso tierno, dulcísimo 
Como los mismos deleites; 
Y al despertar de mi sueño, 
Yo vi, cual vision fulgente. 
Una muger que salvaba 
De esa puerta los dinteles: 
Sí; la vi: y escuché el roce 
De sus vestidos lucientes, 
Y oí el ruido de sus pasos 
Y de súbito perderse. 
Si fuese la reina. . . , ¡Cíelos! 
¡Cuál la adora mí alma ardiente! 
Pero es mi amor un delito 
Que los hombres inclementes 
Proscriben del corazón 
Que nunca entendió de leyes-
La sociedad las fabrica, 
Y el corazón las resiente; i 
Y sin comprenderlas nunca, , , 
Por fuerza las obedece; 
Y obedeciéndolas, gime; ^,', 
Y obedeciéndolas, muere. 
La sociedad venenosa. 
Con sus inclementes leyes, , 
Quiere ahogar las impresiones 
Intimas que el alma siente, , 
Juzgándolas un delilo 
Que el corazón no comprende. 

Y una mirada en rededor paseando 
Plática tal consigo fué entablando. 
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Adoro á la misma reina, 
Y los sociales deberes 
Y la religion búndiia 
Me acosan eternamente 
Si persisto en adorarla 
Como la he adorado siempre. 
Porque la reina es cusnda 
Nunca mi corazón debe 
Amarla, pues me condenan 
De la religion las leyes: 
Y porque la reina es reina 
Amarla tampoco puede 
Mi corazón: ¡que ella es grande,... 
Y y o . . . . soy pequeño siempre!.... 
Maldita la sociedad; 
Malditas sean sus leyes: 
Pues no permiten quc adoren 
Los vasallos a los reyes.—" 
Y así murmurando el page 
Salió do allí irisiemenie. . 

V. - i 

Bajo de un mismo dosel ' ' 
En el trono se vcian [ 
Sentados, sc\ erameiite, { 
La reina y rey de ('astilla. i 
Era apuesto don Alf nso 
Y de mucha gallardía; ' " 
Y era la reina muy bella, ^ '·-''> 
Y mas que be la, divina. "κ ' ' 
Aún eran aiiibop jóvenes 
Y aun las pasiones hervían ' 
En sus ardorosos pechos 
Adonde el amor se anida. 
La reina adoraba á Alfonso; ' 
Mas por su desdicha impía ^ 
Alfonso la despreciaba ^ 
Con altivez é injusticia. ^ 
Ni los ruegos; ni las lágrimas; 
Ni el amor que la encendía; 
Ni las preciosas virtudes 
Que en el coraz in vivían '! 
De doila Leonor la reina, ''-· 
Jamas influir podían 



D? Leonor. Diez y siete años cumplidos I. 
Ha que amáis á esa muger, | 
Y no puede, Alfonso, ser , 
Q,ue sufra yo tanto, ' ' ''' 

D. Alfonso. Idos, ^ ... ^ 
Doña Leonor, si queréis: ' ' , i 
Vuestros imporlunos zelos 
Cansan á los mismos cielos 
Y nada consisnireis. 

D ^. Leonor. ¡Oh! sí conseguiré, si Dios me ayuda 
Y un punto rne escucháis, rey de Castilla: 
Siempre mantuve hasta hoy mi lengua muda 
Y asi sufrí vuístro desdén que humilla. 
Mas si os enojáis, vuestros enojos 
Piadoso deponed: oídme atento, 
Y muévaos, siquiern, de mis ojos 
Este llanto de amor y sentimiento.,,. '-
¿Es mas bella que yo vuestra judia? 
¿Ea como yo virtuosa, por ventura?... 
¿Porqué menospreciáis el alma mía 
Por adorar de aquella el alma impura?... 
Lloré, sufrí, esperé tras largos años • ' 
De ese adúltero amor una mudanza; ' 
Mas solo hallé fatales'desengaños 
Tras la dulce ilusión de mi esperanza: 
Y ese amor infernal que es mi destino 
Y ocupa eternamente mi memoria, • ' · 
Me asalta en la mitad de mí camino " 
Fantasma de mi vida transitoria. 

D. Alfonso. Y bien ¿qué pretendéis? 
D ? Leonor. Solo pretendo 

Que olvidéis vuestro amante desvarío; 
Y el desdén, don Alf mso, deponiendo, 
Compasivo miréis el llanto mío. -

En su señor don Alfonso, 
Q,ue adoraba ά una judía 
Hermosa, como la Venus 
De la sociedad antigua. 
La reina se ardía en zelos, 
Y en zelos se consumía: 
Y ella amante y mas zelosa; inv . Ij 
Y él esquivo á su alta estima, i , ; - , v a o f -
E?i el trono ambns sentados ,.,¡y.: . _ , , 
Tal dialogo mantenían. . f ι-;κ 



Si, rey Alfonso; ved á vuestra esposa 
A vuestros reales pies puesta de hinojos: 
Con vuestro dulce amor seré dichosa; 
Y de amor será el llanto de mis ojos. 

D. Alfonso. Tened, por Dios, la lengua: tal porfía 
En despreciar la dama que me adora, 
Acrecerá mi amor de dia en dia 
Vos cuanto mas la despreciéis, señora. 
Sabedlo ya, Leonor; mi amor profundo 
A Kaquel, de la España maravilla, 
No bastará á esliuguirle todo el mundo 
Y daría por él toda Castilla. 

Leonor. ¡Ay! Alfonso, callad; que delirando 
Vuestro cerebro está. 

D. Alfonso. ,Séa en buen hora: 
Mas lo dicho ha de ser: moriré amando 
Siempre á Raquel en mi ilusión, Leonora. 

Β ? Leonor. Rey de Castilla ¿conque en vano invoco 
Vuestra piedad y amor!. . . nó m-as suplicio: 
Si insensato tenéis mi nombre en poco 
Y vivir pretendéis siempre en el vicio 
Sujeto á vuestras lúbricas pasiones. 
En buen liora, señor, y ya que en vano 
Apuré en convenceros mis razones -
Y despreciáis mis lágrimas insano, . .. . 
Don Alfonso, temed la fiera saña . •. • ; 
De vuestra esposa airada justamente:, , ^ ι , 
O á la judia arrojaré de España.. . . j . ; 
ü victima será de lid ira ardiente. \ 
Hasta ahora, de amor fué mi esperanza: 
De hoy mas cumple á mi nombre soberano 
Y hasta á mi afán, dulcísima venganza.... · 
No faltará á cumplirla un castellano. • - " 

D.Alfonso. Eso, Leonor, os costará muy caro ,. .' 
Sí lo cumplís;.. . . pero á reír provoca -
Vuestro despecho; y además, reparo 
Que ahora estáis, doña Leonor, muy loca. , · 
Nada, nada apagar en mi alma pudo . ,̂ -^ 
El que tengo á Raquel amor eterno; , ..̂  
Y mientras viva yo, seré su escudo; ., 
Y por ella bajara al mismo infierno. ... lu-,. 
Ved así qué emprendéis con mas espacio; , 
Pues si vuestro furor hasta ella alcanza, ..-, y 
En el mismo dintel de mi palacio .Í-^JÍ 

Haié colgar al hombre que, rehacio, 



Leonor. Rolando; ¿tienes valor? 
Rolando. Yo por vos le pondré á prueba. 

Si hay alguno que se atreva, 
En el campo del honor. 

Llegue en ella á cumplir vuestra venganza.— 
Dijo el rey de Castilla; y con enojos, _ ^ 
Sola en el trono á la imiger dejando, , ' ^ Ί ' - ' 
Alzándose el ennbozo hasta los ojos , 
Fué la estancia real abandonando. ' 

• '{) -iw.lii-j'ji 
• I υ ι π | su '•i 

VI. ^0') II. Ί.Μ,^Ι,Ϊ YI.i;. 
En el jardín de palacio, '' ' ' 
De la reina el page estaba ' ' 
Después que el rey don Alfonso 
Salió de la real estancia. 
A pasos lentos á veces 't' '-' 
Y a veces á prisa andaba MI:/' 
Con los ojos en el suelo; 
Con el tormento en el alma; • '" 
Con la diestra mano al pecho; i. 
Con la siniestra en la daga. 
Entre las calles de flores 'i.¡i"i 

A intervalos se paraba O'JIÜITI 
Tronchando del fresco tallo J >ii i-'' 
Las lilas y las acacias 
Y murmurando entre dientes V'-MJ , 
Incomprensibles palabras. '• C ' " ' -
Acaso en la misma reina ''·>̂  . 
El page entonces pensaba, ' i " ' ' *:« 
Porque por ella sentía ' "•' 
Las mas amorosas ansias " ' 
Que su alma, eternamente, ' -·'- • 
Y su corazón guardaban. η i 
De su distracción aaiante '·'•' -- '·''. '· 
Le despertó, de las ramas ' f ' ' ' 
Un súbito y fuerte ruido 
Que le hizo vulver la cara; 
Y al volverla sorprendido 
Vio ante sí, desmelenada, 
Y llorosa y abatida 
A la reina, á quien amaba, 
Q,ue con balbuciente voz 
Con él empezó tal plática. 



Ό ? Leonor. Más á preguntarte voy. . , 
¿Quieres ser mí caballero? .-u-.' ! 

Rolando. ¿V lo preguntáis? si, quiero 
Por quien sois y pur quien soy. ρ,.,̂ ,ζ',;,. 
Decidme quién os amaga, 
Y os juro por mi pasión, 
Que abriré su corazón 

Con la punta lie mi daga: ,(,·.?-, i t τΓΙ 
Decidme quiéa es el hombre ^ I 
Q,ue osado os llegó á ofender. ,̂-

D ? Leonor. Se trata.... de una muger: 
Rolando. ¡De una muger! ¿y su nombre . . . . i •* 
D ? Leonor. Raquel. 
Rolando. ¡Raquel! • 'J 
D? Leonor. Raquel, sí. n i 
Rolando. ¿La judia!... 
D? Leonor. La judía i • j 

Por quien en el alma mía , •,<( ΓΙ 
Amargo dolor sufrí: , ! Γ . , · ' ; Μ Ι A 
¿Tu la conoces! .ΊΠν-

Rolando. Nó, á fé; , 
Pero cuenta vuestra grey 
Que ama á esa judia el rey: 

D ? Leonor. La ama, Rolando, lo sé: 
Y esa Raquel insolente 
Riéndose de mis zelos, 
Insulta á los mismos cielos 
Y escupe sobre mi fronte. 
Y siempre al verme pasar, 
Se mofa al verme sufrir; 
Y ella comienza á reír 
Si yo comienzo á llorar. 
Diez y siete 3ños de penas, 
Ue resignación y amor. 
He pasado en mi dolor 
De zelos entre cadenas: n 
Mas basta ya de sufrir 
Y basta ya de llorar: 
Me quiero hoy mismo vengar. ; • -

Rolando. ¿Cómo? 
D ? Leonor. Haciéndola morir. 
Rolando. ¿Queréis que muera? 
D ? Leonor. Lo quiero: 

Y pues mi vida ella amaga, 
Cuento hoy mismo con tu daga 



Ya que eres mi caballero. 
Morir hoy es su destino; 
Sí; quiero que muera hoy. 

Rolando. Re ina . . . . caballero soy: 
Voy á s e r . . . . un asesino. 
Mas la voz de vuestro aliento 
Se ha sobrepuesto á mí honor: 
S o y . . . . esclavo de mi amor, 

Y esclavo de vuestro acento: 
Morirá Raquel, sí, sí: 
Y o os lo juro, señora; 
Mas decidme el punto y bora. 

D? Leonor. Aquí mismo. 
Rolando. ¿Aquí! 
D? Leonor. , Aijuíi 

Sí; hoy la noche al cerrar 
Aquí mismo la has de ver. _ ' 

Rolando. Pero esto ¿cómo ha de ser!' ° 
β ? Leonor. Viniéndote ella á buscan 
Rolando. ¿A mí decís? ' 
D? Leonor. Sí, doncel; 

Te buscará; yo lo espero: 
Mas sea el golpe certero 
Y halle la muerte con él. 

Rolando. ¿Q,ué mas qaoréis?' 
D? Leonor. Esto mas: 

Tal vez te hablará de air.or.í'í'J' 
Y para acertar inejor ' 
Su nombre demandarás. 

Rolando. Nada os comprendo ahora; 
P e r o . . . . á vos uní nti suerte;' 
Me demandáis una muerte, 
Y una muerte habrá, señora. 
|0h! no lo olvidéis: pop vos 
Mataría al mismo r̂ ey: 
Vuestro mandato es mi ley; 
Pues os a m o . . . . como á DiOs. 

D ? Leonor, ¿(iué dices, page? 
Rolando. Perdoí),-

ΛΙίΙ veces perdón, señora: 
El alma mía os adora 
Y también mi corazón. 
Y al hablar, señora, aáí,' " 
Si os ofende mi labio, -
Tras la muerte que ofrecí ' 



Moriré también aquí i " 
De vos misma en desagravio; 
Porque es un feroz tormento 
Amar y sufrir callando, 
Y mi corazón sediento ' 
Con la voz de vuestro aliento 
Irse en penas devorando. 

£>? Leonor. ¡Ah! calla, por compasión; 
¿Tan ¡oven tanta pasión? 
¿Tan joven vives sin calma? 
¡Ayl la pena de tu alma 
Me desgarra el corazón. , , i ' 
Para sufrir la tormenta ' ''¬ 
De las revueltas pasiones 
Como esa que en tí revienta, 
Dulce esperanza alimenta 
Y las dulces ilusiones. 

Rolando. Mi ilusión.... perdida está; 
Mi esperanza y sufrmiiento.... 
En mí se agotaron ya: 
Y toilo perdido vá 
En las regiones del viento. 

D P Leonor. ¿Tan joven! 
Rolando. Tan joven, si; 

Porque joven aun sufri 
El ¡jotro de mis amores 
Que han ido en secreto, aquí, 
Dejando acerbos dolores 
Un año de lucha horrible; 
De eterno y profundo amar; 
Un año de devorar 
Mi pasión indefinible; 
De amar sin tregua y callar. 
Consume toda esperanza; 
Consume toda ilusión; 
Y en tan triste malandanza, 
Deja esa fatal mudanza 
La pena en el corazón. 
Y por único amuleto, 
El mundo frío, indiscreto 
Se ríe al verme gemir 
Sin comprender mí secreto, 
Porque no sabe sentir^.,. 
Mas. perdonad mi pasión 
Sí mi pasión os humilla: 



Esto dijo la reina de Castilla 
De la presencia de Rolando huyendo. 
Y dejando en el ánima sencilla 
Del mismo pago la ilusión naciendo; 
Y á poco reuniendo 
Lo que pasado había, en su memoria, 
Murmuró sordamente: 
"Nada me importa la suprema gloria: 
Mi bárbaro destino 
Me hará bárbaro ser; me hará asesino. 

Ni esperanza;.... ni ilusión 
Q,ueda ya en mi corazón: 
S o i s . . . . la reina de Casitillaw. 

D? Leonor. ¿Y qué? 
Rolando. ¡Oh! pregunta estraña; 

¿Nó entendéis cuánto sufrí? 
S o y . . . . un simple page aquí; 
Y v o s . . . . sois reina de E<paña;, 
Ved lo que hay de vos á mí. 
Esto me obligó á callar 
Y á eternamente sufrir; 
Y siempre á considerar 
Que yo no os puedo amar; 
Porque amaros. . . . es morir. 
Y por esto, ni ilusión, 
Ni esperanzas alimento: 
Y mi ardiente corazón, 
Con mis dolores, le siento 
En eterna rebelión. 

ΰ ? Leonor. Page, está bien; ya te oí; 
Tiempo hace que comprendí 
Esa inestinguible llamo 
Que oculta guardaste en tí: 
Mata, y vive; y después. . . . ama. 
También como tú amé yo, 
Y hoy aquel amor he ahogado: 
Espera; . . . . y no olvides, nó, 
Q.ue si hoy mi amor se estinguió, 
El corazón me ha quedado. 
Ama, y espera; sí, sí: 
Pues tiempo ha que comprendí 
Esa procelosa llama 
Que guardaste oculta en tí: 
Mata . . . . y vive; y dt;spues.... ama. 



VIÍ. 
Era la noche cerrada 
De aquel dia, en que Rolando 
Ofreció ά doña Leonor, 
Loco por enamorado, 
Asesinar á Raquel 
En el jardin de palacio: 
Y delíiante y sin juicio 
De su pasión arrastrado. 
Ni entró á examinar el crimen, 
Ni sus negros resultados. 
Los an.ores le ceg-rbem, 
Ε inesperto, le guiaron 'o 
A cumplir una venganza 
Que en el corazón caneado 
De la reina, se anidó 
Por culpa de Alfonso octavo. 
Ni los ruegos, ni las lágrimas, • 
Ni el amor, ni los halagos 
De doña Leonor, pudieron, 
En mas de diez y siete años, 
Arrai;car el maleficio 
Que en Alfonso el castellano 
Puso, tal vez, la judía 
Su corazón dominando. ' 
En cauíbio de amor, desprecios 
La lió, con semblante airado, 
El monarca á Leonor, '' 
Q ien al fin, desesperando; 
Am<.'aigüó sus virtudes'' 
Y ardió su pecho irt'itadd 
En justa sed de venganza, ' 
Y en tierno artiOr'á Rolando."' 

Mataré á la judía, 
Reina y señora mía; 
¿dué importa que ella muera, 
Sí al cabo con su muerte 
Revive mi esperanza lísongera? , . . 
Me ha dicho; A M A , Y E S P E R A ; ' " ' 

Pues bien; viviré amando, ' ­
Υ viviré esperando." • ' -
Así decía el page 
A largos pasos el jardin paseando. 



La reina sabido había 
Q,ue entró Raquel en palacio , 
Conducida por el moro 
Adel, y lo que pasado 
Había en aquel salon, 
Donde Raquel contemplando, 
Ecstatica estuvo al page : • 
A quien halló reposando, ,! . 
Todo la reina lo supo; 
Pues secretos de palacio, 
yon secretos de un minuto, 
O de menos tiempo acaso; 
Que es bien sabido entre gentes 
De mundo y con desengaños, 
Que escuchan y ven los muros, 
Las puertas y artesonados 
De .-alones y lugares 
Recónditos de palacio. 

|0h cuan frágil y mezquino 
Es el corazón humano! 
[Cuan fácilmente se cambian 
En él sentimientos varios^ 
Y mucho mas, si al despecho 
La razón le deja paso, 
Y se han recibido ofensas 
Q.ue hasta el orgullo han llegadol 

Doña Leonor, en un punto 
De furor desenfrenado, 
Se dijo: "el rey me desprecia 
For su amor, asaz profano, 
Y en tanto, me adora ciego ' 
El joven page Rolando.... 
Pues bien: le amaré lo mismo; 
Asi las ofensas pago. 
A una judía y plebeya 
Ama el rey Alfonso octaoo; 
A un page que él ha hecho noble 
Y que ha nacido cristiano, 
Amaré yo desde ahora 
Al mismo rey despreciando;..., 
¡Oh! desprecio..,. por desprecio; 
For un agravio.... otro agravio; 
For adulterio.... adulterio; 
Mengua.... por mengua; está claro» 
Mi resolución es esta 



Ya desde hoy; Alfonso octavo." 
Así decía la reina 
Allá en sus mientes hablando '"-̂  
Al meditar la venganza ' 
Q.ue en su pecho hallaba campo: 
Pues Leonor, que sentía 
Inclinación á Rolando 
Por lo joven y galán; 
Por lo valiente y simpático; 
Por lo dulce y mtlaricólico; 
Por tierno y enamorado; 
Por lo juicioso y discreto; 
Y en suma, por lo bizarro, 
Sintió que llamó á su alma 
Otro sentimiento estrafio 
Cuando supo que Raquel 
Entró por ver á Rolando; ' 
Y este nuevo sentimiento 
Que en su espíritu atribulado 
Esperimcnió la reina, 
Pudo interpretarse, acaso,, 
Como una pasión de zelos 
Por la judia inspirados , ,j 
Y al instante producidos 
Por su cariño á Rolando; 
Zelos mayores, tal vez. 
Que los que a n i i s la inspiraron-
Los amores de Raquel · .r, :J 
Con Alfonso el cnstellano. 
Y Leonor, bajo el dominio,.' 
De tantos afectos varios, ". 
Astuta fraguó una trama , 
Tal, que dio por resultado 
Que se enredara en sus redes 
La dama de Alfonso octavo. 
Yendo esta á buscar al page 
Hasta el jardín de palacio 
Y á quien juzgó enamorada 
También del joven Rolando. 
Cómo la trama fué unlida 
Por la reina, no es del caso. 
Lector; pues ninguna crónica 
Que yo sepa lo ha contado. ^ 
Refiero cuanto he sabido ;' . 
En este punto; ahora van¿¡s( ,̂ 
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A saber lo que pasó 
En un salon de palacio, 
Y en aquella misma noche 
En que nuestro page incauto 
Con sangre de una muger 
Se obligó á manchar las manos, 
Olvidando lo que hacía 
Ciego por enamorado. 
Mas, lector, otro capítulo 
Convendrá empezar, acaso, 
Y ten paciencia, si quieres 
Seguir mi historia escuchando. 

VIH. 
En un salon ornado regiamente 
Paseaba el rey Alfonso de Castilla 
Nublada su ancha frente, 
Y una y otra megilla 
Su pahdez mostraban 
Ante la llama opaca y amarilla 
De artificiales luces, que alumbraban 
De aquel salon suntuoso de palacio 
El estendido espacio. 

A largos pasos el salon medía 
Eil rey, cuando paseaba, 
Y bien se traslucía 
Q,ue algún asunto serio meditaba. 
Allí, intranquilo y ávido, esperaba 
A su hermosa judía, 
A la que tiempo hacía 
El moro Adel con ansiedad buscaba. 
Su rey le había dicho 
Aquella misma noche con cautela: 
'•Buen moro; corre, vuela 
A buscar á Raquel en el instante, 
Y en este mí aposento 
La dirás que yo estoy éη incesante 
Impaciencia esperando 
Sufriendo cruel dolor cada mómerito', 
Porque están á su vida amenazando. 
Esto le dijo el rey, y con presteza 
De aquel salon marchando, i 
Encaminó sus pies á la morada 
De su ama idolatrada. 



El líioro Adel, hallarla allí juzgando, 
Por el page, á quien ama, delirando. 

Pero en tanto, impaciente 
El monarca, seguía en su aposento 
Inclinada hacia el suelo su ancha frente. 
Momento tras momento 
A su moro esperando 
Y á largos pasos sin cesar paseando, . j - j 
Una tras otra las fugaces lloras U 
Pasaron murmurando acompasadas; i'> 
Y asi atormentadoras Ί" 
De inmediato reloj las once dieron 
Y en el espacio resonar se oyeron: 
Mas nuestro moro Adel, aun no volvía, 
Y el rey, de pié, sin murmurar sufría. 
Poco después la puerta, de repente. 
De par en par se abrió: por ella el moro 
Desalentado entró íúbitamente 
Derramando sin tregua amargo lloro: 
Y con voz balbuciente 
Y su labio temblando, 
Se arodilló ante el rey asi gritando. 

Adel, \Ah\ venganza, señor; ¡oh! sí, venganza 
Vengo á pediros por un crimen fiero. 

D. Alfonso. Alza del suelo, moro, y di qué tienes; 
Que Alfonso el castellano, es justiciero. 

Adel. Señor; doña Raquel . . . . 
D. Alfonso. Qué ¿no la viste? 
Adel. Muerta la hallé ahora mismo. 
D. Alfonso. ¡Muerta! 
Adel. Muerta 

Ahora mismo la he hallado; ya no existe: 
La vi en vuestro jardin junto á la puerta 
Bañada en sangre, pálida y tendida; 
Y vi mas adelante.... al fratricida; 
Y es es te . . . . 

D. Alfonso. Calla, moro, no lo digas; 
Pues si la misma reina hubiera sido. 
La suerte de quien sea 
Habría en ella misma recaído. . . . 

Toma mí anillo, Adel: hasta mis guardias 
Llega con él mostrándole; 
Y les dirás, al punto, en nombre mío 
Q,ue prendan al instante 
Al asesino de Raquel, impío: 



Y luego . . . . escucha biern: donde el verdug» 
Te llegarás diciendo • ' 
Que, mi mandato real obedeel^nd^ 
Mañana al medio día 
Haga caer bajo del hacha fría 
La cabeza feroz del asesino. 
Cumpliendo así el deber de sn (Íestin0| 
Le añadirás también, que sin espació , 
Ordenará la ejecución que quiero 
En el mismo dintel de mi palacio. ; ' 
¿Te place buen Adel? 

Ade^. Sois justiciero: 
¿Tenéis mas que ordenarme.? 

D. Alfonso. Sí, otra cosa 
Me falta que mandar. Adel, mañana 
Di en mi nombre á la misma soberana 
Doña Leonor la reina de Castillaj 
Q,ue se asome á las doce á su ventana. 
Y ahora. . . . vete pues; que es cosa mía 
Lo que falta aun hacer con la judía. ^ 

Esto el moro y Alfonso platicaron; ' 
Y después, de la estancia se alejaron. 

IX. 

En una mazmorra oscura 
Confundieron de la reina '' 
Al page, á quien no arredraban 
Los grillos ni las cadenas. 
Las puertas de la mazmorra 
Guardaban dos centinelas 
Armados hasta los dientes 
Y con vigilancia estrema. 
Abrazados á sus armas 
Se paseaban con cautela, 
Y así cruzaban sus pasos; 
Mas no cruzaban sus lenguas,\ 
Discreción un poco impropia ' 
Entre chusma soldadesca;, 
Mas para no desmentir " ' 
Su mordacidad eterna, ' ^ Ο ' . 
El paseo swspendieion 
Ambos á dos ceiitinilaist':' o 
Y tal diálogo empezaroii'i')^ 
Con lengua libre, indiscreitia.: 

¡bañez. Pues señor, tanto pasea* ^ -



Llega á fatigar las piernas, 
Buen Ruiz; y creo oportuno 
Sentarse en esta banqueta: 
¿No te parece? 

Ruiz. Magnífica 
Encuentro, Ibañez, tu idea: 
Sléntome, pues, á tu lado 
Y meneemos las lenguas 
Que tan quietas estuvieron 
Por lo menos hora y media. 
¿Con que mañana habrá toros 
Y cañas y 

Ibañez. jChit! no seas 
Indiscreto si pretendes. 
Pobre Ruiz, ser centinela, 
Y si te place tener 
En los hombros la cabeza. 
Habla mas bajo. 

Ruiz. E«tá bien; 
Pues lo quieres, asi sea: 
Pero ya que tú has hablado. 
Buen Ibañez, de cabezas. 
Creo está poco segura 
La del page. 

Ibañez. ¡Bagatela! 
Como que será mañana 
Del verdugo. 

Ruiz. ¡Chúpate esa! 
No le arriendo la ganancia 
Al buen page de la reina: 
Mas dicen que ella le escuda; 
Y aun añaden malas lenguas 

Ibañez. ¿Q,ué 
Ruiz. Auércate mas: que de él 

Está enamorada ella, 
Y de ella prendado éL 

Ibañez. Ya lo sé; y Dios les proteja; 
Pero el rey es infleesible 
Y es el delito de cuenta. 

Ruiz. ¿Ls sabes.' 
Ibañez. Creo que sí. 
Ruiz. Pues yo no le sé, y espeta 

Lo que sepas de la historia 
Si nó te duele la lengua. 

Ibañez. Escucha bien: esta noche 



La dama del rey la bella..... 
Ruiz. Ya. 

Ibañez. En el jardin de palacio 
El moro Adel la halló muerta. " 

Ruiz. ¿Y es el page 

Ibañez. El asesino, 
Según dicen malas lenguas: 
Y como zelosa estaba 
De esa Raquel, nuestra reina, 
Hay razón para creer 

Ruiz. ¿Q,ué? •': 
Ibañez. Q,ue obró por orden de ella. 
Ruiz. ¿De la reina? 
Rañez, Pues se entiende; 

De la reina que le ciega, 
y loco de amor la adora 
Como á Dios, donde la encuentra. 

Ruiz, Alto pica el buen Rolando; 
Mas dará mañana en tierra 
Con su vida, sus amores j 
Y pretensiones escelsas. 

Ibañez. Alto pretende, quien alto 
Ha nacido en nuestra tierra. 

Ruiz. ¿Pues quién es Rolando, en suma? 
Ibañez. ¿Quién, eh? ¡quién? si tú supieras 

Lo que por ahi dice el mundo 
Que todo lo vocifera 

Ruiz. ¿Y qué dice? 
Ibañez. D i c e . . . . d i c e . . . . 
Ruiz. ¿Qué dice? por fin; revienta. 
Ibañez. Dice que el page por quien 

Ahora hacemos centinela, , · 
Es h i jo . . . . del rey Alfonso. 

Ruiz. Santa Bárbara; que truena! 
Ibañez. Con que ya ves que es el p a g e . . . . 
Ruiz, Hijo del r e y . . . . y la reina?. . . . 
Ibañez. No tal; de la reina, nó; 

Pero sí de la , ;í 

Ruiz. Oye; cesa: ' 
Pasos oí sí; levanta. 
Que alguno hacía aquí se acerca. 
Y alzándose ambos á dos, · 
Al punto, de la banqueta, 
Volvieron á su silencio, ---̂  
A su paso y su cautela, • -i-s no i 'll^ 



Estaba el page Rolando - '' ! 
Dentro, en la mazmorra oscura, " 
Midiéndola paso á paso ' 
En vela triste y nocturna. - ; 
De una lámpara de bronce ' ' 
La escasa luz, sola y turbia ' 
El lóbrego espacio, á penas ^ 
Iluminaba confusa. 
Una cadena de hierro, ' ·. 
Pendiente de su cintura, 
Arrastraba el joven page '-^ 
En su soledad profunda. ' '··' 
Enclavijados sus brazos 
Sobre el pecho; mal segura 
Su cabeza, descubierta 

Ε inclmada, con soltura '• ' ' ' 
Iba y venía incesante " f 
Loco de amor como nunca. ' •' 
jGiaé le importaban cadenas, 
Prisiones ni cosa alguna. 
Si doña Leonor le amaba 
Con fiebre? más; ¡con locura! ^ -
Que era la reina su ídolo; 
Era su bien, su fortuna, 
Su dicha, su pensamiento, Τ 
Su religion, su fe pura, j ι O 
Su Dios, su infierno y su gloria; 
Era su ecsistencia en smtia. 
Así pensaba el buen page 
Allá en su njazmorra húmeda, . 

En esto, doña Leonor -
De la inaíinorra á la puerta 
Llegó; y los dobles cerrojos 
Corriendo conque la cierran, 
Se entró silenciosamente 
Diciendo á los centinelas: 
"Avisadme si alguien viene; 
Y en tanto cerrad la puerta. 
Y obedeciendo, corrieron 
Los cerrojos ά gran priesa. 
La reina quedando dentro; 
Y los centinelas fuera. ., 



D ? Leonor. ¿Tú entre cadenas, Rolando? 
Rolando. ¿Y qué me importan á mi? 

M a s . . . . ¿estáis llorando? si, 
Reina mia, estáis llorando. 
Si acaso por mí lloráis 
Y es llanto del corazón. 
Endulzará mi prisión · 
El llanto que derramáis. 
¿Qué me importa esta cadena 
Ni qué esta mazmorra oscura. 
Si vuestra dulce hermosura 
Me ilumina y me enagenaíi 
Ni nada me importa á mí 
De Don Alfonso el rigor 
Siendo mío vuestro amor. 
¿Me adoráis?.. . . ,i^^<. 

Cuando de súbito entró 
En ella, medio confusa. 
La noble reina de España 
Como aparición nocturna; 
Como aparición simbólica 
De amor, de gloria y ventura:"' 
--Reina mia!— murmuró 
En su amorosa locura, 
Lleno de transporte al ver 
Ante él su esperanza única: 
—Reina mia!— á repetir 
Volvió su voz con dulzura: 
—Reina mia!— repitió 
El eco en la estrecha y húmeda 
Bóveda de la prisión 
En que Rolando, cual nunca, 
Fogoso y apasionado 
Y ardiendo en su llama lúbrica, 
Se arrodilló ante la reina 
Enagenada y confusa; 
Y ambos á dos embriagados, 
Se besaron, con locura. 
Los labios y las mejillas 
En llanto de placer húmedas. 
Y asi, en los brazos del mozo. 
La reina volvió ásu angustia, 
Y tal diálogo movieron 
En confidenoia nocturna.' 



D ? Leonor. Te adoro, sí. 
Rolando. ;Oli! yo también, mi señora; 

También os adoro yo; 
Y con vuestro amor, ¡ali! nó. 
No temo la muerte ahora. 

D? Leonor. ¡La muerte! desventurado: 
La muerte, tal vez mañana ^ 
Te va á amenazar tirana 
Por amarme, desdichado 
M a s . . . . nó; tú no morirás; 
Y si nó la real clemencia. 
Te salvará mi asistencia; 
¡Oh! si, sí, te salvarás. 

Rolando. ¡Salvarme! ¡qué desvarío! ' 
Y yo solo 

D? Leonor. Solo, sí. 
Rolando. ¿Sin vo?, mi reina? 
D? Leonor. Sin mí; 

Tu delito solo es mío. 
Igual al que tengo ¡cuesto 
Traigo bajo el manto un traje; 
Mírale aquí. 

Rolando. ¿Ese ropage 
Es para mí? 

D ? Leonor. Por supuesto. 
Vestido sobre el jubón 
Y tus gregüescos de raso, 
T e han de hacer los guardias paso 
Al salir de esta prisión. 
Tienes mi estatura.,., ¡ah! si: 
Aun tu l'az no tiene bozo; 
Y no pareciendo mozo, 
Te habrán de tomar por mí. 

Rolando. |üh! ni por mi, ni por vos. 
¿Yo huir? de ninguna suerte: 
Que tengo miedo á la muerte 
Murmuraran, vive Dios. 
¿Yo huirme, como un bandido. 
Disfrazado de muger? 
Eso, reina, no ha de ser; 
Que aun el valor no he perdido. 
Tengo un alma recia, sí; 
Un corazón esforzado; 
Y he de esperar denodado 
Al mismo verdugo aquí. 



He matado á esa judía 
Porque lo quisisteis vos: 
Si hice mal, el mundo ó Dios 
Castigará mi osadía: 
Pues no he de consentir, nó. 
Huyendo, como anheláis. 
Que, siendo mi amor, sufráis 
La culpa que tengo yo: 
Porque es del rey el rigor 
Tan grande, y á tanto alcanza, 
Que vos misma su venganza 
Sufrierais, Doña Leonor. 

D? Leonor. Eso no te importa á ti, 
Butn page, y óyeme ahora: 
Soy tu reina.. . . y tu señora: 

Yo.... lo mando:. . . huye de aquí. 
Rolando. Si cual reina lo mandáis... . 
D ^ Leonor. Como reina. . . . y como amante. 

Te pondré el traje al instante..,. 
Ya está puesto. 

Rolando. Y vos estáis 
Obedecida, señora. 

D? Leonor. Así te quiero obediente: 
Sal, pues, y vé prontamente 
A tu recámara ahora: 
Alli el disfraz quitarás, • ' ' 
Y al punto, que pongas quiero 
Tu armadura ile guerrero ·-
Con que tan hermoso estás: 
Y al instante, con denuedo. 
En un potro que te espera 
Monta, y sal á la carrera 
De la Corte de Toledo. 

Rolando. ¡Ah! Señora; y v o s ? . . . . 
D ? Leonor. Aquí 

Me quedo yo en tu lugar, 
Porque no me han de matar; 
Y pueden matarte á tí. 
Mas si me matan... . paciencia; 
La muerte no he de temer: 
Salvarte yo he menester: 
Me lo manda mi conciencia. 

Rolando. Bien: huiré con mí amargura. 
(Huiré; mas no tan lejos 
Que no alcance los reíiojos 



— 219 — 
De vuestra dulce hermosura.) 
Voy, mi señora, á cumplir 
Las órdenes que me dais; 
Y luego, pues lo mandáis, 
De vuestra Corte á salir. 
Pero en tanto 

D ? Leonor. Hasta la muerte 
Te adoraré, page inio. 

Rolando. Me entendisteis: ahora, fio 
Con vuestro amor en mi suerte. 

Y así diciendo, los brazos 
Amorosos se tendieron, 
Y se juntaron sus labios 
Y resonaron sus besos. 
—Vete ya.—dijo la reina 
A poco languideciendo; 
Y el page salió al instante 
Henchido de amor su pecho. 
Tocó en la puerta; y al punto 
Los centinelas abrieron 
Y el paso le despejaron 
Que era la reina creyendo: 
Y cuando en las galerías 
Su sombra se fué perdiendo. 
Nuevamente los cerrojos 
Los centinelas corrieron; 
Ellos quedándose fuera; 
La reina quedando dentro. 

XL 

Triste la noche estaba 
Y encapotada y fría: 
Silvaba ronco el ábrego : 
Y á su empuje crujían 
Las encajadas puertas; 
Las altas celosías. 
Todo en el regio alcazar.' 
Al parecer dormía 
En la abanzada noche, 
Y resonar se oían 
Las dos, cuando Rolando, 
De amor el alma herida 



Atravesaba rápido 
Las anclias galerías. 
Y así hasta su recámara-
Llegó entre las sombrías 
Tinieblas de la noche 
Glue al ánima fatigan: 
Y al punto desnudándose 
La vectimenta fina 
Con que salió de incógnito 
De la mazmorra fria; 
Sentóse ante una mesa, 
Sobre la cual aiJían 
Dos velas, cuĵ a llama 
Como los rayos viva, 
Movíase en inq^uiet'a ' 
Oscilación continua. 
Meditabunilo estaba 
El page, con la vista 
Fija de las dos velas 
Sobre la luz flamígera: 
Los codos en la mesa; 
Cruzadas las rodillas. 

Y con las juntas manos 
Las sienes oprimidas. 
Surcaban en la mente 
Del page, repentinas 
Visiones vaporojas 
Que en vano combatía. 
Su amor cedió un momento 
A la razón amiga, 
Y el page estremecióse , 
Sobre la misma silla: , 
El torcedor secreto 
De la conciencia intima, 
Terrible le acosaba 
Y audaz le remordía. 
Todo el valor del page;. 
Toda la fuerza misma 
De su alma vigoroza 
Y aun de su pecho, iban 
Perdiéndose; y medroso 
Su corazón latía. — 
De súbito en la mesa 
Miraron sus pupilas 
Teñida en aeca sangre 



La daga fratricida 
Con que manchó sus manos 
Matando á la judía. 
En tanto rebramaron 
Los vientos en su ira; 
Crujieron á su embate 
Las altas celosías; 
Y del balcón la puerta 
De pronto estremecida, 
Abrióse con estruendo; 
Con esplosion terrífica, 
Y se azotaba á intervalos 
A las paredes mismas. 
De síibito apagáronse 
Ambas á dos bujías, 
Y encapotó la estancia 
Oscuridad sombría. 
De pavoroso espanto 
Su ánima invadida 
Sentía el triste page, 
Y al punto, de la silla. 
Supersticioso alzóse 
Fijando sus pupilas. 
Lúgubres y espantadas, 
En la pared sombría. 
En ella ver creyendo 
Alzada la judía, 
En su seno mostrando 
La desgarrada herida: 
Y ante esa horrible imagen 
Fantástica y sombría, 
'^Aparta, aparta, aparta; 
Huije dfí mr.'" decía 
Estremecido el page 
Doblando las rodillas: 
Y al corazón hiriendo 
Su ardiente fantasía, 
Se desplomó Rolando 
Sobre la alfombra rica 
En espantoso vértigo 
Y en convulsion continua. 

~χϊΓ 
Era el siguiente día: el sol raidiante 
A la imperial Toledo iluminaba, 
Y vividos sus rayos bienhechores 



Del meridiano su esplendor lanzabáir. 
En tamo la curiosa muchedumbre, 
Elena de afán, de sensación efetraña, 
En oleadas inmensas se estendía 
Cerca del real y soberano alcazar. 
En frente de sus muros y balcones 
Una picota barbara se alzaba, 
Y en torno de ella sin cesar hervía, 
Eu confusion, la muchedumbre varia, 
Aterrada, en momentos, contemplando 
Del verdugo feroz la faz airada: 
JMudo, seveio, al pié de la picota 
Fijo, de pié, sin menear las plantas. 
Los ojos en el suelo, y con los brazos 
Cruzados sobre el pucho, te m;;straba 
En medio del patíbulo horroroso 
Como la inmóvil insensible estatua 
Esperando la víctima infelice 

A la pena de muerte condenada. 
En tanto la agitada muchedumbre ' 
Con incansable lengua murmuraba ' 
Inquiriendo quién era el delincuente; 
l'ero afectando conocer su causa. 
El nombre de Raquel, de boca en boca,. 
lî ntre el gentío, sin cc.-̂ ar, pasaba, 
Y todos uniformes convenían ' " 
En que fué por un hombre asesinada 
En la pasada noche; mas ninguno ' 
Llegó á atinar con la persona estraña ' ' 
Clue la mató, para ir á la picota, 
La cual al ver la multitud, callaba. 
Esta, empero, que siempre es indiscreta 
Y nunca sabe mantenerse cauta. 
Curiosa, como sieniprc, en demasía, 
Λ su feroz murmuración tornaba; 
Mas nó contra el incógnito asesino; 
Contra Raipiel, á quien Toledo odiaba. 
(^uie:i, decía:—"bien haya el n,ue la hiriera^ 
De horribles males η· s libró su audacia; 
l;lue ella mandaba sola, aquí, en Toledo, 
Y por tila gemía despreciada '' 
Del rey (a quien Dios guarde) don Alfonso-,', 
Doña Leonor, la leina soberana;"— ' 
Unión de Raquel la muerte no sabiendo. 
Decía, b¿ jo, al escuchar tal plática; 



—¿Mataron á Raquel?^., era judía, 
Y hasta el infierno arrebatada su alma 
Habrá llevacio el diablo, que es judio 
También como ella: quien la hirió bien haya." 
Quién decía,— '-bien dicho: fué fortuna 
Q,ue á esa Raquel sin coi)ipasio|> mataran; 
Por ella el rey abandonó a Castilla 
Y nuestras míeses los alarbes talan."--

De aquesta suerte y otras semejantes 
La siempre osada multitud hablaba 
Mo&lrando sus iguales pareceres; 
Variando solamente de palabras: 
Porque entonces Raquel fué, allá, en Toledo 
De la nobleza y de la plebe odiada; 
Pues ella era la torpe concubina 
Con quien el torpe rey se disipaba. 
Sin atender sus reinos, cuyos siíbdilos 
De su eterno abandono murmuiaban; 
Porque es la multitud, en su despecho, 
Muy descompuesta, y á demás osada. 
Estaba >a muy cerca el medio día 
Cuando al balcón de su real estancia 
Salló el rey don Alfonso de Castilla 
Señales dando de rencor y saña. 
Poco después doña Leonor salí» 
Del suntuoso y soberano alcazar 
Y un viejo y venerable sacerdote, 
Ecíortándola al par, la acompañaba. 
El la decía;-- "confesad, señura, 
Que no sois vos quien á Raquel matara".—j; 
—"Padre, yo fui; yo soy la delincuente;" . 
Leonor, con voz solemne, contestaba. 
— N ó puede ser, repuso el sacerdote: 
Decídmelo, por D Í J S , y estáis salvada." — 
—"Padre, es en vano vuestro celo ardiente: 
La criminal soy yo: con eso basta."— 
De esta suerte marchando á la picota 
Doña Leonor y el confesor hablaban. 
—"¡Es la reina á quien llevan al patíbulo!", 
Decía audaz la turba disgustada; 
Y sus murmullos sordos é imponentes 
En el oído ds su rey sonaban; 
Del rey, que á. su balcou con regia pompa 
Para mirar la ejecución estaba. 
El confesor entonces, separándose 



ün punto de la reina soberana. 
Sumiso hasta el monarca alzó tó's ajds 
Con las manos al pecho enclavijadas, 
Y le dijo:— 'señor; está inocente:— 
—¿Lo confesó?— su rey le preguntaba: 
—"Señor, nó; el sacerdote respondía; 
Mas en ella no cabe tanta audacia."— 
—La ley igual se ostenta para todos 
Y así al vasallo como al rey alcanza: 
Sí la reina confiesa su delito, 
Q,ue sufra, pues, la pena, resignada."— 
Esto dijo severo don Alfonso 
A consumar resuelto su venganza. 
Mas la turba sañuda y conmovida 
Al mirar á su reina avergonzada, 
Lágrimas derramando de amargura 
De la picola al pié que la esperaba, 
—"Perdón para la reina; es inocente; 
perdón, perdón;— sin descansar gritaban. 

Y esto al oír el rey en sus balcones 
Ardía en fiera; en impotente saña. 
Mas pronto se aumentó la gritería 
De aquella multitud, diciendo;— plaza 
Plaza al guerrero que en defensa viene 
De la preciosa reina castellana. 
Y abiiéndose ancho campo entre 'a turba 
Un gincte, embrazando aguda lanza, 
Entró en el cerco, que tornó á cerrarle 
La multitud inmensa y apiñada. 
Montaba aquél un potro jerezano, 
Vivo como el relámpago que estalla;'¡i 
Y obediente á la brida de su dueiio,-:!. 
A la reina Leonor se emparejaba. 
Era apuesto el gineie y le cubría :• 
El cuerpo esbelto impenetrable malla; 
Llevaba sostenida á la cintura 
Una bruñida y tajadora espada, 
Y velaba su faz con la visera, 
Sobre la cual el sol reverberaba: 
Y haciendo una líjera cortesía 
Ante Leonor á muerte condenada, 
Del potro en los ijares las espuelas 
Muy de súbito hincó con arrogancia: 
Al pie llegóse del balcón soberbio , 
En donde sorprendido el rey esíaba; 



Y hacia él alzando la velada vista. 
Gritó con voz inteligible y clara. 
—"Rey de Castilla; la inocencia, nunca. 
Jamás, jamás ser debe castigada: 
Vuestra esposa, señor, está inocente; . 
El criminal.... soy yo; mas si no basta 
Mi palabra de noble y castellano, 
Bien lo publica mi sangrienta daga 
Que hasta el pomo escondí dentro del pecho 
De la infeliz Raquel, por mí inmolada, 
Y lo dirá también el viejo moro 
Que en el jardín me sorprendió al matarla: 
Llamadle, pues; y mi palabra al punto 
La veréis, yo lo espero, confirmada. 
Si la muerte es la pena, que la muerte 
Tan solo en mí sin vacilar recaiga." 
Esto dijo el ginete, revolviendo 
Su potro al sitio do la reina estaba 
Congojosa, aterrada, sorprendida 
Y anudada la voz á su garganta. 

Torciendo el gesto entonces don Alfonso,,-'; 
"Que venga el moro, dijo; si declara 

Que la reina no fué la delincuente, u 
Aunque confesa, quedará salvada." . ! 
A poco tiempo, Adel, entre la gente 
Al patíbulo entró, la frente alzada; 
El turbante en la mano; y la rodilla 
Doblando frente á frente del monarca, 
—"Señor, dijo; la reina es inocente;" 
—"Pues ¿quién es el culpable!".... 

—"Anoche estaba 
En la prisión cerrado el asesino; 
Y e s . . . . Rolando, señor;"— 

—"El mismo que habla;"¬ 
Dijo el page llegando en su caballo 
Y la faz descubriendo que ocultaba. 
Y de su potro cordovés bajando, •= 
Lanzó la espada y la robusta lanzí: 
Y en gentil continente hasta la reina 
Muy sereno llegó; y con voz templada, 
— "Idos, reina, la dijo; en los patíbulos 
Señoras como vos nunca se infaman: 
Padre; añadió diciendo al sacerdote; 
Pronto de aquí sin vacilar llevadla: 
La víctima, soy yo: verdugo,— dijo:—^ 



Y o cumplo tu deber; no me haces falta." 
Esto ;-epuso e! pago; y de repente 
Desembainando la sangrienta daga, 
Enterróla en su pecho, y al instante 
Le vacilaron trémulas sus plantas 
Y cayó desplomado, con asombro 
Uel pueblo que el patíbulo llenaba. 
"¡Ah! ¡Rolando, hijo mió! — Don Alfonso 
Desde el balcón en su dolor gritaba:— 
Socorredle, es mi hijo" repetía: 
Mas cuando al page á soco i r e r llegaban, 
Bañado en sangre sobre el sucio polvo, 
Ecsalaba la vida con el alma: 
Quedaba muerto el page de la reina; 
El hijo de Raquel y del monarca. 

Del sacerdote en brazos al instante 
Cayó entonces la reina drsmayada, 
Y al palacio real la condujeron, 
Y al palacio real mandó el monarca 
Conducir el cadáiei- de Rolando: 
Y aquí, lector, la relación acaba. 
Mas si agotar pretendes de esta historia 
El fin completo sin que falte nada. 
Sabe, pues, que la turba no teniendo 
Pasto para su lengua y sus miradas. 
Se fué despareciendo, poco á poco. 
Triste ó indiferente en necias pláticas. 
Al page sepultaron regiamente: 
En sí volvió la reina accidentada 
Recordando la muerte de Rolando, 
A quien al cabo delirante amaba: 
Olvidó sus adúlteros amores, 

Y volvió á sus empresas y batallas 
El rey, contra los moros combatiendo. 
Venciendo huestes; conquistando plazas: 
Esta es, lector, la historia que te cuento, 
Veraz en partes; pero en partes falsa. 



D R A M A E N D O S A C J O S , ^ 

A O . J O S E M A R C E L O D E T A G L E Y G A B A N Z O . 

Mas de dos mil leguas nos separan, mi antiguo y noble 

amigo; y sin embargo me acompañas á todas partes, porque 

estás constantemente en mi memoria. Como una débil prueba 

de este aserto, te dedico hoy nii composición intitulada Dofia 

Inés, ensayo dra7nático, en dos actos, que ya conoces, y que fué 

escrito á los diez y mieve años de mi edad: él seresientc, pues, 

de las circunstancias en que le compuse: mis tribulaeiones; mi 

hastío y mi corta esperiencia entonces, no podiaii permitir que 

este drama fuera completo: sus imíchos defectos me condujeron 

á esconderle entre mis papeles inútiles; y si hoy me he aven­

turado á sacarle para dedicártele, ha sido porque juago que 

ninguna composición mía, aunque tuviera algwnmérito, serkt 

para tí de tanto valor como este imperfecto ensayo, que perte­

nece á la Época menos fatigosa de mi juventud; época bien 

señalada en la historia de nuestra vida, querido Marcelo. 

Doña Inés, es un drama que adolece de tnuchos defectos: -

stt argumento, que pertenece á la historia de una familia 

muy conocida en nuestro 'país, es en demasía lijero; eompren^ 

de personages que no hacen falta para conducir el plan, y pa­

dece, en fin, de mil faltas que tú perdonarás, supuesto que 

el drama le imprimo por tí y solamente para ti.—Acógelet 

pues, con la bondad que te le dedica ta invariable amig« 

2Γοι 



PERSONAS aUE HABLAN EN E L . 

D . Fernando de Castro. 
Doña Elena. 
El marqués de Villarubia. 
Doña Inés, esposa de D. Fernando. 
El rey Carlos primero de España. 
D. Enrique de Lanuza, secretario del'rígr. 
Sancho, page de Doña Inés. 
Seis hombres armados que no hablan. 

[La escena pasa en Laredo el 28 de Setiembre de 1556.Í' 

Bosque contiguo á la casa de D. Fernando de Castro: en el fondo unas gradas-
dé piedra que conducen al edificio, cuya puerta está visible al espectadpr. El bosque 
estará de modo que parezca estenderse á los estremos laterales: empieza á anochecer. 

ESCENA L 
Siéntense Toces lejanas de "viva el rey; viva.— Viva Don CMos de CasiitUv tiva," 

D O Ñ A I N É S , D O Ñ A E L E N A . 

D"5 I N É S . Aun á lo lejos se siente 
El aplauso de esa grey: 

D E L E N A . E S O prueba que á su rey 
Amará mientras aliente. 
El de todos el primero 
En el templo al penetrar, 
En torno le vi mirar 
Con interés lisongero. 
Y ó yo lo entiendo al revés, 
O á don Enrique, al salir. 
El rey le mandó seguir 
Nuestros pasos, dulce Inés., 

D"5 I N É S , ¿Qué dices? 
D " ! E L E N A . A S Í lo entíendn. 

¿Por qué el rey le habló ealladp 
Y don Enrique, embozado, 



Nos vino hasta aquí siguiendo 
Desde lejos? nó es tan serio 
El asunto, en conclusion: 
Mas me dá en el corazón 
Que esto encierra algún misterio. 

D^í I N É S . ¡Misterio! ¿cómo? ¿por quién. . . . 
Ilusión tuya: ¿qué intento.... 

D'I E L E N A . ¿Q,ue el rey nos miraba atento 
Será una ilusión también? 

D ' í I N É S . N Ó , en verdad: mas . . . . ¡ay de mi! ·' 
Q,ue cuando el rey nos miraba, 
Y o , mi vista, la fijaba ,1 
En el marqués solo, sí. " "·" . "' 
Que él era mi talisman; ' , , ; , ! , ] , , , ' , ' , i^,-, 7·', 

El mi solo pensamiento, ¡'f ' ·• • · · ·. 
Y él do mi voz y mi aliento |γΙΜ!!' · 'Üií.',"'.'. 
Amantes, á parar van. , „ j , , -r. ; i . ' 
¡Oh! si; en mi dolor intenso 
Su presencia me embargaba 
Y al marqués, nó á Dios, miraba 
Con amor ardiente, inmenso. 

E L E N A . Calla, calla, Inés, que ofendes 
Torpemente al cielo así 
Y enciendes, incauta, en mí 
Un fuego que no comprendes. 
Sella el labio, por tu vida: 
¡Si vieras mi corazón! : ...mi.. 

Ο Ί I N E S . Bien comprendo tu emoción 
Mal en el pecho escondida. , 
Te estremece el escuchar ' ^ 
Que osé en el templo, profana, ' ' " • " , ' .' 
Mirar al marqués, liviana, '·'- ' Z'" "'' 
Y á mi esposo despreciar: ' 
Te estremece que yo olvide '̂ 
Q,ue don Fernando es mi esposo 
Y que, infiel, á este hombre odioso ' 
Yo otro amor profano anide. ' ''^ 
Eso te está alebíestando; ,' ' ' 
Lo sé, si; mas es mi sino: ΊΊΙ Ji.ii-.| yi <v/ .· t 
N O halla mí alma otro camino ••̂ -P'm *̂"̂  1'· · ' 
Y por eso odio á Fernando,,.,'^," " •'" ' 
¡Triste de mí, Elena mia; •'-'^''^•'^ ' "f 
Elena, triste de mi: ÍÍ'SI.Í ÍÍ,)¡ ^. 
Tú eres quien mitiga aquí - , ^ i . ^ ',̂ '̂·,| 
Ml eterna desgracia impía. - .'Μ·;·,!'.i'' ' 



Y tú el depósito has sido 
De mi profundo secreto, 
Q,ue guardaste con respeto-
Como un tesoro, escondido. . . . 
Casada forzosamente; 
Sin madre, sin ti, ¿qué iiiciera? 
Con mi atroz pesar muriera 
Suspirando tristemente, 

D ^ E L E N A . Calla, calla por piedad; 
Calla, Inés, yo te lo ruego: 
Tú no sabes cuánto fuego 
Hierve en mi pecho, en verdad. 
¿Crees ¡oh prima! por ventura 
Que tú sufres solamente? 
¡Cómo te engaña la mente! (ir. 
¡ES tanta mi desventura!... ;ui 
¿ l i ó me ves siempre doliente? -i, 
¿Nó ves mi melancolía • · 
Que estingue, de dia en día, 
La tersura de mi frente? i r 
Pues bien: eso es, Inés bella, i ' 
Porque amé con desvarío: 
Y es la causa. . . . [con enagenacion.] 

D =1 I N É S ¿Quién?... Dios mío! \intfrrumpién-
do á Elena-I 

D E L E N A . La adversidad de mi estrella, [reporlándose.'] 
D ^. I N É S . Mas ¿quién amor te inspiró? 
D ^ E L E N A . ¿Quién!... un hombre que perdi. (cañamar-
D=í I N E . ? . ¿ Y quién és ese hombre, di? gura.) 

jDónde está ese hombre? 
D E L E N A . Blurió. \con frialdad apa-
D=! I N É S . ¡Ayl ¿lloras Elena mía! rente y llorando.] 

¿Nó te inspira Inés confianza? 
ISi amaste sin esperanza 

D ^ E L E N A . Esa es mi desdicha impía. 
D I N É S . Mas sí murió . . . . 
D E L E N A . Calla, Inés: 

No renoves el tormento 
Con que consumirme siento ' 
Y que me abruma cual ves. 

D^í I N E S . Por Dios, que no alcanzo, Elena, 
Tu misterio á comprender: 

D^? E L E N A . N O le llegues á entender, 
Inés; vive de él agena. 

D ? I N E S . ¡Ingrata! ¿y és ese el modo 



Con que pagas mi amistad? 
D ' í ELENA . Espera, Inés, por piedad; 

Que un día sabráslo todo: 
Y ¡guay! no tengas pesar 
Al saber mí torcedor; 
Que harto sufres con tu amor 
Y harto tienes que llorar. 
Sí, Inés mía: yo te adoro, 
Y bendigo á la fortuna 
Que nuestras almas aduna;.. . . ) 
Pero respeta mi lloro 
Y este roedor secreto 
Que jamás te revelé; . . . . 
Y , vive Dios, que acerté 
Al conservarle aquí neto, {señalando al corazón.) 
Yo aumentara tus pesares 
Si al cabo te le dijera, 
Y mas llanto yo vertiera, 
Y fueran mis ojos mare.'. 
Y así, prométeme, Inés, 
No hablarme de este secreto: 

D°! INÉS . Elena, te lo prometo 
Sí tal tu deseo és. 

ESCENA II . 
Las precedentes y Sanctio que sale con un büldc. 

SANCHO. Este billete, señora. 
Me ha entregado don Fernando 
Para vos. 

D ^ INES. ¡Para mí! ¿Cuándo, 
Sancho, te le ha dado? 

SANCHO. Ahora. 
D °? INES. Y él, ¿dónde está? 
SANCHO. Ya salió. 
D =1 INES. ¿Nó te dijo si volvía 

Presto? 
SANCHO Que no tardaría. 

¿.Queréis algo? 

D ' l INES. Vete, nó. [vase Sancho.] 

ESCENA I I I . 

Las precedentes, menos Sancho. 

D ? ELENA . (¡Ohl ¡cuánto sufro por él) [apai-te.] 
Si te estorbo [alto.] 

D ^. IN£S. NÓ;. jTompamos 



D 

El torcedor con que lloro?"—. 
Nó, por Dios; que nunca acier 

La nema pronto, y veamos 
Lo que dice este papel, [lee alto.] 

"Doña Incsrdiez meses hace que nos casamos; y es tanta vuestra esquivez, que 
no os liabeis dignado permitirme liablar con vos uua palabra que, los vínculos del 
matrimonio me dan derecho í ecsijivos; pero os amo demasiado para no demandaros 
por fuerza lo que podré conseguir por voluntad. Dignaos, pues, señora, concederme 
una amante conferencia, y será menos infeliz vuestro apasionado. Don. Fernando 
de Oístro'^ 

¿Cómo me voy á negar? [¡epresenlando.] 
Si á su ruego al cabo asiento 
Se dará por muy contento . . . .— 
Le voy, pues, á contestar. 
Te dejo un instante aquí 
Y en tanto cálmate, Elena. 

ELENA, [con sonrisa off.cfada.'] 
¿Nó miras mi faz serena? 
¿Tornas pronto! 

D 1 INÉS. Elena, sí. [vase.] 
ESCENA IV. 

DOÑA-ELENA, [sola.} 

¡Pobre Inés; cuánto padece 
Y cuánto mas padeciera 
Si yo, loca, la dijera 
Porqué mí tormento crece! 
[Necia de mi! á revelarlo 
Iba ya mi corazón: 
Fué un delirio, y la razón 
Me acudió para callarlo. . . . 
|Ay! mientra Inés aborrece, 
Por el marqués, á su espeso, 
No comprende que, afanoso, 
Amor mi pecho guarece; 
Pero amor ardiente, inmenso, 
Inestinguible, profano; 
Amor como amor, tirano, 
Y que es mi dolor intenso.. . . 
Mas ¿cómo decirla yo 
—"Amo a don Fernando, Inés; 
Este el misterio, este és 
Que mi vida emponz'jñó'"— 
¿Cómo decirla—'• le adoro, 
Y es tu esposo, Inés querida: 
Mitiga en mi triste vida 



Por qué es mi crudo penar; 
¡Harto tiene que llorar 
Con su desdichada suerte! 
¡Infeliz! mas ya está aquí: 

Y o mi llanto secaré, [se enjuga.'] 
No comprenda que lloré; 
Hálleme serena,.sí. 

ESCENA V · 
DOÑA ELENA Ϋ DOÑA ΓΝΕ3. 

D INES. Elena: 
D °5 ELENA . Ines mía. 
D INES. Ya al cabo le he escrito: 

Iré denodada de mi sino en pos. 
¡Casada!.... maldito aquel día, maldito. 

D ELENA . Paciencia, Ines mía, y espera en tu Dios. 
D INES. Luctuosa es mi vida sembrada de abrojos 

Q,ue punzan y enervan mi fiel corazón; 
Luctuosa; pues siempre, llorando mis ojos, 
La siento pasando cual vaga ilusión. 
¿Hay suerte mas fiera? de luto cargada 
Gemidos tan solo me es dado ecsalar; 
Mi amor acendrado, mi madre adorada, 
Mí odioso marido me mandan llorar. 
Menguada y horrible y avara es mi estrella; 
Menguada, pues me hace penando vivir: 
Tú, Elena, escuchando mi triste querellai 
Lamentas conmigo mi triste ecsistir. 

D °? ELENA . Enjuga tu lloro, mi Inés, un momento; 
Depon esa fiera, temible inquietud: 
Aquel que nos presta de vida su aliento. 
Acaso te guarda serena quietud. 
¿Creíste que el hado, constante asediando. 
T e vede siniestro del bien terrenal? 
Abriga esperanza que, el tiempo pasando. 
Se trueque en constante placer tanto mal. 

' INES . Deliras, Elena; ¿nó vés mi agonía? 
Nó vés que envenena mi vida este amor 
Q,ue crece y se aumenta de un día á otro dia, 
Y ardiendo acrecienta mi acerbo do lor? . . . . 

[pausa.] 
Marqués; ¡cuánto sufro! ¡ay de mí! cuánto duelo . 
Devoro en mi estancia tan solo por vos! 
¿Por qué nos separa, si es justo, ese cielo. 
Si en uno á adorarnos nacimos los dos? 



ü " . ELENA . ¡Oh! calla, Inés mía, profano tu labio, 
Y no oses al cielo, jamás, provocar: 
Tu duelo, un arcano insondable es del sabio; 
Del Dios á quien hora llegaste a insultar. 
Conten los amores que ofenden los lazos 
Q,ue ya á Don Fernando te ligan. 

D". INES. ¡Infiel! 

¿Por qué no he partido mi pecho en pedazos 
Primero que, ingrata, me uniera con éfí 
Mas ¡ay! lo ecsigía el terrible mandato 
De mi incauta ma:dre que al fin me obligó; 
Y en no obedecerla soñé un desacato: 
Cumplí con mi madre que al punto espiró: 
Murió, sin dejarme ni un triste amuleto 
Que endulce en la tierra mi eterno penan 
Labró mi infortunio, mas yo la respeto; 
Por ella mis preces no ceso en mandar. 
Tú, Elena; tú sola me queda en la tierra 
Que alivie mis penas, mi intenso dolor: 
Si ya la esperanza sus puertas me cierra, 
¡Ay! ¿cómo devoro las llamas de amor? 

D ELENA . A tu amante olvida. 
ü " . INES. ¡Ohl ¿y cómo olvidarle? 

¿Nó vés que soy presa de amor del marques? 
¿Nó vés que he bebido su filtro que á andarle 
Por siempre me obliga? 

D ELENA. Por Dios, calla, Inés. 
Medita que puede escuchar Don Fernando 
Que en zelos ardiendo te suele seguir. 
Un ruido he sentido, [se dirige al fondo por 

entre los árboles observando.'^ 
D I INES. Tal vez escuchando.. . .— 

¡Ay! cuánto en el mundo me obliga á sufrir. 
¿Es alguien, Elena? 

D "5 ELENA, [volviendo.'] 
Ninguno; con tiento 

Por todo el recinto mi vista giró; 
Mas nada he encontrado; sería que el viento 
Del bosque las hojas pasando azotó. 

0=1 INES. ¡Oh! pronto quejoso vendrá á preguntarme 
Por qué sus amores no escucho: . . . . ¿por qué? 
Podrá, ecsasperado, si quiere, matarme; 
Mas yo replicarle, serena, sabré. 

D ELENA De aquí me retiro: que Dios ponga tiento, 
Inés, en tus labios: . . . . y a . . . . pronto vendrá. 



D". INES. Si viene, mi labio dirále mi intento; 
Sabrá que su esposa. . . . jamás le amará, [vase Doña 

Elena.] 
ESCENA V I . 

DOÑA INES, [sola.] 

Perdón, si en los altares, don Fernando, 
Mi lengua mentirosa fué y perjura, 
Y mis santos deberes prolánaudo 
Por mi espinoso amor te olvido impura.., . 
|Ay! no meditó en su necio encono 
Q,ue al casarse, mi amor no conseguía: 
Q,ue cuanto mas mí madre iba en su abono. 
Y o , con mayor razón, le aboi recia. 
¡Imbécil frenesí! deses])erado 
Cuando llegó á entender que no le amaba, 
Mil veces le miré desencajado, 
Y con mayor afán mí mano ansiaba: 
Y la ba lógiado al fin; logró que al cabo 
Mi madre me arrancara un sí funesto; 
Y en su misma pasión hacerse esclavo; 
Y de mi labio o i r . . . . que le detesto. 
Yo nunca le amaré; ¿ni cono amarle 
Si esclava vivo de él y esclava lloro; 
Si aliento solamente para odiarle; 
Si yo al marques con desenfreno adoroí' 
¡Oh! pero en tanto, mísera y nublada 
Mi juventud por el dolor .se amengua:.... 
Mas yo, aun estando de vejez surcada, 
Siemjjre desprecios le dirá mi lengua. 
No esperes mas de mi. fatal esposo: 
Tú me airastraste al borde de un abismo, 
Y angustiada y sin paz y sin reposo 
En él sucumbiré con heroísmo. 

[pausa.] 
Mala esposa, tal vez, la turba osada 
Me llamará con lengua mofadora, 
Y baldón me dará, gente menguada, 
Porque al marqués mí corazón adora 
¡Necia, insensata grey! si ella sintiera 
Cuanto es vivir, odioso con un hombre 
A quien mandato estúpido la uniera. 
No denostara, nó, mi antiguo nombre. 

[pausa.] 
Q,u siste, don Fernando, que mí lecho, 
Sin amarte, contigo compartiera 



Usando del omnímodo derecho 
Que incauta madre sobre mí ejercierá|i., 
Mas no lo alcanzarás mientras aliente 
Mi triste corazón con energía: 
Antes, pardiez, sucumbiré valiente 
Al peso cruel de mi desdicha impía . . . . 
Pero ¡ay! al escuchar su ardiente ruego 
Con que contrito que le atienda ioiplofa: 
Al meditar que en su pasión de fuego 
Lleno de amor y de esperanzas llora: 
Y al meditar en su dolor ferviente 
Cuánto pena por mí, cuánto suspira, 
El alma mia enternecer se siente, 
Y horror y compasión al par me inspira. 
Mas ¡cielos! el viene allí: 
Va mi llanto á sorprender: 
Vendrá á suplicarme aquí; 
Mas nada espere de mi; 
Nada, nada; esto ha de ser, 

ESCENA V I L 

DOÑA INÉS, CASTRO. 

CASTRO. Señora . . . . logro encontraros. 
D f INÉS. Me buscabais.... 
CASTRO. Solo á vos 

Y solo por adoraros; 
Mas si vine aquí á estorbaros 

D f INÉS. A estorbarme, nó, por Dios. 
La soledad, el retiro 
Son mi placer, Don Fernando: 
Aquí lloro; aquí suspiro; 
Pero libre, al fin, respiro 

CASTRO ¡Siempre, Doña Inés, Ilorandol 
Ya tanto llorar me estraña; 
Señora, decidme, pues: 
¿Por qué mi amor no restaña 
El llanto que esa faz baña? 
Decidlo, sí. Doña Inés. 
Yo que mi dicha cifraba 
En vuestra mano alcanzar; 
Y o , loco, que en vos buscaba. . . . 

D I N E S . [inlerrumpiéndole] 
A vuestro antojo una esclava 
Que siempre veréis llorar. 

CASTRO. ¿Esclava decis? Señora, 
Ved, por Dios, que me injuriáis: 



¿Puede el ave airulladora 
Respirar mas libre ahora 
due vos, Inés, respiráis' 
Y o que siempre os adoro 
Mas que avaro á su tesoro, 
Como á un Dios de eterno bien; 
Y o que resignado lloro 
Vuestro injurioso desden; 
Que libre vuestro alvedrio 
Os d<.jo, por complaceros,] 
¿Mertzco vuestro desvio 
Cuando mi ley es quereros 
Con inmenso desvarío? 
¿Qué mas de mí pretendéis' 
¿Queréis, señora, riqueza? 
Con profusion la tenéis, 
Y en mí blasón, si queréis. 
Veréis orgullo y nobleza. 

Ό". INES. ¿dué me vale, don Fernando, 
Vuestro inmenso poderío. 
Mi qué mi libre alvedrio 
Sí siempre he de estar llorando 
Por un juramento impío? 

CASTRO. Comprendo ya: ser mi esposa, [con amargura.] 
Que os pesa, bien lo veo: 
Por eso mustia y llorosa 
Me ocultáis la faz hermosa 
Y despreciáis mi deseo. 
Mas si en la igle.-ia los dos 
Fé nos juramos, sei-iora, 
Y amarme jurasteis vos, 
¿Por qué os quejáis aliora? 
Hacéis muy mal, vive Dios. 

Ό". INES. ¿Que una madre me obligaba 
Olvidasteis, por ventura, 
Y que su ley respetaba 
Yo, aunque ella me condenaba 
A una eterna desventura? 
¿Y olvidasteis ya, señor. 
Que desden os devolvía 
Al decirme vuestro amor? 
¿Mí indiferencia y dolor, 
Nada, señor, os decía? 

CASTRO. ¡A'ive Dios! ¿me despreciáis, [con despeche.] 
Y lo dice vuestra lengua? 



¿Así mi enojo insultáis? 
D°5 INES. ¿Porque digo, os agraviáisv 

La verdad? ¿es esto mengua? 
¿Queréis que os mienta amores 
Q,ue el corazón no sintió? 

CASTRO. Por la virgen de dolores 
No provoquéis mis furores, 

ü INES . Nunca doña Inés mintió. 
CASTRO. ¿ES decir que no me amáis! 
Ϊ)Η INES. Ni amaros jamás podré 
CASTRO. Ved, Inés, que despertáis [i-eportándose.J 

Una duda. 
D INES. Injusta á fé. 
CASTRO ¿Injusta decis! por Cristo, 

Que vais á. volverme loco. 
I) ·? INES. En lo que dije persisto. 
CASTRO. (Mal mi cólera resisto.) 

¿Tenéis mí amor en tan poco, [con ironía.J 
Y que es injusta creéis 
La sospecha de mis zelos! 
¿Amado á otro hombre no habéis? 
Tal vez mi rigor teméis 
Hacéis bien, viven los cielos 
Mientras mi amor despreciabais, 
L)e Villarubia al marqués 
Con desenfreno adorabais 
Y ambos de mi os mofabais; ' · 
Üs mofabais, doña Inés. 
Mas ya suya no hais de ser 
A pesar del mundo entero. 

D ? INES. ¡Ay desdichada muger! 
¿Por que me cupo nacer 
Con un destino tan fiero? 

CASTRO. Mejoradle vos, Inés: [recobrando su serenidad.] 
¿Pero lloráis!.... ese lloro 
Fuego que me abrasa és: 
Ha tiempo que, á vuestros pies, 
Os dije que os adoro 
¿Qué hice yo para inspiraros 
Indiferencia tan cruel 
Y tan siniestros reparos? 
Calmad, Inés, mis avaros [con O-ansporle.l 
Ojos que derraman hiél. 
JJecid que en sueños llorasteis 
Por mí, en un lecho de flores. 



Y que me amabais soñasteisi 
Y que ai cabo despertasteis, 
Por mi, respirando amores: 
Decidme que enamorada 
Guardáis mi amor, dueño mió. 
Cual la concha nacarada 
Guarda la perla esmaltada 
Del undoso mar bravio. 
Y si es mentira y ficciones. 
Doña Inés, mis ilusiones 
No desvanezcáis cual bruma; 
Cual del golfo la alba espuma 
Que llevan los aquilones: 
Si; decidme que me amáis; 
Que aun siendo letal mentira, 
Es menos cruel que mintáis 
Que en mi rostro me digáis 
Que horror Fernando os inspira.,, 
Si vierais mi corazón 

Y sintierais mis dolores, 
Lograra en vuestra razón 
Y ó , en vez de horror, compasión; 
Y e n vez de desprecio, amores. 
Es verdad que esposa mia 
Os hice por fuerza, sí, 
Y esto no arguye hidalguía; 
Mas culpad mi amor que ardía; 
Nunca, doña Inés, á mi: 
Culpad también al marqués; 
A ese rival que detesto, 
Y á vos misma, doña Inés, 
Que desprecio, á vuestros pies,. 
Siempre me disteis funesto. 
jOh! maldigo aquel deseo 
Que á arrastraros me condujo 
Ante el altar de himeneo, 
Y el deber que os redujo 
A Cumplir mi devaneo. 

[pausa.] 
M a s . . . . doña Inés; si no alcanza 
M\ ruego humilde, ternura, 
Huyendo con mi esperanza 
En mi corcel, con mi lanza 
Iré tras mi desventura. 
Vuestra aversion despiadada 



Tal vez estinga mi ausencia. 
D ? INES. Con nuestra union malhadada 

Me hicisteis desventurada;.,.. 
Mas dejadme mi inocencia. 
Solo esto, señor, reclama 
Inés de vos; nó otra cosa: 
Q,ue viendo sola á una dama, 
El vulgo imbécil la infama 
En cal.minia ileshonrosa. 

CASTRO. Tenéis razón, vive Dios; 
Que el necio mundo diría 
Quizá, doña Inés, de vos; 
y siendo esposos los dos, 

•'· Herirían la honra mia: 
Tenéis razón; mas mi abrigo. 
Doña Inés, si 03 ostiga 

D". INES . Don Fernando; sed conmigo, 
En vez de esposo, un amigo; 
Y y ó . . . . seré vuestra amiga 
Mas sincera. 

CASTRO. Merced és, 

Señora; mas . . . . el marqués... . [con intención.] 
D ? INES, Enoy casaila, por IJios. {con inleligtncia.) 
CASTRO. ¿Yá no le aisais, doña Inés? 
D ? INKS. ¿Que esti.y casada con vos, 

Don Fernando, no escucháis? 
CASTRO. Perdonadme. 
D ? INCS. Ya lo estáis: 

Y pues 03 admito amigo. 
Quiero que á cenar vayáis 
Aijuesta noche conmigo. 

CASTRO. El complaceros, señora, 
Fué mi anhelo eternamente: 
Siempre esquivasteis, mal hora, 
Mi presencia, y hasta ahora 
No me fuisteis indulgente. 

D ? INC;.S. Benigno sois, don Fernando, 
Y fuera mengua, en verdad, 
Estaros siempre negando 
La que me estáis suplicando 
Sencilla y sola amistad. 

CASTRO Destello de mi f.utuna 
Sois hoy aquí, doña Inés. 

Di* INES. Siempre á la estrella importuna 
Un breve placer se aduna. 



pASTao. V o y . . . . con vos: hasta después, (vase.) 

ESCENA V m . 

DOÑA INES, (ίρ(α·) 
Ya en mi ánima sentía 

Por Fernando compasion; 
Y al verle como sufria. 
En vano se resistía 
Mi doliente corazón. 
El me idolatra, lo sé; 
El, sí padezco, padece, 
Y mas su tormento crece 
Sí indiferente me vé 
Cuando á adorarme se ofrece. 

1E1 marques aparece en la escena por la dereclia, y BC va acercando con Ínterin 

Siempre tengo que esquivarle, 
Porque otro mi amor ganó: 
Y si Fernando me amó, 
¡Ay! yo nunca podré amarle; ' 
Nunca podré amarle, nó. 
Perdona, Fernando, sí. 
Sí inflecsíble soy contigo: 
Tú vives no mas por mi, 
Y en pago te aborrecí 
Aunque en amistad me obligo:.' it r. í 
jAmistad: es triste cosa ' . ' ' • 
Esa estéril amistad, 
Sí es amistad engañosa;..— 
Si he infringido la verdad 
Yo, con lengua mentirosa. 

(pausa.) 
¡Una esperanza ilusoria, 
Liviana como el placer. 
Lleva solo en su memoria; 
Y va soñando una gloria 
Donde solo hay padecer! 
¡Infeliz! en vano esperas 
El amor de doña Inés: 
Si tú al cabo comprendieras 
Mi corazón, cuan de veras 
Ama inflamado al marqués. 
Trizas tu espada me hiciera, 
Y no tuvieras dolor 
Ni mi sangre te afligiera. 

[Al comenzar este verso, iia llegado con lentitud el marqués, emt>ozado, sin ser viato 
dedoñatnés.] . i -Ujbc ,.έ j , i ^ . , · : , . , . , , 
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ESCENA IX. 

DOÑA INES Y EL MARCLVES {presentándose.) 

MARauES. Antes ά mis pies cayera; 
¿Nó os asiste mi valoi? 

D °5 INES ¡Cielos! ¿quién con planta osada 
Hasta donde estoy llegó? 

MARauEs. Ved, doña Inés adorada, (de.itmbozándose.) 
Quién, con alma enamorada, 
Para salvaros entró. 

D"? INES . ¡Vos!!! 
MARauES. Y ó , sí; no os asombre. 
D=1 INES . ¡Aii! Marqués, huid, por Dios; 

Pronto, huid de aquí. 
M A R Q . U E S . ¡Sin v o s ! . . . . 

Matara primero á ese hombre 
Q,ue es fatal para los dos. 

D°? INES. ¿Qué proferís? ¡insensato! 
¿Vais con tan necio arrebato 
Buscando mi perdición? 
No me ama, nó, con pasión 
Quien muestra tal desacato. 

MARGUES . ¿Que nó os amo decis? 
¡Bien os engaña la mente! 
Mas ya que tal proferís. 
Yo os d i g o . . . . que mentís; 
Que es mi amor inmenso, ardiente..»,» 
¿Asi me premiáis, señora. 
Esta pasión insensata; 
Este amor que me devora? 
¿Pagarme queréis ahora 
Con vuestra esquivez, ingrata? 
Mas, si arguyo con cordura, ^^^ι 
¿Puedo otra cosa esperar 
De quien me engañó perjura?, . ¿ i 
Las heces de la amargura 
Harto me hacéis apurar. 
Yo, insensato, que creía 
Vuestra palabra engañosa; 
Q,ue ebrio de amor os oía; 
Que ¡necio! no comprendía 
Vuestra pasión mentirosa.... 

D I INES. ¡Oh! callad, callad, por Dios, (interrumpiéndole.)-
MAEAUES. Nó, doña Inés, escuchadme; 

Vais ahora mismo á ju2gaiiiii& 



D"^ INES. ¿A juzgaros yo! 
MARQWES. SI, vos; 

Y luego podéis odiarme. 
D ^. INES. ¿Yo odiaros! ¿qué pronuociáis?, 

Loco estáis en demasia: 
¿Tan mal, Marqués, me juzgáis? 
M a s . . . . creo que dcliiáis; 
Deliráis, por vida mía. 
A'Oestras ofensas perdono. 
Porque ofensas de amor son; 
Pero sabedlo en mi abono: 
Sí una corona y un trono 
Ale dieran en galardón, 
Yo por vos k)s despreciara; 
Y mil vidas que tuviera 
Todas, Marqués, las perdiera, 
Y á mi sepulcro bajara 
Primero que os vendiera.,.. 
Siempre orgulloso venís 
Con vuestra lengua que ofende 
Y (jue os engañe decís: 
M a s . . . . yo os j u ro . . . . que mentís; 
Porque Inés su amor no vende. 
Si esposa de Castro soy, 
Vos bien lo sabéis. Marqués; 
Casada por fuerza estoy, 
Y sabe Uios que liasia hoy 
Desprecio halló en doña Inés . . . . 
¿Queréis saber mas, señor.' 
Pues bien; siempre os adoro 
Y es una llama e.̂ te amor 
En que ardiendo me devoro. 

M A R a u E S . Perdonad mi indiscreción 
Sí torpe os he ofendido: 
Mis palabras ecos son 
De mi ardiente corazón 
Por los zelos encendido. 
Diez meses de sufrimiento; 
Diez meses de sinsabores, 
Pendiente de vuestro aliento 
He pasado, en el tormento 
De mis zelos punzadores. 

{ú' • Diez meses, si, por mi mal 
Pasé ya, y me devoraba 
Cuando en torno os buscaba. 



Y en vez de vos, á un rival , 
Por donde quiera encontraba. 
En la enraniada sombría; 
En la iglesia; en el convento; 
En tedas partes veía 
A ese rival, vida mia. 
Para mi mayor tormento. 
Siempre, cual genio evocado, 
due del infierno brotó 
Espantoso y descarnado. 
Le vi ante mí enamorado 
Y con sarcasmo, me vió. 
¡Hombre fatal! él ha sido 
La causa de mi dolor: 
Do quier que por vos hé ido. 
Siempre, allí ine ha perseguido 
Enemigo de mi amor. 
¿Y él ha de ser mi destino 
Atajándome do quier 
Siempre puesto en mi camino? 
Pues bien: por Dios uno y trino 
Que he de ser su lucifer. 
¡Fuego de Dios! prontamente, 
Doña Inés, le iré á retar: 

Y ó se bate el insolente, 
O á su casa, frente í frente, 
Por Cristo, le iré á matar. 

D'I INES. ¿d ' :é estáis diciendo, marqués. 
MxiuiuEs. No hay, señora, otro remedio: 

Sin vuestro amor, doña Inés, 
La ecsistencia odiisa me és; 
El mundo me causa tedio. 

D =5 INES. ¿Y es este todo el amor 
due me tenéis? por Dios santo, 
due en mi desdicha, señor, 
Curáis bien de mi dolor 
Cuando por vos peno tanto. 
¿Pensáis que viviendo yo 
Habrá, marqués, ese duelo? 
Primero.. . , lo juro a! cielo; 
La muger que os amó 
Habéis de hollar en el suelo,i.ti 
Nó, nó, marqués, por mi vida; 
Si en algo vos la tenéis, 
Nunca esa saña homicida 



Vea doña Inés cumplida; 
Por mi amor . . . . nunca lidiéis. 

M A R a u E s . ¿Por vuestro a m o r . b i e n , señora; 
Y o por él no lidiaré; 
Mas huid conmigo ahora; 
Con mi amor que me devora,. 
Y entonces desistiré. 
Seis hombres, con mi alazán 
De brios y de arrogancia. 
Muy cerca esperando están, 
Y á entrambos escoltarán 
Hasta dejarnos en Francia. 
Sí, Inés mía: huid de aquí, 
De esta mansion del dolor, 
Y en otro mundo mayor 
Respirareis junto a mí 
Vida, libertad y amor. 
La Francia nos dará asilo, 
O el itálico jardín: 
Para vos buscaré, en fin, 
Ambiio libre y tranquilo ' 
Del uno al otro confio. ' - ' 

Ό". INES, Callad, callad, temerario; 
Que ó vuestra mente delira, 
O Lucifer os inspira. 

MARCIUES. Pues aprestad un sudario; 
Que ya mi paciencia espira. 

D =1 INES. ¡Un sudario! ¿qué decís? 
MARQUES. LO que escuchado me habéis; 

La muerte de uno ¿lo oís! 
Mirad, doña Inés: . . . . ya veis; 

[Saca un pomo que contendrá un túsigo mortal y se le muestra.] 
¿ A quién, señora, elejis? 

Ό"- INES. ¡Una redoma!.. . . marqués:..,. 
—Palidece su semblante.— 
¿Qué es eso! decidüie, pues: 

MARQUES. La muerte, señora, és 
Del esposo ó del amante. 

Ό". INES. ¡Cielos!!! 
MARQUES. Q,ue huyáis os propongo, 

Y me llamáis temerario:.... 
Bien: tal pretension depongo; 
Lo quiere mi signo vario: 
Mas ya lo dije, señora; 
Vais ahora mismo á juzgarme» 
Y l u e g o . , . , podéis odiarme. 



D INES. Me espantáis.... 
MARQUES. Oídme aliora, 

Doña Inés; voy á esplicarme. 
Cansado ya de sufíir, 
Traigo esto pomo conmigo 
Aqui resuelto á morir; 
Y vos, seréis el testigo, 

[Doña Inés se abalanzará en actitud de arrebatar el pomo de las manos del marqués." l 
pero este se retira y la aparta, según denota el diálogo ] 

D INES. Dejara antes de ecsistir. • 11 
MARQUES. Retiraos, doña Inés: 

¿Bebe el tósigo el marqués, I,-, , 
O el que rival mió és ,: 
Y mi ventura robó.!* 

D^. INES. ¿ V o s ! . . . . ¿mi esposo! . . . . ¡qué tormento! 
¿Y es esto vivir? . . . . ¡ Dios santo! 
Dame la muerte al momento 
Y mi destino avariento 
Cese en perseguirme tanto. 
Hombre cruel; ese veneno 
Dadme, y le agoto al instante: 
Caiga yo al punto espirante 
Antes que ver que condeno 
Al esposo ó al amante. 

MARQUES. Un cadáver vais á ver. 
[Aplica el pomo á los labios, pero Inés se precipita y le arrebata de sus manos.) 

D INES. ¿Q,ué hacéis; qué hacéis, insensato? 
No aumentéis el padecer 
De esta infelice muger ' 
Con tan demente arrebato,... 

MARQUES. Ese veneno, señora: (con ira.) 
Ό". INES. Jamás. 
MARQUES. [En ademán de herirse con su espada; pero doña Inés le contiena 

según indica el diálogo.] 

[Estrella menguada.] 
D'^ INES. ¿Cuando mas mi alma os adora 

Mataros queréis ahora.' 
MARQUES. Ved, que me resta la espada. 
D=« INES. T e n e d . . , , 
MARQUES. Apartad, Inés: 
D INES. NÓ, amor mío, no será; 

Ved mi llanto á vuestros pies: 
Y o os adoro, marqués; 
¿Vos lo queréis?..,, morirá, [con resolución.} 
Muera el esposo: mi horror; 



Mi odio hacia él es infinito; 
Viviré como el precito ' 
Si así lo manda mi ainoî j 
Mi amor infeliz, maldito. 

MARQUES. ¿Morirá!.. . . 
D INES. SÍ, morirá. 
MARQUES. ¿Cumpliréis!.... 
D * . INES. SÍ , cumpliré. 

MARQUES. ¿Cuándo, doña Inés, bcrá? 
D IsE5. Lleno de esperanza está; 

Y á mi mesa . , . . 
MARQUES. LO veré. 
Ό'i INES. ¿Dudáis que cumpla? 
MARQUES. SÍ , dudo. 
D INES. Tengo á mi amor por escudo: 

No dudéis. 
MARQUES. ¡Si sois m u g e r . , — 
Ό". INES. Esta muger, pronto el nudo (ron energía.) 

Q.ne la ahoga ha de romper. 
Salvó el dique la venganza 
Y vais á verla cumplida; 
Vuelva otra vez mi esperanza-
A su mentida bonanza 
Entre pesares dormida. 
Prensará mi corazón, ' 
Por mi nefando delito, 
La universal maldición 
Como torcedor maldito 
Que trastorna á la razón; 
Mas si os ama avariento 
Mi corazón sin cesar; 
Si inflamarme ante vos siento 
Como las ondas del mar 
Al raudo empuje del viento, 
¿Cómo resistirme yo, R 
A vuestro influjo poten^,Í£ „(, 
Débil rosa que arrastró, ν,.^ρ. 
Cuando la orilla besó, , , 
Del rio audaz la corriente?.... 
¡Imposible!... decretada (con resolución.) 
La muerte de Castro está. 
Ved en vuestra ira ensañatja 
A vuestra Inés adorada: 
Marqués; Castro. . . . morirá. 

M A K Q U E S . Estrella que de mi vida 



El horizonte aclaró, 
Sois hoy aquí, Inés querida; 
Estrella que vi perdida 
Y ahora entre nubes brotó. 
jOh! ángel-mío; si sediento 
De amor el mundo viniera 
Λ robaros, tal aliento 
Con vuestra presencia siento, 
Q,ue á todo el mundo venciera. 
Mas oigo ruido. . . . si alguno, 

[Mirando en rededor y requiriendo la espada. ] 

Osado se acerca . . . . 
D « INES. ¡Cielos!!! "-'"I «'i^"!^ 

A esta parte he visto uno 
Embozado, [señalando á la izquierda.) •"'' " ' ' 

MASQUES. (El importuno ' " 
Vendrá á provocar mis celos.) 

D I ' . I N E S . Idos, marqués. 
MAEQUES. Idos vos, 

Que yo he de saber quién és: 
Si enemigo és, de los dos 
Uno caerá, vive Dios, i 

D °! INES. ¡Por el cielo! 
MARQUES. Idos, Inés. 
OH INES. ¡Ay! temo por vuestra vida, 
MARQUES. Fio, Inés, en mi valor: 
Ό". INES. Si algún traidor.,.. 
MARQUES. Mi querida; 

Llevo esta al tahalí ceñifla [señalando la espada.) 
Y me asiste vuestro amor. 

[Hace una EEÑAL para que so relire, y LO hace doHa Inís, que se entra á su casa por % 
puerta que eslá, en el fondo, visible al espectador.] 

ESCENA X. 

E L MARQUISS, EL R E Y Y DON ENRIQUE DE LANUZA: 

[L4O3 dos táltimos personages han aparecido en el fondo por la izquierda, ain ver tíj^ 
marqués embozado que está en el proscenio recatándose.] 

R E Y . ¿Seguiste, Enrique, sus huellas? 
LANUZA. Hasta este bosque, señor. 
REY. ¿y no te observaron ellas? 
LANUZA. Fué mi recato mayor 

Y mayores mis arrojos; 
Sus pasos lejos seguí 
Con el embozo á los ojos 
Y en el bosque entrar las vi. 
Corrí con planta ligera. 



Y hasta este lugar llegué 
Sin que ninguno me viera. 

REY. ¿ Y este es el bosque? 
LANUZA. SÍ , á fé. 

R E Y . ¿Fias tú en que no te vieron? 
LAMCZA. ¿Que si f i o ! . . . . sí, por Dios: 

Poi esas gradas subieron. 
Sin que me vieran, las dos. 
Treparon hasta esa puerta 
Que en el instante se abrió, 
Y al punto de estar abierta 
Detrás de ellas se cerró. 

REY . B:en; espera retirado. 
LANUZA. Vuestro mandato es mi ley. 
(Se va ocultando por la derecha entro I03 árboles, el Rey se adelanta á la escena y el 

marqués dá algiuios pasos hacia el fondo: todo esto según lo ecsija el diálogo.) 

REY . Ir á su casa he jurado 

Y no jura en vano un Rey. 
Mas veo allí un embozado; [se recaía.) 
Por belcebúi ¿quién sera? 
Esperaré recatado; w 
Acaso se marchará. 

MARCÍUES. ¿Quién va allá? {yéndose hacia el Rey.) 
REY. (Me vió.) Quien vá. 
MARQUES. Mal de mi embozo barrunta. 
R E Y . Hágase el hidalgo allá. 
MARQUES. Mal replica. 
REY. Cual pregunta. 
MARQUES. Qué busca, me ha de decir. 
R E Y El me dirá lo que espera. 
MARQUE.?. Por Dios, que me hacéis reír: 

Haceos, buen hombre, afuera. 
REY . Dejad vos el paso franco. 
MARQUES. Uno de los dos saldremos. 
REY . Calle, ó la lengua le arranco. 
MARQUES. Vil lano. , . , (poniendo mano á la espada.) 
REY. ¿ Y o ! . . . . lo veremos. 

[Desembaina su espada y lidian; en tanto aparece Lanuza.] 

LANUZA. Ruido de espadas siento: {acercándose.) 
Si alguno al Rey se atrevió.. . . 
No me engafió el pensamiento:, 
¿Quién aquí, villano o s ó . . . . 

(Desnudando su espada y poniéndose al lado del Rey).i 
MARQVES. Traidores ¿dos de consuno! 

Cobardes ¿dos para mí? 
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RET. Sobra para vos el uno. 
MARQÜOS. A mi muchachos, á mí: 

[A esta voz salen seis hombres armados de espadas.] 

Me obligasteis á este medioi 
[Dirigiéndose al Rey y á Lanuza.] 

Prendedlos sin mas batalla 
[A los hombres que siguen aeosa.ndo al Rey y tí Lanuza.j 

REY. (Trance fatal; no hay remedio) [retrocediendo con 
Haceos atrás, canalla: ¿oniíze.] 

[Con autoridad á los seis hotnbrcs que retroceden á la voz- imperativa y dominante 

del Rey.] , . i 

Y sí queréis vuestro bien. 
Doblad todos la rodilla; 

MARQUES. Ja, já, já, j.i, já: ¿y por quién?.. ,.*; 
REY . Por don Carlos de Castilla. 
El Rey se desemboza y deja verse con todas las insignias que entonces distin^íaU 

al monarca: ante este cuadro, 'el marqués y los seis hombres doblan la rodilla y ' 
se descubren: Lanuza se descubre taml)ien, permaneciendo al lado del Rey: cae 
el telón. 

F I N D E L A C T O P R I M E R O . 

Salon de la casa de don Fernando de Castro: í la derecha una puerta que con* 
duce al bosque del acto anterior, en medio de dos balcones que miran ú aquel: al 
fondo dos aposentos cerrados con cortinas á estilo de la época y una puerta en medio 
que rige al interior y fuera del edificio: á la izqiiicrda otra puerta que conduce al ga­
binete de doña Inés: junto al ángulo de la izquierda, habrá una mesa cubierta, con­
teniendo platos, vasos, copas, botellas, cubiertos etc.; en el ángulo de la derecha, lina 
mesa cubierta con tapete azul: sobre ella recado de escribir. Es de noche. 

ESCENA L 

E L REY, LANUZA, Y CASTRO. 

REY . Perdona. 
CASTRO. Razón no hallo; 

Aunque me pesa señores, 
Que entréis como salteadores 
En casa de un buen vasallo; 
Mas no os muerda la conciencia; 
Que aunque es el delito grave, 
Juzgo ya por esperiencia (con ironía.) 
Que en el Rey traición no cabe. 
Ea, pues, señor, sentaos; 
Y vos también, don Enrique; 



No haya por eso mas pique, -' 
Y aquí, si os place, éstaosJ''̂ ί̂ '̂ ' 
Empieza á arreciar el «iertto- n>l 
Y habrá riesgo si saléis; 91,3 j 
En mi casa cenareis . ,,Ρ,ι,Π-,,, 
Y á los dos daré aposento. 

REY . Gracias, Castro; mas razíin 
Creo que sea, en verdad, 'S'' 

ii. Que á tu generosidad ·. '(fid on 
Γν Page mí satisfacción. ΟΙΙΕΠΟ 

CASTIIO. Señor, esousad.... 5 ,ij 
REY. No, á fé: 

Tendrás, acaso, recelo, 
Y quiero rasgar el velo 1 . 
De este misterio en que erré, r.j 

CASTRO. Si lo queréis.. . . •· 

E E Y . Seré breve. 
Hoy en misn, junto á tí, 
Dos damas tan blancas vi 
Como e! ampo de la nieve. 
En mi inefable ilusión 
Las vi con irreverencia; 
Q.ue ambas son, en competencia, 
J)e A'enns emulación. 
Enrique que comprendió. 
En mis miradas profanas* 

' Mis intenciones livianas, ' 
Sagaz su rastro siguió. 

•i'. '· Del bosque por la espesura' 
..η , , Que entraron aquí me dijo: 

Yo, sin meditar, prolijo 
Seguir quise la aventura. 
Para escalar un torreón ,18 
Jamás me sentí medroso^,^ I 
Pero anduve receloso 
Para asaltar tu balcón. 
Era riesgo entrar adent̂ d,*'!̂  
Mas cuando entrar resolví;.'!' 
Con un embozado di ' ' ' ' 
Que me salía al encuentro. 

LANUZA. Llevasteis riesgo en tal lance. 
CASTRO. ¿Tuvisteis, quizá, algún reto"? 
REY. Y en tan apurado trance 

Me vi, que temí un percance. 
CASTRO. ¿VOS, señor, en tal aprieto! 



No lo creyera si vos 
No lo dijerais; que es grey 
La de esta villa, que al Rey 
Adora después de Dios. _ | , 

REY. Pues con lengua bien liyjfipfl»' 
Villano allí me llamó. 

CASTRO. No sabría que ofendió 
La autoridad soberana. 

REY. ¿y hublarme con tal bajeza, (con autoridad. 
A conocerme, osaría 
Sin mirar que perdería 
Al instante la cabeza! 

CASTRO. Si os ofendí ^ , ^ , 

REY. NO tal. 
Siete á mi encuentro salieroq, 
Y á fé que temer me hicieron; 
Y libráramos nuiy mal 
Si ocurrido yo á una ley 
No hubiera. (con misterio. 

CASTRO. OS acudió. . . , 

REY . Nadie; que el mostrar sohxq 
El ornamento de rey. 

CASTRO. Y conocis te is . . . . . . 

KEY. Remiso, 
Prosternado vi a mis pies 
De A'iilarubia al marqués 
Que al cabo marchó indeciso. 

CASTRO (¿Si vino por doña Inés . . . . ) (con zelos con-
RBY . En .-uma, solos quedamos (^entrados.) 

Sin importuno testi.'Jo, 
Y diome el azar contigo 
Cuando á tu balcón trepamo?, 

CASTRO. ¿OS pesa quizá? .̂ , 
REY. ESO, nó. . 

Confieso que la aventura 
lia sido en mí una locura 
En que tu honor se empeñó. 
La humana debilidad 
Juguete de las pasiones, 
Domina á los corazones 
Contra razón y verdad: 
Pero, Castro, en este instante 
De serena reflecsion. 
Sobre el débil corazón 
Saldrá la razón Iriunfants^ 



Bien conozco que ofendí 
A Inés, por un desvarío 
Q.ue se alzó en el pecho mío 
Desde el punto en que la »i . 
La vi hermosa, y la admiré; 
Y al buscarla, en mi locura, 
Me socorrió la ventura 
Y á mí paso te encontré. 
Hombre cual tú, y sometido 
De Dios á la misma ley, 
Perd >n te demanda el rey. 
De la ofensa, arrepentido: 
Y pues lo dicho es del hecho 
El simple relato fiel, 
Te pido perdón en él 
i'or dejarte satisfecho. 
IMí pensamiento es vivir 
En un templo retirado, 
A la oración entregado, 
Y en tranquilidad morir. 
Y esta aventura profana 
Q,ue estravió mi pensamiento. 
La olvidaré en el convento 
Que me ha de admitir mañana. " 
Si; en austera penitencia, ' ' 
Y en un templo tenebroso, 
Viviré, cual religioso, 
Para purgar mi conciencia, 
lina oculta inspiración 
Me manda dejar la guerra 
Y vivir acá, en la tierra. 
En mística contrición 
En la paz de un monasterio 
Quiero mí ecsistencia, sí: 
¿Qué es lo que me resta aquí? 
La tumba de un cementerio. 
Que mi gente, Enrique, ajuste 
El viaje sin dilatar; {á Lanuza.) 
Porque vamos á marchar 
Al monasterio de Yuste. 

LANÜZA. ¿De noche, señor?. . . . 
REY. De noche: 

La jornada así se acorta 
Y en breve llegar me importa: 
Id, que preparen mí coche. 

[Vaso Lanuza por la derecha.] 



ESCENA ΓΙ.· 
Los precedentes, rn&nos íanuza.. 

REY. Y tú, Castro, en cuenta ten 
Q,uo ahora solo á tí te toga 
Saber esa escena loca ' 
Que aun yo no comprendo bien. 

CASTRO. Buscaré el hilo, señor. 
De cuanto hais dicho, de modo 
Q,ue atropellando por todo 
Si atropellaran mi honor. 
Tenga yo que agradeceros 
A VOS la visita escasa, 
Por si osaron ofenderos; 
O por si ofenden mi casa. 

REY . Cuerdo anda, y que Dios te guarde; 
CASTRO. El consejo os agradezco: 

Mas decidme si merezco 
Acompañaros, que es tarde; 

REY . Ven, Fernando, si es tu gusto. 
CASTRO. Huélgome en ello, señor; 

Y un sacrificio mayor 

Que hiciera por vos es justo. (Vanse por la derecM.) 

ESCENA III. 

DOÑA ELENA (sola, entrando.) 
Pasando mis horas van 
En congojosa agonía:. 
Triste siento el alma mia 
Por secreto talisman. 
Unidas mi pena están 
Y mi pasión roedora 
Que en vano pretendo ahora 
Ahogarla en el pecho mío. 
Adonde el árido hastío, 
Me atribula y me devora. 
Desgracia horrenda es, por cierto. 
Nacer, y nacer muger. 
Si su amor ha de tener 
(Jomo un delito, encubierto; 
l'ues á comprender no acierto ' 
En mi eterna confusion. 
Por qué, de Dios creación 
Si es como el honibre en verdad, 
Tiene menos libertad 
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Para decir su pasión. 
¿Nó es destino liarto penoso 
A un hombre á quien amo orr, 

Y no poderle decir 
Mi sentimiento amoroso?... * 
Pero si es mi nombre odiosoí 
A ese hombre que yo adoréj 
Si nunca amor le inspiré: 
Si adora á Inés, el ingrato, 
¿Por qué en mi necio arrébatOj 
Desventurada le amé? 
Pero estoy demente, sí; 
Estoy al mundo culpando 
De mis infortunios, cuando 
Debo de culparme á mí. 
Quizás al cielo ofendí 
Porque continué amorosa. 
Cuando Inés fué ya su esposa, 
Consagrándole ¡oh dolor! 
De mí amor la hirviente IJama; 
¿Mas cómo sofoca el que ama 
Su ya inestinguíble amor? 
Si felicidad se encierra 
En un arbusto insensible, 
A este le veo ostensible 
El mas feliz en la tierra: 
Lucha, es verdad, con la guerra 
Del elemento inclemente; 
Pero insensible, no siente: 
Y á mí el engañoso amor 
Me infunde aquí mas pavor 
Que al náufrago el mas rugiente. 
Y á padecer condenada 
Si he de vivir sin placer, 
¿Qué me vale ser muger? 
Vive Dios; creo que nada. 
Y o esperaba, enagenada, 
Una existencia de amor 
Juzgándola sin d(dor ; . . . . 
Pero alguno se aprocsima: 

[Se acerca al fondo y vuelve poseída de ipquietud.J 

¡Válgame el cielo, es mi prima: 
Me causa placer y horror 
Su presencia: huir no puedo; 
Pero su presencia evito 
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Ocultándome á sus ojos 
En este cuarto sombrío: 

[Entra en uno del fondo, y sale doña Inés.] 

ESCENA IV, 
DOÑA INES Y DOÑA ELENA, [que está ocultá.J 

¡Ay! atosigada, á penas 
De negro temor respiro: 
Horribles dudas me acosan 
Con que abrumada deliro: 
Bafia mi nublada frente 
Sudor abundante y frío 
En medio de la agonía 
Ε impaciencia con que vivo 
Entre congoja y pesares; 

Entre esperanza y martirio, (se acerca á un balcón.) 
Todo es silencio y tinieblas 
En ese bosque sombrío: 
Solo entre el lamage espeso 
Se oye del viento el suspiro. 
Si hubo algún duelo ¡Dios santo! 
Alguno quizá ha caído: 
Mas lejos, lejos de mí 
Pensamientos tan sombríos; 
Fatídicos pensamientos 
Solo del temor nacidos. 

[pausa. ] 
Dios eterno: tii que velas 
Desde tu sagrado empíreo 
A tus pobres criaturas, 
Guia mi planta, benigno, 
Que lúbrica resvalando 
Va de UPO en otro peligro. 
Sálvame, Dios de bondad, 
Del horrible precipicio 
Do una jiaeion deleznable 
Me arrastra con brazo impío 
Mas jay ! el cielo no escucha 
De mis ecos repetidos 
El ruego humilde:.... ¿y por siempre 
En tan horrible suplicio 
He de vivir? Criminal 
Llegó el pensamiento mío 
A asentir, con el mas negro, 
El mas nefando delito, 



}Ύ hé osado invocar de Dios 
El nombre?.. . . perdón, Dios mío. 
Esta redoma me espanta: 

[Ha sacado eí pomo del acto anterior.] 

Trizas la haré, la haré añicos 
Antes que atentar de Castro 
A la vida, el brazo inicuo. 

[pausa.^ 
Marqués, marqués yo le adoro; (con transporte 
Y él con pasión, con delirio marcado ) -
Me adora también; y ahora 
Sí yo mi palabra infrinjo, 
Se diera la muerte al punto; 
Y entonces ¡ay! ésta lucha 
De pensamientos distintos. 
Es un dardo que traspasa 
Mi corazón dolorido. 
¿Pero qué dudo? que salga; (como poseída de locura.) 
Q,ue salga del pecho mío 
Esta zozobra espantosa, {llama.) 
Sancho, Sancho; 

ESCENA V. 

Las precedentes, y Sancho. '' . -
Trae el vino: 

Pronto; las copas, la cena: . . . , 
[Todo^esto se representará con el desorden que la situación demanda.] 

Espera; . . . . no sé qué d i g o . . I . . . 
¡Santo Dios ! . . . . ¿qué traes.?.... ¿qué quieres?..., 
¿Q,uíén te llama?... . ¿k qué has venido?. . . . 
Vete, y espera mis órdenes. 

[Con imperio: á esta orden se va Sancho por el fondo.] 

¡Enlace fatal; maldito! 
[Con marcada distracción y señales de creciente desvarío.] 

¡Veneno de maldición! {vuelve á mirar el pomo qae 
Este pomo trae consigo tiene en la mano.) 
La ruda muerte encubierta 
De un esposo aborrecido; 
La libertad mal comprada 
Con un infernal.delito,. 
Y un infierno en que me espera 
Otro infierno de suplicios. 
¡Ay! esta idea yo me abraso; 
Siento un no se qué encendido 



Que me devora: aire puro; 
Aire libre necesito. 

^Se acerca nuevamente á uno de los balcones, y se retira después según denotan los 
versos que siguen.] 

Pero el viento cesa: el bosque 
Acaso me preste alivio. 

[Vase por la puerta que conduce B\ bosque.] 

ESCENA VI. 

UoStA ELENA, [saliendo.) 

)Qué es lo que he escuchado? apenas 
Puedo creer lo que dijo. 
De un veneno habló; lo oí: 
¡Sacrificio cruento, impío. 
¿Y es Castro, mi amor, la victima 
Que inmolan en sacrificio 
De su pasión!... . ¿y osarán 
En su criminal delirio 
Como traidores mancharse, 
Mancharse como predios? 
¿Sangre, muerte están buscando 
Y yo la muerte no evito? 
Sí, por Dios; la evitaré. 

[Se sienta á escribir y va leyendo aegun escribe.] 

—"Si en algo tenéis la vida, 
Don Fernando, andad con tiento; 
Que á vuestro mismo aposento 
Quizas vaya un homicida. 
Que hayáis recelo, es muy bueno, 
En esta noche al comer; 
Pues, tal vez, vuestra muger 
Os prepara algún veneno "— 
Me basta con este aviso, (se levanta y cierra la carta.) 
Doblo la carta; la cierro, 
Y á Fernando con sigilo 
Se la entrego, bien segura 
Que no conozca los signos 
De este escrito, disfrazados 
Por mí con bastante tino. 
(Santo Dios! para salvarle 
Dame tu aliento divino: 
Mas pasa el tiempo, y su vida 
Corre inminente peligro, [vase por el fondo.'] 



E S C E N A V I I . 

DOÑA INES Y EL MARQUES, 

""liTie entrón en la escena despenes del primer verso. Ines mira despavorida 
todas direcciones; el marqués mira tainbien; pero con sercnidail y embozado.) 

D INES. Huid; iiuid; no será: 
No entrareis; huid. 

MARQUE.". Mas tarde 
No huiré; saklré, señora, 
Si es vuestro antojo y os place: 
Pero antes, cabo á mi empresa 
Quiero dar con un cadáver. 
¿Qué me importa suáis vos 
Inconsecueiite, inconstante? 
Ya, solo aliento venganza, 
Y venganza en tod.'s partes 
Alentaré, mientras viva 
Vuestro esposo miserable: 
Yo , cuya ecsistciicia ha sido 
Una ecsistcncia de azares. 
De borrascosos amores 
Y desventurados lances: 
Yo, que solo respiraba 
Para consagraros, antes. 
Mi ecsistencia procelosa 
Y mi amor puro y constante: 
Yo , Inés, que os adoraba 
Como á Dios en todas partes, 
Y en todas partes os vía. 
Porque siempre vuestra imagen 
Va en mi memoria, en mis ojos 
Y de mi ánima delante, 
¿Cuál es el premio, decidme, 
Que os dignáis ahora darmeí' 
¡Calláis.... hacéis bien, señora; 
¿Qué podriái^ contestarme? 

D INES. Callad vos; callad, señor; 
Que me irrita tanto ultraje. 

MARQUES. ¿Ultraje?.... no es ultrajaros 
Recordar lo que olvidasteis: 
Mas comprendo: os ofende 
Sentir la verdad palpable. 
¡Allí doña Inés! cuando pura 
Os conocí como un ángel 
Y por vez primera, amor 



Me jurasteis tierna, amante, 
Y siempre adorar en mí 
Y sin mí no amar á nadie 
Me prometíais, entonces, 
Doña Inés ¿cómo creer 
Que perjura me engañabais? 
¡Ay de quien fia en amores 
De una muger inconstante! 
Vos, que me amabais decíais, 
Y con otro os casasteis, 
Vive Dios, y la disculpa 
La hallasteis en vuestra madre, 
Y yo os creí; y pasaron 
Dias y meses cabales 
Tragando yo la cicuta 
De mis zelos implacables, 
Y cifrando en la esperanza 
El fruto de mis afanes. 
¿Y aun espero, cuando apenas. 
Doña Inés, una hora hace 
Venganza me prometisteis 
Y ahora mismo me increpabais 
Porque á la cita asistía 
Que ambos convenimos antes? , n 
Por Dios, que, mas que inconstancia,, i 
Me parecen liviandades 
Tan diversos pensamientos 
Cambiados en una tarde; 
Cambios (lue cuadran muy mal 
En quien se precia de amante. 

D I INES. ¿Ni aun queréis, marqués, al meno; 
El compromiso evitarme 
De que os oiga mi esposo? 
Si viene, serán fatales 
Las consecuencias. 

MARQVES. Que venga; 

Que venga, pues, á buscarme. 
Vive Dios, y sus alfombras 
Verá teñidas en sangre, 
Y en sangre caerá uno tinto , 
Rodando yerto cadáver: 
Que venga, pues; le rliré 
Que vine solo á matarle. 

D * IHES. ¡Ah! callad; que me amedrenta 
Tan fatídico lenguaje. 



Por mi amor 
MARQUES. ¿Por vuestro a m o r ? . . . . 

Harto tiempo me engañasteis 
Con mentirosas promesas 
Que ya no creo. 

D " INES. ¡Oh! no cabe; 
No cabe ya tanto insulto 
Con .|ue estáis, a cada instante, 
Por vuestras mjustas dudas 
Sin cesar atormentándome, 
Marqués, pues creo os gozáis 
En mis dolores cerbales.. . . 
Vive Dios; estáis dudando 
De mi pureza, y él sabe 
Q,ue aun ilesa la conservo 
Como prenda inestimable 
Del amor que os profeso, 
Mas que nunca, devorante. 
Y de liviana y perjura 
No me dejais/. . . . tal ultraje, 
Marqués, ninguno lo sufre: 
Si, una muger que no sabe 
Apagar su amante llama 
Y en ella deja abrasarse. JI .3 

MARQUES. ¿Y adonde tenéis las pruebas? ^ 
D INES. ¿Pruebas queréis.? al instante 

Vais á verlas, consumando ')•' .•í 
Yo, un crimen horrendo, infame: u! 
Sangre queréis; queréis muerte, '^' 
Y muerte habrá: sí, miradle. 

[Saca el pomo con resolusion.1 

Este pomo encierra mengua 
Para mí pronto infamable, 
Ŷ  mí oprobio y mí de-honra 
Q,ue m'ifarán las edades: 
Pero es mi amor quien lo manda. 
Ŷ  para mi es mí amor antes. 

[pausa.] 
[Se dirlie re sueltr.mcnie á la mesa de comer; toma una copa; vacía en ella el pon» 

y en seguida la llena de vino de Málaga.] 

Esta copa, será pronto 
Copa de muerte ecsecrable: 
M a s . . . . siento ruido; se acercan. . . . 
Entrad ahí: que preparen, 

[Introduce al marqués en el gabinete.] 



Voy á mandar, las viandas 
Antes que mi odio se acabe. 

[Vaso por la pueila del fondo.] 

ESCENA VIH. 
CASTRO, [que entra leyendo un escrito por la puerta del bosque.] 

Casi imposible parece 
Lo que me dice este aviso. 
Pardiéz, que es sino terrible 
Y sinicslro el sino mío, 
Inecsorable, guiando 
Mis huellas por mal camino. 

[pausa,] 
¿A tan aleve traición 
Se ha arrestado dar abr igo?. . . . 
Lo estoy leyendo, y .npenas 
Lo doy crédito, por Cristo, [refiessionandoun momento.] 
Mas lecuerdo quo indulgente, 
Cual nunca, la vi hoy conmigo, 
Y á su mesa . . . . ¡qué sospecha!.. . . 
Pero en creerla vacilo. 
Aunque tal vez corrobora 
Lo que me dice este aviso:.. . . , 
¿Tanto amor; tanta esperanza 
Hoy remunerados miro 
De este m o d o ? . . . . ¡vive Dios! 
Que es un proceder inicuo; 
Y, vive Dios, que si acierto. 
Del marañado tejido 
En que piet>.nden ahogarme, 
A encomiar yo con el hdo. 
Lazos haré en que se ahoguen 
Los que ahogarme á mí han querido. 
Pero, sepamos.—Elena, [llamando.] 

ESCENA IX. 

CASTRO, DOÑA ELENA. 

D"? ELENA. ¿Me llamabas! 
CASTRO. Si, ahora mismo. 

¿Tú sabes cuál conductor 
Pudo ser el de este escrito 
Q,ue poco hace me entregaste? 

D°í ELENA . (Aquí mentir es preciso.) 
Su nombre. Castro, le ignoro; 
Pero se que le ha traído 
Una muger, cu j o rostro 



Me es asaz desconocido, 
Y era de pobre aldeana 

• Su ya mugriento vestido: 
Y sumisa a! despedirse, 
Con mucho interés, me dijo: 

' "Que oprccie por lo que vale, 
Don Fernando, aqueste aviso."— 
Y al punto tornóme el rostro 
Y no la vi mas. 

CASTRO. Maldito 
El dia en que tanto amé 
Con insensato delirio, . . . 
¿Si tij supieras, Elena, 
Lo que me dice cs.te escrito!.,, . 
S o l o al pensarlo, me falta 
Todo el valor; todo el brio, 
Y tiemblo, sí; pero tiemblo 
De ira implacable ya heri'lo. 
Se está- abriendo, y no lo creo, 
En esta casa un abismo. 

D ELENA. NO te entiendo, [disimulando.^ 
CASTRO. NO me entiendes 

Ni yo me entiendo á mí mismo, 
Porque confuso me tiene 
La trama que aquí se ha urdido. 

Ό". ELENA . (¡Ah! temblando estoy.) 
CASTRO. Di, Elena, [con miste-

Si yo fuera tu marido,, , . >¿o.] 
D"^ ΕΕΕΝΛ. (¿Qué va á decir? ¡santo cielo! 

Apenas ante él respiro.) 
CASTRO. Y no amor; idolatría 

Te consagrara suiniso, 
Y llenase tus deseos 
Por triviales y mezquinos 
Que fueran: dime ¿cuál premio 
Me dieras por merecido? 

D I ELENA. Amarte lo indefinible; [con marcado interés y 
Adorarte con delirio; trasporte.'] 
Ser esclava de tu gusto 
En mi amante desvarío; 
Obedecer tus mandatos; 
Entregarte mi alvedrío, 
Y prepararle coronas 
De flores, laurel y mirto. 
Todo esto, por el amor: 



Lo de obligación, lo omito. 
CASTRO. Pues hay muger que prepara [con ira concentrada.] 

Venenos á su marido 
En vez de corona y todo 
Lo que tú, Elena, has descrito. 

MARQUES. (Vive Dios; le han puesto en cuenta: [desde el ga­
llera cierto lo que he oido?) bínete,] 

Ό". ELENA. NO te comprendo, Fernando: 
(Mal mi impaciencia reprimo.) 

CASTRO. Q,uizá para mi levantan 
Un sepulcro harto sombrío. 
Mientras tú; me tejerías [recalcanao.] 
Coronas de rosa y mirto . . . . 
¡Cuan diferente es tu premio 
De una alma noble harto digno! 
Tan diferente, sin duda. 
Como el placer y el suplicio. 

D*? ELENA . Ten resignación, Fernando. 
CASTRO. ¿Resignación!.... la he tenido 

Y hoy se agotó. -
D ELENA . Pobre Castro; 

Tú, padeces por tu amor; 
Yo, padezco por el mío. 

CASTRO. ¿Amas también? 
Ό". ELENA. SÍ , Fernando: 

Y es mi amor un desvarío: 
Y con tu amor cuando sufres 
Sufro yo á la par contigo. 

CASTRO. ¿Qué dices? 
D Η ELENA. A Dios. 
CASTRO. Espera. 
D ELENA . Aumentara mi suplicio, [vase por el fondo.] 

ESCEN.4. X. 
CASTRO, [so/a] 

No sé qué de misterioso 
He visto en la pobre Elena: 
Nunca la encuentro serena 
Y . . . . un sentimiento amoroso 
Parece que la enagena. 
—"Tú padeces por lu amor; 
Yo, padezco por el mió:"— 
Ahora dijo con dolor.' 
Y al ver mi rostro sombrío, 
Al suyo asomó el rubor. 
Que sufre conmigo al par, 



Repuso luego sentida 
'· Y en asiduo suspirar: 

j Y esto, nó hace sospechar 
Q,ue amándome está afligida? 
¡Oh! si es verdad, mi destino 

, . Destino es de maldición! 
Erré con él mi camino, 
Y necio, corrí sin tino 
Al campo de la aflicción. 
Elena, tal vez, me amaba 
Mientras Inés . . , , ¡ay! me irrita 
Recordar lo que olvidaba: 
Maldita sea, maldita 
La hora en que la obligaba 
Por mi desgraciado amor: 
M a s . . . . puesta la mesa está, 

[Se acerca á elia según lo ecsige la narración.] 

Y una copa con l i co r . . . . 
jLa toma en la mano, la mira con curiosidad y vuelve ά dejarla. 

El veneno matador 
Esta copa contendrá.... 
Tal vileza, tal traición [colérico.] 
Solo abriga un corazón 
De depravación henchido 
Sjii piedad ni compasión: [repo7-tándose.] 
Pero andar creo he sentido... . 
Sí, se acercan: es mi espesa. 
Forzoso es disimular: 
De ángel es su faz hermosa, 
Y su lengua es mentirosa; 
Y encierra en su pecho, un mar 
De cicuta ponzoi'iosa. 

ESCE.NÍA X I . 
CASTRO Y DOÑA I.MJS, [entre melancólica y jornal.] 

D INES. Bluy puntual hais venido, don Fernando. 
CASTRO. Hay cosas, doña Inés, que yo adivino; [con inten-

Creía que me estabais esperando cion.] 
Y he venido a encontrar servido el vino. 

D". INES. (Apenas de temor á hablar acierto.) 
Ignorancia de .Sancho fué sin duda. 

CASTRO Perdonadle tan leve desacierto; (con ironía,) 
Lealiades le ponen á cubierto 
Y de un descuido su bondad le escuda. 
Que la copa de vino haya colmado, 



Lo encuentro, doña Inés, por vida mía, 
En vuestro servidor muy acertado 
Cuando anhelante de beber venía. [con marcada in-

ü". INES. Bebed entonces, pues. tención.] 
CASTRO. , Os agradezco [siempre con 

Esa atención que os tomáis conmigo: intención é ironía.] 
L u e g o , , . . con v o s . . . . 

D 1 INES. ¿LO despreciáis? i 
CASTRO. · Ofrezco.' 

Aceptarlo después; por vos me obligo. 
Mas, dec id . . . . ;conque el rey, asaz cuaiplido, 

^Cambiando do tuno.) • l • , • • . 

Vino á veros á qui, señora mia? -'NI ijiri •LI •· el'. 
D"; INES. ¿El rey ha estado aquí? ' 
CASTRO. Como un bandido 

Entró por el balcón. 
D INEÍ. NO lo sabía. 

¿Mas cómo ha ent:ado asi? 
CASTRO. ¡Olí! me sorprende 

Que tal me preguntéis: mis ilusiones 
No son tales que crea que ignorabais 
Que entró en mi casa el rev por los balcones. 

D INES. OS engañáis, sen IR: yo nui^.ea he dado (con solem-^ 
Ocasi'η á ese rey, como me imputa ne dignidad.) 
Vuestro recelo, para que entre Osado 
Creyéndome una torpe prostituta. 
Y tal mengua de vos jamas creyera, 
Don Fernando de Castro, que allanero.. 

CASTRO. NO CS deci r que seáis una ramera 
Porque escuchéis amante á un caballero. 

D °í INES. Al rey nunca escuché: mas si alevoso 
Y á la par que impostor eso dijera. 
Y o , olvidando que es rey, le desmintiera 
Y acallara su labio mentiroso. 

CASTRO. Nunca el rey pronunció con lengua osada 
Vuestro nombre, señora; aunque ha sentido 
Por vos el alma noble enamorada, 
Y está contritamente arrepentido. 
Pero si son del rey necios antojos 
Esos que le indujeron á buscaros; 
Para escusar, señora, mis enojos 
Si anheláis ante mi justificaros, 
Sin amaños decid ni trampantojos; i 
El seductor marqués ¿por qué en amaros ''' j . 
Insiste, y hasta aquí viene á deshora? 



¿Diréis también que lo ignoráis, señora? · ' 
MARQUES. (De rabia siento el corazón hencliído; ' ' ' ' ' ' 

Y tengo impulsos de salir, y osado 
A ese lival odioso, aborrecido, 
Sacarle el co;azon como á un malvado.) ' '" 

D". INES. Que me adore el inarqués sin esperanza; 
Que hasta el bosque llegado haya impudente: 
Que sienta acerba mi fatal muiianzvi 
Y á quejaise venido haya ]m¡¡rudenÍe, 
Nada prueba, señor: y yo os juro 
Que el rey á mis sabiendas no ha subido. 

CASTRO. Pero el rey al marqués, al pié del muro, 
Ha encontrado co.i otros escondido, 
Y esto lo creo, doña Inés, seguro. 

MARQUES. (¿Q,ué escucho? vi^e Dies: nos han vendido) 
D L\ES. Esj á mi no me imp •rta,doíi Fernando. 
CASTRO. Pero me está á mí, Inés, atormentando. 

Y no es todo esto lo que mas me espanta.... 
¿Q,ué mereciera yo si osara impío 
Esconderos mi espada en la garganta 
Yerta dejándoos como el mármol frío? 
¡üli! ¿i:ó fuera horroroso mi delito? 
¿Nó seria yo un tigre, en vez de hombre, 
OJiailo, como el reprobo maldito, 
Y siempre escarnoeido ha t̂a mi nombre? . .· 

D INE^ .̂ ¿Y osaríais.... la m.iiio que alevosa 
C o n punible traición la sangre vierte 
De su infeliz y desgraciada esposa, . ' 
¿Nó merece también traidora muerte? 

CASTRO. SÍ , doña inés: r.itiece que rasgado 
Sea hasta el corazón de quien tal liace; 
Merece que su cuerpo ensangrentado 
El verdugo le pise y de.-pedace. 
Mas si una esposa infiel y engañadora [consonrisa sar • 
Prepara á su marido algún veneno, dánica.] 
¿Nó merece también morir, traidora, 
Arrastrada por vil en el vil cieno? 

[SLintho entra con platos, llenos de viandas, que coloca sobre la mesa.] 

l'ero esto es delirar." ¿quién osaría, 

[Con ironía creciente y rabia concentrada.] 

Doña Inés, preparar tan negra suerte ^ 
A su marido? Vah, señora mía; 
No hablemos de ello mas. 

D INES. (Esto es la muerte.) 
CAÍTRO. Y ya que os dignasteis hoy, señora, 



Permitirme serviros en la mesa, 
Si os place, á cenar vamos ahora 
due es la mejor y apetecible empresatí^ 

fSe sienta: Castro sirve á doña Inés y espera con intención que esta empiece prime­
ro: ella lo hace.] 

¿Y vuestra prima, doña Inés? 
D INES. No viene. 

CASTRO. ¿Pues de ella no coméis acompañada? 
D "5 INES. SÍ , á fé; mas hoy no cena, porque tiene 

La cabeza bastante delicada. 
[pausa.] 

CASTRO. ¿Señora, ntj coméis? . . . . estáis temblando.... 
D INES. NO es nada; vos c nied: estáis sediento, 

Y esta copa de Malapa agotando 
Calmará vuestra sed: (no sé qué siento 
Glue sudo y tiemblo y que me falla el tino.) 

CASTRO. Vuestra atención me obliga reverente 
A suplicaros que probéis el vino 
Para agotarlo yo mas dulcemente. 
Vaya; bebed sin vacilar, señora; 

[Le presenta la copa, siempre con intención.] 

Q,ue el vino es suave y media copa es poco, 
Y empieze mi ventura desde ahora. 

D ' I ' I N E S . NÓ, don Fernando; vuestra escusa invoco; 
Bebed el vino vos; me haría daño. 

CASTRO. Si no bebéis, sospecharé, sereno, [con irania.] 
Q.ue me dais á beber, con vil engaño, 
En esta copa, Inés, letal veneno. 

Ό". INES. ¿Y pudisteis pens-ar.... (no sé qué fiego [turbci' 
Siento en mi corazón con mis dolores.) da.] 

CASTRO. Bebed entones, pues, y al par os ruego 
Que brindéis, doña Inés, por mis amores. 

MARQUES. (Si s a ' g o . . . . ) [desde adentro.] 
CASTRO. ¿No bebéis.!".... por vida mía [viendoper-

Que al veros, como yo, tan porfiada, pleja ά doña Inés.] 
Cualquiera, como yo, sospech,iría 
Que[teneis esta copa envenenada: [con marcada exalta. 
Y.... señora, bebed, que mi paciencia cion.] 
La siento ya extinguirse, voto á Cristo; 
Y es que bebáis de mucha conveniencia, 
Y de aquesto creed que no desisto. 

D =1 INES. Me espantáis, don Fernando. 
CASTRO. Por el cielo, [con ira 

Bebed sin replicar: aberrui:iones pronunciada.] 
De vuestro corazón, rompen el velo 
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De vuestras detestables intenciones. 
Vive Dios, doña Inés, que creo apenas 
Instinto en vos tan repugnante y fiero 
Que os iguale con las mismas hienas 
Y con el león ó el tigre carnicero. 

[La arroja el nnuniíno ú la cara: Inés le recoje y lo lee con sobresalto y asombro.] 
Vuestra odiosa traición ved denunciada 
En este escrito anónimo, señora: o" 
Y estudiad otra vez, muger menguada, "'·'' 
Vuestro papel infame de traidora, M-..<I: . ' . i 
Os espanta el mirar, taimada hiem, 
Frustrado vuestro p'an en un instante; ^ " " 
Pues bien: que venga pues, en hora buena, ' 
Vuestro cobarde y seductor amante: ^ 
Y por cómplice en él, mal consejero; dr: J 
Y en vos, por vufstro impúdico atentado, 
Veréis cómo se venga un caballero . i , 
Lavando su blasón (pie vió empañado.! ' 

ESCENA ΧΠ. 
Los precedentes y el Marqués 

[Que sale presentándose con esprcsiva friald;id.] 

MARQURS. Dec.idlo mas callando, don Fernando. ,» ( 
CASTRO. ¿Vosaqui!. . {con furor.) 
MARQÜI--.S. Ya lo veis; no os espante: 

E:;taba, vuestro reto, allí escuchando, {señalando al 
Y veng) á levantaros vuestro guante. eabinete.) 

D'I INES. (Yo espiro.) {atemorizada.) 
CASTRO. ¿Tal t iaicion... . ¿tal insolencia.. 

[Con r.̂ bia y pomondo ínano al pomo de ia espada.] 

Esa espada, marqués; ó voto al c i e l o . , . . 
MARQUICS. Hay tiempo do lidiar: tened paciencia, {con cod¬ 

Y permitidme desgarrar el velo me.) 
Que ofusca de esta dama la inocencia.-

D I N E S . (¡,\y Dios! respiro al fin.) {algo calmada.) 
MARQUE.S. Si; vuestro zelo 

Del pecho desechad; y asi, escuchadme; 
Y luego Castro, si podéis, maladmc. 
Vos, también, escuchad lo que ahora digo, [dirigiéndú-
Porque á ambos esta plática interesa; se á doña Inéi.'] 
Vos, cuya huella arrebatado sigo 
Vuestra imagen llevando en mi alma impresa; 
Pero, Castro, de vos siempre enemigo 
Yo , y empeñado en terminar mi empresa 
La impune ofensa por dejar vengada, 



Firme en la r<\ano me veréis la e.̂ pada. 
CASTRO. Breve plazo os doy; hablad. 

[llcpovlándose con mucha dificultad!]^ 

D". INES. (Me salva.) [mas tranquila j 
MAUGIUKS. DOS años há que vine de Castilla, 

Y en mi corcel llegué, al rayar ti alba, 
Hasta el breve recinto de esta villa. 
Y mientra el sol radiante aparecía 
Entre nubes de púrpura y de grana. 
Por los vecinos montes descendía 
El mttinal albor de la mañana. 
Y el lánguido rumor did arroyuelo; 
Y la v< ζ del gl'guero que cantaba; 
Y el encendido azul del limpio cielo,. 
Todo lleno de amor se presentaba. 
Era este día del estio ardiente; 
Y solo, y fatigado del camino. 
Con el sudor helado ya en mi frente, 
A un bosque penetré.. . . ¡fatal destino! . . . . 
Y mientras yo admiraba, dulcemente, 
Del soberano Dios omnipotente 
El bello fií mámenlo magestuoso. 
Del sol el rayo abrasador de oriente 
Reverberaba sobre el bo.sqiie umbroso. 
Y á su fúlgida luz, entre el ramnge, 
Vi una muger inesperada, hermosii; 
Sirena huida con azul ropiige; 
Driada nacida de la sel\a umbrosa. 
Y al verla, amé con écstasi profundo 
Aquella blanca aparición divín i , 
Como ama el hombre al hacedor del mundo; 
Como ama el pez al agua cristalina. 
La amé: ; . . . ¡necio de mí! ¡nunca lo hiciera! 
Pedi su amor de hinojos prosternado; 
Y ella, con dulce voz, la faz sevc-a, 
Esquivando mi amor, llamóme 'osado."— 
iMas no era una ilusión; nó una quimera 
El eléctrico amor en mí inflamado.-
E r a . . . . una cosa eterna allí inspirada; 
Cosa inefuble para mí ignoiada. 
No era et rayo veloz (¡ue iluminando 
El hrmamento oscuro en la tormenta, 
Las nubes densas rápido rasgando, 
Brebe arroja su luz; breve la úhuyenla:. 
No era lava volcánica bian>andu 



Q,ue al crater sube y con fragor revienta; 
E r a . . . . de amor la fuente cristalina 
Que en un punto agoté con fé divina. 
Y o , en medio de esta llama ignipolente 
En tan breves instantes inspirada, 
¿Cómo borrar, del corazón ardiente. 
De esa muger la efigie inmaculada? 
Si el decreto de Dios omnipotente 
Fue amar yo á esa muger siempre adorada; 
Si ardía yo en amor inestinguible, 
¿Cómo dejar de amarla?.... era imposible. 
Sí; al rayo de la luz de su hermosura, 
Quedó mi ardiente corazmi herido; ' 
Y al verla fugitiva en la espesura. 
De enojo y de temor quedé aterido. 
Llámela; se paró; vio mi amargura; 
Y con ámame acento compunjido, 
Que esperase, me dijo misterioia, 
Y huyó al instante por la seha umbros.i, 
A tan súbito cambio de esperanza, 
¿Quién no adorara más en sus fulgores? 
¿Quién al sentir tan rápida bonanza 
No aumentara la fé de sus amores?.. . . 
Mas ¿qué diréis, si un rayo de venganza 
A acibararme vino sus favores? 
¿Y qué diréis si me ofreció ventura, 
Y luego, infame me vendió y perjura.''.,,. 

D I INES. (¡On! ¡cuánto padecer! 
MARQUES. Vendióme impía. 

SÍ : la infiel,,., se casó: ¡muger menguada! 
Recordóla el amor que me debía, 
Y ••huid, me dijo, huid, que estoy casada.''^ 
Yo, cuando esto escuché, mi sangre hervía; |" 
Y despechado; y con la voz ahogada. 
De su presencia huí desatentado 
Resuelto á rescatar mi amor robado: 
Mas demandaba sangre este rescate, 
Y sangre quise derramar cruento; 
Y de vengaiiza cruel con el embate. 
Sangre de mi rival busqué sediento. 
Le busqué; le relé; negó el combate; 
Y él satisfecho asaz, yo descontento. 
No pudíendo á mi duelo yo obligarle. 
Con un veneno resolví matarle. 

¡Señalando la copa que eslá llena de vino sobre la mesa.] 



Y este, es de aquesa copa el contenido; 
La dama, doña Inés, sois vos, señora; 
Y vos, Castro, el rival aborrecido; 
Y á lidiar, si queréis, vamos ahora. 

CASTRO. ¡Oh! lidiaremos, sí; ¿mas quién entrada 
[Desenvainando.] 

En mi casa os d i o ? . . . . ¡ah! el labio miente 
Disculpando á esa vil: los dos mi espada . . . . 

[En ademan de herir á doña Inés; pero, aunque con trabajo, logra contenerle eü 
marqués.] 

MARQUES. Don Fernando, tened; que está inocente. 
Yo, alentado y audaz, vuestros balcones 
Asalté, los peligros desjireciando. 
Ambos para apostar los corazones 
l'or sus ofensas cada cual lidiando: 
No pudiendo cumplir mis intenciones, 
Esa copa de vino envenenando, í 
De venganza á esa alcoba entré sediento 
Allí esperando conseguir mi intento. 

CASTRO. Homicida trairlor; vil asesino: 
[Colérico y con voz fuerte.] 

¿Así entráis en mi casa á envenenarrice? 
MARQUES. MO hallaba u mi venganza otro camino. 
CASTRO. Pues venisteis, marqués, aqui á buscarme, 

Liiiienios cada cual con su destino: 
Marqués; me halia^teis ya: probad matarme. 

[Lidian; pero doña Inés se interpone arrodilludn; y entonces suspenden el duelo y 
entran á seguirle en el gabinete; cerrándose por dentro, según el diálogo loindíca.l 

D °! INES. Don Fernando, mar()ué-; tened el duelo: 
Os lo pido de hir.ojos, por el cielo. 

CASTRO. Retiraos, sei"iora; y vos, la espada 
Tened, y entrad aijuí. 

MARQUES. Seré el primero 
A probaros que soy, con alma osada. 
En vez de un asesino, un caballero. 

ESCENA X I I I . 

DOSA INES, [soZa,] 

[Llegando tardianiento hasta la puerta del gabinete en donde se han encerrado.] 
¡Ah! don Fernando; marqués: 
Abrid, abrid;—es en vano: {escuchando.) 
Lidian con furor insanijo: 

[Vuelve hasta la puerta del fondo, llamando.] 

Elena, Elena. 



ESCENA XIV. 

DOÑA INES, DOÑA ELENA, [entrando.] 
D ° 2 ELENA. Mi Inés; 

¿Me llamas? 
D =1 INES. Elena sí. 

[Vuelve á la puerta del gabinete, y torna al foro según indican loa versos:] 
Abrid.—No escuchan:—lidiando 
El marqués y don Fernando, 
Cerrados están aquí. 

D °5 ELENA . ¿Don Fernando y el marqués?— 
¡Hay más desdichada suerte!,... 
El cuarto, lecho do muerte 
Λ'̂ a á ser de uno. (¡Inés, Inés; -
Si el marqués á Castro mala. 
Su amor asesina al mío') 
¡Horror! . . . . —salvadlos, Dios m í o . , , , 
—¡Loca pasión insensata!— 

D Ί INES. Insensato fué mi amor; 
Necio é insensato, sí. 

D =1 ELENA . (Sí muere Fernando allí, 
Matadme al punto, señor.] 

[Mirando al cielo; después se dirije á la puerta del gabinete, escucha y tlama ee'gtm 
lo marca el diálogo.] 

Cesaron.. . . ¡Santa Isabel!.... 
—Abrid; salid, don Fernando. 

ESCENA XV. 

Las precedentes, y el marqués, 
[Que sale con la espada teñida en sangi-c, y dejando cnlrcabiorta la puerta por don­

de saHó, de modo que esté, en to posible, el interior del gabinete visible desde 
el foro.] 

MARQUES. NO saldrá; que está espirando; (saliendo.) 
Rogad, señora, por él. 

D"". ELENA . ¡Santo cielo!!! 

[Cubriéndose el rostro con abatimiento.] , • 

D .̂ INES. ¡Mi esposo!!! (lo mismo.) 
MARQUES. Allí tendido, (señalando,)^ 

Doña Inés, contempladle ya sin vida; 
Orgulloso, á mis pies cayó vencido. 

D ? INES . ¡Oh! me espantáis 
D E L E N A . ¿Y aun osas, homicida, (airada.) 

Villano alarde hac^r de la victoria 
Más ulcerando de mi amor la herida? 

INES. ¿Glué dices de tu amor? 
[Mirando ieitgiiuiaicba sorpresa.] 



D ? ELENA. Triste es la historia; 
Triste es la historia, sí, de mis amores 
Que acosan en tumulto mi memoria; 
Que aumentan mi locura y mis doloresi Í *I 
A'engativo marqués; Inés taimada: 
Ese cadáver insepulto y frío 
Que veis tendido allí ¡desventurada! 
Yo, loca, le adoré con desvarío: 
Si; mientra esposa infiel le aborrecía 
Y la muerte un rival le preparaba, 
Le amaba yo con ciega idolatría ¡ 
Y yo su vida con mi amor velaba: 
(Ay! le velaba, sí: con tiempo escaso ' 
Yo, vuestras temerarias intenciones 
Desvelada seguí, paso tras paso, 
Sondeando vuestn^s negros corazones. 

DA INES ¡Cielos! qué idea 
[Sorprendida y como reuniendo sus ideas,] 

MARQES. ¿Qué decís, señora?.... [también coa sorpresa.] 
D^l ELENA. LO que oís: ¿los dos con maña artera, 

No fijasteis, decidme, aquí una hora 
Para un crimen?. . . . Inés: ¡quién lo dijera! 
Y o , . . . pude amarte, si; mas h o y . . . . lo digo ^— 
Por mi perdido amor: si le peidono 
A tí, tus feos crímenes maldigo, 
Y á ninguno verás nunca en su abono: 
Nunca, muger fatal: quien un veneno 
Se atreve á preparar á su marido, 
Sangre de hiena abrigará en su seno; 
Y será, á su pesar, con frió encono, 
De las gentes su nombre müliiecido. 
¡Oh! ¿calláis?..,, ¿nó queríais de consuno 
A Castro envenenar?.,., roas ya lo dije: 
Vuestros pasos siguiendo uno por uno, 

• Sorprenderos logré; y en un escrito , , 
Vuestro horrible atentado le predije ¡ii.; Í-.Í-AÍ. 

Para evitar.. . . la muerte y el delito, 
[pausa.] 

(Se acerca, solemnemente y con lentitud ala mesa de comer.] 

|Ah! en vano te salvaba, don Fernando, 
De esta copa del crimen . . , , ¡fué tu suerte!-^^ ''' 
Marqués, fatal marqués; ¿por qué mataste 
A ese hombre que yo amaba suspirando 
Con profundo secreto?. . . . con su muerte, 

• A Elena y á su amor asesinaste. •"-'•· ^ ' ''• 



•"Sí,.... esta copa que estaba destinada . ... 
Para li, don Fernando, yo la agoto, .j^hJiateí)' 

MARQUES. ¡Doña E l e n a ! . ii;.!.>->i; un! 

[Con esuomecinilento, y relirándose í un laaoméailabündO.| 

D « INES, ¡Por Dios! 
[Yendo sobresaltada hacia doña Elena.] 

D =1 ELENA. Mi vida, es nada, (ron serenidai. 
Amistad, diclia, amor; lodo se ha roto 
Aquí en la tierra para no: la vida 
En el caos insondable de este mundo, 
La vi agostarse, como flor nacida. 
En el desierto.páramo infecundo. ...,·)^. 

{pausa-l 
Malhadado Fernando; yo te amaba; 
Pero guió rni amor ctiutraria estrella: 
A sepultarme voy en la honda cava 
Siguiendo amante tu sangrienta huella. 
Un crimen es. lo SCÍ; mas sin ventura 

t" Con el incendio amante en que me quemo 
Ύ herido el corazim por la amargura, 
Llegara mi martirio ha'ta el estremo. 
¡Oh! s í ; . . . . voy á morir:... . te amé livians 
Sin poder este amor lanzar del pecho; 
Y ambos, guiados de pasión mundana 
Juntos pasamos al mortuorio lecho. 

[Se dirijc con la palabra á su prima y al marqués.] 

Y vosotros, de amor aletargados 
Y por amor sin frono enloquecidos. 
Viv id ; . . . . pero vivid airedrcnlados 
Re pesar y vergüenza carcomidos. 

[Se sienta en un aiUon desíaliccida.] 

INES. ¡Oh Elena! no .anmentes mi tormento 
De un modo tan cruel, Elena mia-, 
Que al ver de Ctistro el cuerpo macilento, 
El alma siento amortiüuada y fria. 
¿Y pudiste creer que niicua siento 
I>e su terrible fin necia alegría? 
¡Ah Elena! apenas que me juzgues creo 
Con tan ruin corazón; tan vd deseo , 
Es verdad; no le amé: sabes mi historia, 
Y sabes que otro amor me devoraba; 
Y que era un torcedor en mi memoria 
Este amor infeliz con que luchaba. 

Alas de Castro la.gnjgfijgafflíSAWftdf.fiíita: ,(con p»por.) 
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jAh! me amedrenia, sí, y acaso impía 

0 [Con marcada superstición y creciente pavor.} _ 

£ Vendrá su sombra á demandarme cuenta 
De mí delito y mi traición un dia. 
¡Ay, si ante mí su sombra se presenta 
Roja brotando de la tumba fría!... 
¡Olil me espanta tan cruel presentimiento 
Hijo del mas atroz remordnniento,... {como fuera 
Y ttí vas á morir; y mi amargura de sí.) 
Crecerá, con mi amor de Dios maldito. 

D ° ! ELEN.V. El que te vé de la celeste altura {con latí-
Perdonará tu amor y tu de l i to . . . . guidez.) 
P e r o . . . . ¡ay! latiguillos yá siento mis ojos: 
La fuerza me abandona: amortiguados 
Siento mis miembros; y mis labios rojos, ' 
Al duro imperio de la muerte helados. . . . ' 
Me abraso; . . . . arden mis venas; me devora 
Calor interno;.... inflamador;.... ardiente:.... 
Y siento que se acerca ya mi hora . . . . 
Y aletargarse mi razón; . . . . mi m e n t e . . . . / , 

D I INES. ¡Elena; Elena mía ! . . . . 
[Anodinándose delante de su prima y tomándola mtn mano.] 

D °í ELENA. Aquí me zumba.... [tocando su frente.] 

Un nó sé que: ya el h ie lo . . . . de la muerte. . . . 
Yerta me deja:.. . á D i o s ; . . . ha»ta... la tumba.. . 

[Espira; y doña Inés se levanta llena de compunción, distraída y sin ver al marques 
que permanece un poco retirado, contristado también.] 

Β INES. ¡Ah! ya espiró: llorar; llorar rai suerte 
Me resta solo ya; y aquesto dia 
Será de aniversario en mis amores; -.^ί,,'γ 

Y triste, acaso, cual la noche umbría," 
Y de luto; y de llanto; y de do lores . . . . 
Mas ¿quién ahora escuchará mi queja [suponiéndo-
S í en mi superstición de.^gnrradora se sola.l 

E l mundo, sola; sin piedad, me deja? 
MARQUES. [Arrodillándose ante doña Inés en actitud suplicante.] 

Yo, Doña Inés, si aun me adoráis señora. 
Ella se cubre el rostro con las manos; él sigue arrodillado mirándola con ternura, y 

cae el lelon.] ^., ,. 

FIN D E L DRAMA. 

Laredo 1844. 



LOS DOS BASTARDOS. 

,,,,̂  I N T R O D U C C I Ó N . 
Situado en fértilísima llanura, 
Y á la margen de un manso riachuelo, 
En cuyas aguas limiádas fulgura 
El esplendente azul dtl ancho cielo; 
Del fugitivo sol fecundizante 
due tras las cumbres brilla débilmente, 
A la pálida luz agonizante. 
Un castillo feudal alza su fr.:nte. 
Nace en la parte del ignoto ocaso 
De aqueste antiguo y gótico castillo 
Un ameno jardín que, al sol escaso. 
Presenta en triste languidez su brillo; 
Pues mientra el sol traspone ei horizonte. 
Va de la noche el manto descendiendo 
En oscuras tinieblas por el monte 
Y al Orbe en densa lobreguez hundiendo. 
Bate sus alas desde el pardo suelo 
La canora y pintada filomena, 
Y el aire corta en magestuoso vuelo, 
Y audaz remonta la enramada amena; 
Y á la alta encina que se tdeva al cielo, 
Rendida llega, á reposar, serena; 
Y entre el foliage, en plácida armonía, 
Anuncia el rayo postrimer del dia. 
Entonce el mundo, al parecer, dormita; 
El ave calla en el profundo nido, 
Y solo el buho irreverente grita 
Con su ominoso y funeral graznido. 

L 

E L V I E J O . 
La luna en el firmamemento 
Reverberando amarilla, 



Envía su resplandor, 
Ρ-ΘΓΛίηβ ventana ojiva 
Hasta OH salon deí castilfib^^n' ^" 
Do una lampara encendida;'' 
De la techumbre pendiente, ^ 
Todo el ámbito ilumina. 
Antiguos muebles le adornan, 
Y alfombras mil le entapizan; 
Porque és gente de gran cuentaP-
La que este ca.slillo habita, " 
Que de nobleza blasona "'''i' 
Y sus timbres lo acreditan, 
Y mohosos pergaminos '* 
Que guarda, cual perlas finas, 
En estantes, encerrados, Ί 
])onde cree su honor estriba. ·'9 
De este salon en un ángulo '^' 
Un precioso escaño brilla, 
y un anciano venerable 
Sentado en él se divisa 
En uno de los estreñios, ' 
Cruzadas ambas rodillas, 
Y en las i-odillas el codo 
Derecho; y la faz sombría, 
De arrugas hondas surcada, ^ 
Sobre la mano reclina 'l 
Como un hombre que padece,, ^ 
O como hombro que medita. 
Tal vez le asaltan recuerdos 
Tristes, que en su mente giran 
Cual vaporosos fantasmas ^ 
Que en formas pasan distintas, 
Y que cuanto mas pretende 
Desvanecerlos, se activan 
Mas cada vtz, y mas negros 
Su espíritu martirizan. 
G i m e . . . . sí, sin duda gime, 
Y se estremece, y suspira; 
Y los sollozos que ahoga 
En su pecho, parodian 
Ai estertor agitado 
De otro pecho que agoniza. 
De los ojos triste llanto 
Parece que le destila; \, 
Pues dos abrasadas,lágrimas,,'' 



Por su rostro se deslizan, 
Y al suelo caen, y en la alfombra 
Q,ue las recoje, se filtran. 
Algún torcedor oculto 
Su existencia contamina, 
Y su coiazon destroza, 
Y su alma aflije y la entibia, 
O se agitan en su mente 
Memorias harto sombrías 
Tan tristes como un .sepulcro; 
Amargas como el acíbar. 
Mas súbito se conmueve 
Y alza su frente marchita; 
Trémuhi su llanto enjuga 
De las rugosas megillas, 
Y en voz triste y enervada. 
Gritó de repente: "Elvira!" 

II. 

R E V E L A C I O N E S . ' 

A poco sintióse lúbrico 
Paso, leve y presuroso, 
Y del salon espacioso 
El ancha puerta se abrió; 
Y dulce, y hermosa, y tímida, 
De gloria y de amor radiante, 
Resplandeciendo el semblante 
Doncella gentil entró: 
Y del anciano decrépito. 
Junto al asiento llegando, 
Las manos le fué besando 
Con sublime religion; 
Y él a su pecho estrechándola 
De su efusión en el foco. 
Fué lanzando, poco á poco, 
La pena del corazón. 
Y la dama, bella y candida; 
Pura como luz divina; 
Resplandeciente, argentina; 
Del amor remedo fiel, 
Al anciano melancólico 
De su mudez distrayendo. 
Tal plática fué emprendiendo 
Sencillamenle^con él. 



Elvira. ¿Me llamabais, padre? 
Viejo. Síí 

Te llamaba. Elvira mia; 
Elvira. Pero esa nube sombría 

due en vuestro semblante vi. 
Desechadla, padre amado, 
Si podéis. 

Viejo. ¡Vana ilusión! 
Nube es que en el corazón 
Hondas raices ha echado: 
Es un secreto fatal 
Que en silencio me devora, 
Y ahora mismo, Elvira, ahora 
Me martiriza infernal. 

Elvira. Entonce-, ¡por compasión! 
Decidme vuestro secreto: 
Quizá halléis un amuleto 
En mi pobre corazón: 
Que vuestro secnto sepa 
Con que tanto padecéis;.. . . 
¿O por lo grande creéis 
Que aquí en mi pecho no quepa!. . . . 
Pero mí empeño escusad; 
Si me esctdí, fué amor, padre. 

Viejo. ¿Me amas mucho? 
Elvira, Cual mi madre., 

Viejo. ¡Calla, Elvira, por piedad! 
Elvira. ¿Os dá mi amor aflicción? 

Viejo. ¡Calla, Elvira, por lu vida; 
No desgarres mas la herida 
Que ulcera mi corazón! 

Elvira. ¿De mi madre la memoria. 
Acaso os ofendió? 

Viejo. Sé que tu labio mintió; 
Porque aun ignoras la historia 
Que mí vida emponzoñó. 

Elvira. ¿Decís que mmtió mi lab io! . . , . 
Padie mío, tal agravio 
De vos no esperaba, nó. 

Viejo. Que no me entiea les es claro. 
Elvira. Mi padre, me confundís; 

¿Que yo miento nó decís 
Cuando mi amor os comparo? 

Viejo. Y creo que i,o mentía. 
Elvira. Ahora .ew,PítffttPdo, m s , : 
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Viejo. Elvira, á entenderme vas; 

Oyéme, pues, hija mía. "ujll 
De tu madre que m u r i ó o í a ' 
El amor, que tú ignoraste, ' -
Con el tuyo comparaste;.... 
Tu labio entonces mintió; 
Pues e l l a . . . . nunca me amó, 
Y que me amas tú he creído; 
Que al cabo tu padre soy: 
Por lo que creyendo estoy 
Que tus labios han mentido. 

Elvira. Ahora os com,/rendo mucho; 
Mas recuerdo en mi memoria 
Haberos antes oído .i,a 
Que de mi madre la historia.... 

Viejo. Escúchame, pues. 
Elvira. Ya escucho. 

ΠΙ. 
Era un tiempo lu madre doña Juana ^> 
Modelo de hermosura y de inocencia; * 
Pura cimio la luz de la mañana; 
De noble estirpe; escasa de o;iulencia. 
Yo, un dia que la vi como una estrella i 
Que eclipsa á las demás con su hermosura, 
Sentí mí corazón prendado de ella • < 
Y en adorarla di; ¡fué mi locura! 
Mas tarde el corazón, ámbito estrecho 
Siendo á mi amor, que el tiempo acrecentaba. 
Sin poderle tener dentro ilel pecho, 
La dije ia pasión que mo abrasaba. 
"Cuanto poseo, con mí amor es tuyo; 
¿Quieres, la dijo, en cambio ser mi esposa.?" >' 
Y ella su corazón, que no era suyo. 
Altiva contestóme y desdeñosa. 
Mas crecía mi afán con su desvío; v.jiÍJ 
Y ya resuelto á cons guir mi empeño, '•"̂  
Alentado y audaz dobié mi brío 
Por de su corazón h. cerme dueño. * 
Con su padre amistad trabé y franqueza; ' ' ^ 
Y halajrando á su madre doña Landa, 
Satisf^ichos los dos de mí grandeza ·-' 
Aceptaron gustosos mí demanda. l̂v>IΊ 
Y dichoso, y feliz con mi osadía, insiVá, 
Sin mirar que la dicha era muy corta. 



Dije dentro de mi:— si al cabo es mía, 
Nada, por cierto, lo demás me importa. 
Al fin lo const gui; y en los altares. 
Ya junto á mí, al mirarla de, rodillas. 
Vi en su faz retratados los pesares, 
Y el llanto resvalar por sus mejillas: 
Yo la miré un instante satisfecho; 
Mas luego con su fría indifei-encia, 
Lento y desgarrador sentí en mi pecho 
El fiero torcedor de la conciencia '̂ '̂ ' 
Al punto que en el templo nos casaron. 
Cuando del templo á mí mansion marchaba. 
Del monarca un escrito me eiitregaron 
Que partir á su Corte me mandaba: 
Partir en el instante era forzoso; 
Partir sin aspirar, tan solo un día, 
El aroma fragante y deleitoso 
De aquella flor que reputé por mía. 
Al fin narché: dos años alejado 
De doña Juana estuve tristemente, i ' ' 
Y volví como nunca enamorado, ; ' 
Lleno de cf;:n el corazón ardiente. 
Ya de mi vuelta un rño fié ci mplido "^'.|'|-'''| 
Cuando naciste tii, mi bella Elvii-a, " \ 
Con destino, por cieno, rnaldendo ^' 
Que en trrno mío á cada insti nte gira. 
Nací-tes; y tu madre que espitaba 
Al peso de un oculto sentimiento, ,, , ι . , 
Quizás arrepentida me llamaba''^ 
Transida de dolor, á su aposento; 
Y,— "Óyeme, dijo: forzoso es que sucumba ^ 
"En breve tiempo; y en mi pena umbría " 
"Vásme á escuchar, primero que la tumba *' 
"Trage mi cuerpo y la ecsistericia mia: 
"Que mi agí,nía, en el mortuorio lecho, "' 
"Siento que [)or instantes se acrecienta, 
"Y no puedo tener dentro del pecho ' } ' 
"El secreto pesar que me atormenta. 
"Cuando infeliz contigo me casaba, ,j j 
"Era ya de un doncel mi amor eterno; 
"Y el incendio voiáz que me inspiraba, 
"Muy lejos de menguar, crecía interno: 
"Cu'itilo poseo, con mi amor es tuyo; 
"¿Quieres, dijiste, en cambio ser mi esposa? 
"Pero mi corazón, como era suyo, 
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"Engañarte no quise mentirosa; ,„ ._F, 
"Y, NUKCA, repliqué, siempre enemiga^ 
"¡Mas tú, resuelto á eonsegujr tu empresa, 
'Clin torpe alan y con dolosa intriga , 
"Hiciste solo en mi obediencia, presa. ,.-̂  , 
"Y al doncel por mi padre yo vendía: 
"Luego tu esposa fui; fuiste mi dueño, 
'•Y marcliasles. empero, el mismo dia 
"De haber logrado tu obcecado empeño. 
"Lograste.. , , solamente ser mi e.-poso¡ 

'•Mi esposo y nada mas; y en tu locura, 
"Dejabas a merced de un ser dichoso 
"Mi pureza, mi amor y mi hermosura; ^ 
' Pues cuando yo contigo me casaba, 
"Era ya de un doncel mi amor eterno; 
Ύ el incendio voraz que me inflamaba, 
"Muy lejos de menguar, crecía in'.erno. 
"Y una noche de en medio el firmamento 
"De la luna la luz reverberaba; 
"Y del céfiro audaz el manso aliento , , 
"Las rt ires del jardin acariciaba: ,.,3 ¡ 
"Del horizonte raso y despejado, 
'N i una nube cubrió la libia luna; 
• Y brillaba, de estrellas tachonado, 

" El fírmame nio azul sin mancha alguna. 
'Era noche de amor; noche divina 
"En que el rio mas dulce murmuraba; 
''Mas diafana su linfa cristal,na, 
' Y mas lenta en su cuisii resbalaba: 
'•En que era mas azul el firmamento; 
"Blas bellas y aromáticas las flores; 
"Mas suave el susurrar del vago viento; 
"iMas intensos y ardientes mis amores 
"El nombre de mi amante, en eco tierno, 
"Salía con mi voz de la garganta; 
" Y cual ángel que evoca amor eterno, 
"Vi que brotó el doncel ante mi planta 
"Yo , arrobada de amor, entusiasmada; 
"El celoso; y amante; y cariñoso; ,,,¡ 
"Yo en deliquio y placer abandonada; r 
' Y él de mí amor y de ventura ansioso, 
"Al punto crnfundimos nuestro aliento; 
'Juntos los corazones palpitaron, 
'Ύ envidió aquel instante el vago viento; 
" Y celosas las a u r a s m u r m u i a r o n , 



•'Poco tiempo después alcé la frentOr r 
" Y vi en la luna y en el cielo, escrito,'! 
" Y del río en la límpida corriente, i^-
'Con tintas de adulterio mi delito 
"El tiempo raudo sin cesar corría, 
"Y el doncel me miraba de hito en hito; 
''Porque en mi seno germinar veía 
"El fruto criminal de mi delito; 
"Pero en mi corazón se alzó profundo 
"De la conciencia el torcedor maldito, 
" Y en carcoma y pesar, nació á este mundo 
"El fruto criminal de mi deüto: 
" Y febril y horroroso me asaltaba 
'Véitigo insaiu) á mi ecsistencia Ínsito, 
'Cuando en delirio, mi conciencia, hallaba 
"Escrito en todas partes mi delito '« 
' Y el doncel en sus brazos recibiendo „ ,\ΊΙ 
"El niño de su amor aun no bendito, r-f. 
"Dijo, de mi antecámara saliendo, ."r f 
"due el fruto iba á ocultar <ie mi delito; 
"Y que su espada, recamada de oro, 
"Do el nombre de los dos estaba escrito, 
'Sería de aquel niño el ruin tesoro; tii • 
"De aquel hijo infeliz de mí delito. τ Γ 
"Dijo, y salió; ya un año fué pasado; ' 
"Tornaste con tu amor mas infinito; 
"Mas dentro el corazón ha conservado 
"Oculto su pesar con mi delito; I 

"Pero royendo el torcedor mi vida, 
•'Se estiiigue mi ccsitir aquí finito, (ib" 
" Y ei alma al ecshalaise. arrepentida 
"Te demanda perdón dw mí delito."-.-iip 
Esto dijo tu madre; y escuctiando t 
El perdón de mi labio balbuciente, i 
Del cuer[)o se fué su ánima elevando 
Al trono del Señor onmipotente. 

Y aqueste el secreto és que me atosiga; 
Sombra maldita que do <)uier me sigue, 
Y al pensamiento, sin cesar, hostiga 
Con el fiero dolor que me persigue, 

IV. , " " Λ 
Elvira. Padre mío, por el cielo. 

Esa idea deseciiad. 
Viejo. Tiene su así«ato,)«ii. verdad, 



En mi corazón de hielo 
Y fuera vana porfía; 
Pero en mi mortal dolor, 
Puede consolar tu amor 
La pena del alma mía. 
Nunca tu madre me amó, 
Y acaso me aborrecía;. . . . 
Pero la culpa fué m í a . . . . 
¿Me aborreces lú? 

Elvira. Eso nó, 
Padre: ¡yo he de aborreceros' η 
Cuando nací para amaros, 
Y mucho mas que quereros 
Es mi ley el adoraros?.... 
Desechad tal pensamiento, 
Pfiíque me ofende en verdad, >: 

Viejo. No te ofemia, por piedad; 
Soy de amor tan avariento!..,. 
La pena que me estremece 
Y que eterno horror me inspira, 
¡Ay! tu amor, I^uerida Elvira, 
A veces la desvanece. 
Di: ¿nó es cierto que tu amor r • 
Par.'i mí guardas entero? I' 

Elvira. De él al menos sois primero»:: 
Viejo. Luego amas!... . '<'• 

Elvira. Al Trovador. • i 
Viejo. Elvira!.,,, n 

Elvira. Me estremecéis >i' 
Padre mío. 

Viejo. ¡Oh! nó, es mentira,,. 
¿Que le amas es cierto, Elvira? 

Elvira. Lo hs dicho; ¿nó lo creéis? 
Sí, mi corazón sustenta .a 
Amor por él y por vos. 

Viíjo. Tai audacia, ¡vive Dios! . . . . 
¿Y decirlo no te afrenta? 

Élitro. Padre, afrentarme... ¿por quét... 
Viejo. Enfrena la lengua, Elvira, 

Porque el despecho y la ira 
Contenerlos no sabré. 
Esa afi entesa pasión 
Que tienes á ese menguado 
Y tan oculta has guardado. 
Arranca del corazón. 



¿Cómo amar, dime, has podido 
A ese hombre, tal vez, pechero. 
Trovador aventurero 
De origen desconocido? 
Para ser digno de ti, 
¿Cuál éí, dime, su fortuna! 
^Cual és, Elvira, su cuna! 
¿Cuáles sus blasones, di? 
¡Oh! dime, por compasión: 
De ese Trovador, de ese hombre^ 
Elvira, ¿cuál es el nombre 
Y quiénes sus padres son! . . . . 
Q,ue todo lo ignoras veo; 
Y en mi corazón sombrío. 
Ese amante desvario 
Apenas en tí le creo; 
Pero, en fin, Elvira, ese hombre 
Olvidarás y tu amor. 
Porque ya de Trovador 
Hasta me cansa ese nombre. 

Elvira. ¿Cómo olvidar mi pasión 
Si arraigo tan hondo ha hecho? - · ·· 
Solo pudiera del pecho 
Arrancando el corazón. . . . 
¿Indigno de mí creéis 
Al que amo con desvarío?.. . , i 
¡Oh! cuan poco, padre rnio; 
Cuan ¡toco le coiioct is! 
El és tan solo un soldado 
Sin blasones, sin fortuna; 
Pero á su alma noble aduna 
Un corazón esforzado: ' 
El carece, padre, sí. 
De títulos y blasones; 
(due son vanas ilusiones) 
Pero me sobran á mí: 
Y aunque yo nada en la tierra ' 
Tuviera, ¿qué iniporia....! nadar' 
Eleva él al cinto una espada "'•''̂  
Con que lidiar en la iruerra. '"1^ 
Nada me importa su nombre: ' f 
Fama de valiente cubra, 'O, 
Y esto le basta y le sobra 
Para conquistar renombre; '''·; 
Fueros de escelsa nobleza; -



Cien blasones y apellido 
(Si ya cun él no ha nacido) 
Y cuanta pidáis linneza. 
¿Qué mas queréis? su talento 
La atención de todos Mama, 
Y de poeta su fama 
En alas vuela del viento. . . . 
M a s , , , , si nó me engaño, padre. 
(Y no os cause esto enojos) 
Con lágrimas en los ojos 
Me habéis dicho que mi madre 
No vivió por vos fel iz . , . , 
Y que á otro y no á vos amando, 
Débil cometió un desl iz . , , . 
¿Habré de vivir llorando, 
Como ella vivió, iniéliz'í 

Viejo. Calla, Elvira:... ¡penas cuántas 
El pecho devora internol 
Estás abriendo un infierno 
De dolor ante mis plantas. 
¡.\y! ¿nó siento yo harto mal 
En mi ánima atribulada 
Sin que traigas, despiadada, 
Esa memoria infernal?.... 
Pero mi resolución 
No he de cambiar, vive Cristo 
¡ S o y , , , , tu padre! 

Elvira. JNo resisto. 
Viejo. O teme mi maldición. 

Elvira. Nó, padre, nó: obedeceros 
Es mi ley: si lo queréis, , 
Desapari'cer veréis . , 
Al que odiáis, sin ofenderos. 
Le diré que en Arag η 
Conquiste nombre y fortuna 
Si no es su estrella importuna 
Y tiene de él compasión; 
Mas nó me ordenéis, señor, 
No amarle, que es imposible; 
Que e s , , , , cual Dios, indefinible 
Y eterno mi ardiente amor. 
¡Os contenta! 

Viejo. Si, hija mia; 
Q,ue huya el poeta sin nombre; 
Y en tanto.... hallaras otro hombre 



Mas digno de tu hidalguía.' 
¿Nó había yo de esperar ' ' 
De tí obediencia, hija ainada?'.,* 
M a s . . . . siento el alma cansada. 

Elvira Idos, pues, á reposar. 

Y enderezando Tos pasos 
Trémulos, á su aposento, 
Por las anchas galerías 
El viejo se fué perdiendo; 
Y no percibiendo Elvira 
Su parda sombra á lo lejos, 
Abrió del jardín la puerta, 
Lleno el corazón de miedo: 
Y al salir, tras sí cerrándola^ 
Con bien cauteloso tiento, 
Quedó el salon anohuro-so 

. En soledad y silenció. 

V. 

L A S E D U C C I Ó N . 

Corre la noche aún: ante la luna 
De la tiniebla negra é importuna 

Aléjase el capuz: 
Y al lejano horizonte aun no i'hirtlittá 
De la aurora serena y diamaritiha 

La primitiva luz. 
¡Plácida noche! en languidez y cáhnii 
Ecsaltada se arroba y sube eí alma 

A otra esfera .mejor; 
Y el dulce murmurar rie'l blando viento, 
Y de la frt sea flor el suave aWnntr, 

Escitan al amor. 
Al claro resplandor de las esfrellae, 
¡Oh! ¡cuan dulces resuenan las querélViú 

De amante Trovador!' 
¡Cuan didce é í d e la virgen civí'iñ6Ja' 
Sorpie.'fler una lágrima amorosa 

De In luna id fulgor! 
Vedla: -ensible y pura, allí está Elvira; 
Q,ue entie las flores •leí jardín suspira 

Quizá por el doñeé': 
El doncel á quien ama delirante; 
Por quien siente su pecho pal|»i{nnte^ 

ílcnciudo de amor fiel. 



Ved el aura mover los negros rizos 
De Elvira, cuyos mágicos hechizos 

Atraen como el imán. 
El alma fugitiva va tras ellos 
Temblorosa, prendida á ios cabellos 

De Elvira, con afán. 
Lánguido?, melancólicos sus ojos, 
Del corazón retratan los enojns 

Q.ue el viejo la infundió; 
Sus ojos de alma luz que en torno giran 
Y en impaciencia y en deseo miran 

Si Elvin. algo oscuclió. 
A la luz de la luna rutilaiue. 
Bien claro se percibe en su semblante 

(iue á alguien e-pera allí. 
Sola y de noche en el jardín paseando 
Y en torno suyo sin cesar mirando.... 

A alguno opero, sí. 
Ya se alza ya se sienta y torna a alzarse, 
Y vuelve en la espesura á pasearse 

Con mística inquietud: 
Y'a se para . . . . ya escucha.. . . ya resuena 
Allá, al través de la enranada ariieiia, , 

El eco de un iaúd. , , 
Y absorta, inmóvil, de placer tirita, •,\ 
Y el corazón opieso la palpita .η:· .; 

Quizás al cscuidiar, .-n : 
Que del favonio el apacible aliento , » . 
Trae á su oído el amoroso acento , 

De armónico caniar. ,.l . 
'El és"— convulsa, temblorosa. , 
Con apasada voz murinura ansiosa: . , ,i 

"El és,"— á repeiir ·ιΐ -
De su voz el acenio vuelve ahogado, „ ; 
Y siente mas que nunca enamorado 

El corazón latir. 
Calla el laúd . . . . también el canto cesa,. . . 
Y andar se siente en la hojarasca espesa;... 

Alguien se acerca ullí. 
Lijero andar se escucha, aun.pie lejano. . . . 
l'̂ a distinto se siente y mas cercano; 

Alguno llega, sí: ι·.-
V e d : . . . de la iunr. los destellos rojos, , 
Alumbran, emboza.lo hasta los ojos, ι·, ,, , 

Un hombre;... vcdle ya: r. 



Ün punto fe paró y en tcrno mira;... -
No ha visto á Elvira aún. no ha visto á' Elvira 

Y cerca de ella esíá. 
Elvira ya le vio; tras de una rama 
Oculta, acaso con su voz le l lama. . . . 

La vio: ya ambos de amor 
Y de placer henchidos se acercaron: 
Ya confusas las voces resonaron 

De "¡Elvira!"— "¡Trovador!"— 

VI. 
Trovador. Dichosa noche, dichosa: 

Dime, dime; Elvira hermosa, 
¿Esperabas al poeta? 

Elvira. Sí, y de esperarte, afanosa, 
El alma sentía inquieta. 

Trovador. ¿Coa que me amas? 
Elvira. Sí, doncel: 

¿Puedes dudar que te adoro 
Mas que avaro á su tesoro, 
Cuando derramo ¡crüél! 
En tu ausencia amargo lloro? 
¡Por quién bajara, por quién. 
Si nó, al jardín á estas horas?., i-
¡Y tú dices que me adoras! 

Trovador. ¿Puedes dudarlo mi bien? 
Mas el rostro cubres: ¡lloras! 
Q,uiero tu llanto beber, 
Que filtre mi corazón; 
Que acreciente la pasión 
Q,ue siento por tí, muger, 
Y que turba mi razón. 
¿Sabes, sabes, ángel mío, 
Lo que tú eres para mi? 
Lo que es para el campo el río; 
Para el pez el mar bravio; 
Lo que el espacio al neblí; 
El neblí sin el espacio 
No tendría en que volar; 
Muriera el pez sin el mar; 
Sin el rio el campo, lacio 
Y estéril fuera á la par: 
Asi, yo también, querida. 
Sin tí, que eres mi elemento, 
Se aniquilara mi aliento 
Como la hoja desprendida 



Que destroza airado ei viento, 
j , No eres tú ese ser vulgar 

Que el hombre encuentra en el suelo, 
incapaz de consolar: 
E re s . . . . el ánoel del cielo 
Que un tiempo llegué á soñan 
Porque una muger terrena 
No dá alientos, no dá vida 
De luz y de encantos llena 
Como tú, virgen querida. 
Desde el éter desprendida 
En esta enramada amena: 
Que son tus labios, la rosa 
Que el cáliz entreabre hermosa; 
Y el céfiro, tu aliento és 
Que se desliza á través t-
De la floresta olorosa. 
Dos luceros son tus ojos. 
De vivos destellos rojos, 
Con cuya luz, cuya llama 
Desparecen mis enojos 
Y mi corazón se inflama: j 
Que en lucha con el deseo f 
De verte, mi pena crece; 
Y . . . . Elvira. . . . si al fin te veo, 
Solo tu luz si entreveo. 
Mi pena se desvanece. 
De modo que el-sufrimiento 
De mi acerbo y cruel tormento 
Que por no verte sentía, 
Se ha trocado ya en contento 
Que ahora halaga á el alma mía . . . . 
¡Qué risueño porvenir 
El horizonte presenta f 
A mí alma de amor sediental... 
Nó, no quiero mas gemir 
De mi vida en la tormenta. 
Ante el aliar de María, 
Sí á tu palabra eres fiel. 
Mañana al rayar el dia. 
Seras sin tardanza mía. 
Dime: ¿es cierto? 

Elvira. Nó, doncel. 
Trovador. ¿Que nó has dicho? 
Elvira. Que nó, sí. 



Trovador. ¡Vive Dios! estoy sin mí. 
¿Nó juraste, Elvira, ayer. 
Mi esposa maííana ser? 

Elvira. Y hoy que nó te digo aquí. 
Trovador. ¡Ais! calla, muger perjura, 

Q,ue destruyes mi ventura 
Y aniquilas mí ilusión. : 

Elvira. No sabes la desventura*' 
Que rasga mi corazón. 
¿Perjura me llamas?.... nó,. 
No merezco insulto tal: 
Tú no comprendes el mal 
Q,ue en esta noche fatal 
Estoy devorando yo, 
Y por eso en tu η sabio 
Me has lanzado tal agravio 
Como un dardo aceiboy cruel;: 
Q,ue á saberlo, de tu labio 
No saliera, nó, doncel. 
¿Nó te he dicho hace un instante 
Que siempre serás mi amante, 
Y que ausente de tí, lloro. 

Trovador, porque te adoro 
Con empeño d-olirante? 
Mí fortuna fuera hermosa 
Si llamarme yo tu esposa 
Pudiera mañana, si: 
Entonces fuera draliosa 
Yo en mi amante frenesí. 

Trovador. Mas quién lo impida no infiero; 
Y . . . . Elvira, saberlo espero 
Aunque á tu intención no cuadre. 

Elvira. Si tú lo quieres.. . . 
Trovador. Lo quiero: 
Elvira. Pues bien: lo impide . . . . mi padre. 
Trovador. ¿Tu (ladre dices, Elvira? 
Elvira. Mi padre, sí, Trovador: 

Dirás también que es mentira?! ' 
Trovador. ¡Tu anciano padre delira! i " 

Elvira. Pero estorba nupslro amor. 'Λ 
Trovador. \' ¿por qué. Elvira, por qué?. . 

M a s . . . . no lo digas; . . . . lo s é : . . . . 
Pero es lodo empeño en vano: j 
Yo, ¡vive Dios! de esc anciano, / 
Llenar la ambición sabré, i i- « l í 



—'-Cuál és, el dirá, la cuna 
En que e s e hombre s e meció? 
¿Un poeta sin fortuna, 
Sin nombre ni prenda alguna 
Quiere ser tu esposo?. . . . nó."— 
Esto ha diiho, ¿nó es verdad!' 

Elvira. Eso dijo en su poifía,-
Con temible (,<z sombría, •,··• 
Esta noche, sin piedad 
Tener ¡ay! del alma mia. 
i'ero Elvira, que di Sjuecia 
Esa va la loca y recia 
Q,ue el hombre ante el hombre pone; 
Al ver que es distancia necia, 
Y que el amor la posjjone, 
—"El és, le he dicho, un soldado 
"Sin blasones, s η fortuna; 
"Pero á s u alma noble aduna 
"Un corazón esforzado. 
"El carece, padre, si, 
"De títulos y blason^'S; 
"(Q,ue son vanas ilusionesj 
"Pero me sobran á mí: 
"Y aunque yo nada en la tierra 
"Tuviese . . . . ¿qué importa!.... nada: 
"Lleva él al cinto una e.̂ ípada 
"Con que lidiar en la gusrra. 
"Nada me importa su nombre:, 
"Fama de valiente cobra, 
"Y esto le basia y le sobra 
"Para conquistar renombre, 
"Fueros de escelsa nobleza, 
"Cien blasones y apellido, 
"(Si ya con él no ha nacido) 
" Y cuanta piduis, riijueza. 
"¿Qué mas queréis?,... su talento 
"La atención de todos llama. 
" Y de poeta su fama 
"En alas vut.la del viento "— 
Esto le dije, y en vano. 
Trovador, te defendí; 
Pues me amenazó el anciano 
Con su maldición, insano,, . . 
Y era mi pariré él allí. 
Era mi padre, eu verdad, 



Con sobrada autoridad; 
Y al ve: yo su obstinación, 
Temiendo ya su impiedad. 
Su teirible maldición, 
— "Nó, le dije; obedeceros 
''Es mi ley; si lo queréis, 
•'Desaparecer veréis 
i 'A! que odiáis sin ofenderos. 
''Le diré que en Aragón 
''Conquiste nombre y fortuna 
"Si no és su estrella importuna 
" Y tiene de él compasión; 
"Mas no me ordenéis, señor, 
"No amarle, ijue es imposible; 
•'Que e s . . . . cual Dios, indefinible 
" Y eterno mi ardiente amor." 
Esto le dije al anciano;.. . . 
Esto le digo al doncel: 
Cabalga, si, en un corcel 

Y atraviesa luego el llano, 
Y con nombre y gloria ufano 

; Si vuelves, con mi amor fiel 
Hallarás también mi mano. 
De otro m o d o . . . . 

Trovador. ¡Anciano cruel! 
Elvira. Muy terrible mi orden hallo. . . 
Trovador. Mas yo la cumpliré, Elvira; 

Cabalgaré en mi caballo y-
Q,ue ya alli me espera; mira., . . ,-
Cumpliré el tremendo fa l lo . . . . 
¡Cuánto mi estrella es menguada! 
Sin hogar, sm nombre . , , , nada 
Hallé en la tierra importuna: 
Mi caballo y esta espada 
Son tan solo mi fortuna: 
Pero con ellos iré 
En pos de mi suerte impia: 
Oro y nombre ganare, , 
Y con ellos tornaré 
A bu-carie, Elvira mia. 
En Navarra ó Aragón, 
O he de lograr mi ventura, 
O en mi aciaga desventuia 
Lidiando con mi pasión, 
Hallaré mi sepulii.WA, 
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Elvira. ¿Tu sepultura? ¡ay de mí! 
No lo díga=, Trovador. 

Trovador. Ya lo ves, Elvira, sí; 
Para ser digno de tí 
Sulca ese riesgo mi amor.-
Pero poco es una vida; 
Mil y mil que j 'o tuviera, = 
Contento, sí, las perdiera 
Solo por tí, mi querida 
Fresca flor de primavera. 
Dejándote mi alvedrío. 
Iré con mi sino impío 
A la guerra de Aragón: 
Si muero. . . . ''"'· 

Elvira, Calla, amor míoj 
Calla, sí, por compasión. 
Sí tú mueres, ya mi vida 
Puedes darla pop perdida; 
Q.ue sin tí, mi Trovador, 
¡Oh! me fuera aborrecida. 
Pues alienta por tu amor. 

Trovador. ¿Por mi amor?.. . ¡cuánta ventura! 
Elvira. . . . Elvira.. . . mi bien: 
Eres mas que el cielo pura. . . . 
¡Oh! ven á mis brazos, ven; ' '. 
Que me embriague tu hermosura. 
Mira esa luna, bien mío. 
Cuan refulgente destella; 
Por un necio desvarío. 
Primero que se oculte ella, 
Debo partir.... ¡sino impío! . . . . 
M a s . . . . ¿partiré sin reparo; 
Tan solo con mi esperanza. 
Sin tu luz, fulgente faro, 
Puerto de mi amor, y amparo 
De mi escasa venturanza''.... 
Nó, ángel mío; Elvira amada: 
Porque el soplo de ese viento 
Que murmura en la enramada; 
Porque esa fuente argentada 
Y tu embalsamado aliento, 
Todo murmura en redor 

Placeres y amor. 
Porque ese lánguido arrullo 
Del jilguero cantador; 



— 296 — 
Porque ese blando murnnullo 
Del arroyo bullidor 

Y de esa fl ir el capullo, 
Murmura, hermosa niug^r, 

Amor y placer. 
Porque esa esplendente luna 
Retratada en la laguna; 
Porque esas miles de estrellas 
Y cuanto bello se aduna, 
Mi Elvira, debajo de ellas, 
Todo convida en redor 

Placeres y amor., 
Porque estando ya la hora 
En que he de partir, cercana, 
Por una orden bien tirana, 
Antes que llegue la aurora 
Anunciando la' mañana, 
duiero en ti, Elvira, beber 

Amor y placer . . . . 
Eloira. Sella el labio, por piedad; 

Porque me abrasa tu aliento, 
Y desvanecerme siento. 

Trovador. ¡Oh! ¿me adoras!.. . . 
Elvira. Sí, en verdad. 
Trovador. Bendito sea tu acínto, 

Elvira; de amor tus llamas 
Déjame beboi% mi bien, 
Y ese llanto que derramas. 

Elvira. IPor Dios, Trovador , . . . , 
Trovador. Si me amas, 

Déjame solo un instante, 
Fascinador talisman, 
En tu pecho palpitante; 
Q,ue está el a'ma de tu amante 
Llena de amoroso afán. . . . 
¡Cuál se remonta en su vuelo 
A las regiones del cielo 
El alma mía. mi bien: 
Tú eres el Dios que en el suelo 
La gloria me da en su edén . . , ^ , 

Elvira. Aparta, por compasión, 
Q.ue tus labios me envenenan 
Y fuego tus besos son: 
Mis sentidos se enagenan 

Y rápidos e^q|,§ijeftan,.,. 



Ambos callaron: de amor y de ternura 
Ya en deliquio inefable se sintieron; 
Ya de la luna refulgente y pura. 
Los rayos de la luz se oscurecieron; 
Ya Elvira y el doncel en la espesura, ' 
Baj'i las pardas sombras se perdieron; 
Ya su ansiedad colmando en su locura 
Un punto entre las lamas se entrevieron; 
Y ni escuchan, ni ven, ni piensan nada . 
So el verde pabellón de la enramada. 
El cáliz del placer en ese instante ^ 
Juntos apuran con delirio ciego; 
Elvira allí, y el seductor amante, 
Ambos se queman en su ardiente fuego: 
Y de las aguas límpida», sonoras, 
Al desigual murmurio, breves pasan, 
Unas tras otras, las fugaces horas 
En tanto que ellos en su amor se abrasan. 
Ya las tinieblas de la noche umbría 
Van descorriendo el denegrido manto, 
Blieutra en Oriente despuntando el dia 
Del mundo ahimbia el natural encanto. 
Y del ave canoia á los acentos, 
Y al confuso murmullo de la fuente, 
Aiin ambos amantes soñolientos 
Despiertan del sopor lániiuidamsnte 
Es hora de partir; por vez postrera ^ 
Llenos de sentimxnto se abrazaron: 
Y con falsa esperanza lisongera 
En congoja y dolor se separaron. 

Y desde el jardin, Elvira '•' 
Partir a su amante vé, ' '^' 
Con desolación profunda, 
Galopando en su corcel: 
Y ve rpie atr.-wiesa el llano 
Airas dejando el vergel, " 

En mi ardiente corazón...'/'"'"'' 
jCuánto, Trovador, te adoro! 
Tuya, tuya soy, cruel . . . . 

Trovador. Dulce bálsamo es tu lloro' 
Q,ue con mis labios devoro. 
¡ A y ! . . . . mi Elvira . . . . 

Elvira. Mi doncel. • 



Donde ella, infeliz, suspira. 
Porque vá, quizá, á perder 
Al Trovador que idolatr*,, 
Con pura y ardiente fé,,,! ,·, 

VII. 

D I E Z Y S I E T E A Ñ O S D E A U S E N C I A . 

Muy cerca de nueve meses 
Desde la ausencia han pasado, 
Y en su recámara, Elvira 
Vive encerrada, llorando 
De sus aciagos amores 
El temible resultado: 
Va á ser madre. . . . en sus entrañas 
Crece el fruto inesperado 
De un delito, en un momento 
De vértigo, consumado. 
De su ausente Trovador 
Q,ije está en cinta Elvira, es claro; 
Y si vive ella encerrada 
Llanto acerbo derramando, 
No es por arrepentimiento 
De haberse prendido á el lazo 
Q,ue el Trovador, cierta noche 
La tendieía enamorado; 
Pues orgullosa, en su seno 
De su amor el fruto caro 
Lleva, sí; y si busca trazas 
Aledrosa, para ocultarlo. 
Mas que por el vulgo imbécil, '. 
Lo oculta por el anciano: 
Del padre lo oculta, sí; 
De su padre ya abrumado 
Q,ue el cáliz de la sospecha 
Lento está sorbiendo á tragos, 
Y con el parto de Elvira 
Al fin llegará á agotarlo. 
De su ecsaltada memoria 
El viejo pretende en vano 
Recuerdos lanzar impíos 
Q,ue le están atormentando, 
Y que menguan sordamente 
Su espíritu fatigado; 
Pues el cristal de su honra ^ 
Ve dos veces empañado, 



Y le es la ecsisteneia odiosa 
Sin su honor acrisolado 
Tarde enseña al pobre viejo 
La antorcha del desengaño, 
Que si ha menguado su honra, 
Há por él mismo menguado. 
Sí; su esposa doña Juana, 
Si le (idió, ¿por qué obcecado 
Con él la obligó á casarse, 
A sus padres obligando.^ 
Con haber puesto á su empresa 
Necia y caprichosa, cabo, 
¿Qué consiguió?.... sinsabores 
infiel á su esposa hallando; 
A su espesa que, cedida 
Por el caudal del anciano 
Como miserable objeto 
Que se ajusta en un mercado, ^ -̂̂^ 
Vio consumirse û vida 'p, 
Derramando amargo llanto: 
Esclava sienipre del viejo ', 
Neciamente alucinado; 
Esclava de aquellos vínculos ^̂  
Inviolables y sacros ^ ι 
Con que en los santos altares ( 
A anudarse la obligaron; .| 
Y esclava de su conciencia ^,1 
Con que, el alma aniquilando, | j 
Fué recordando que, adúltera, 
A su ;;ntiguo amor dio pávulo., . 
Y ahora en su hija, en quien cifra 
El apoyo de su- años 
Y el alivio de sus penas 
Con que se siente abrumado, . . 
Otro padrón de ignominia 
Eslá, sin cesar, mirando ^ 
Que abochorna y avergüenza y 
Al viejo desventurado....— ,̂ -, 
¿IVro culpa á Elvira?. . . . nó; , 
Pues amargos desengaños, 
C.n sordo y terrible acento, ' ^ 
En su mente están gritando, ' 
Que SI culpable es Elvira • 
Kl primero es el culpado. 
Porque de ella los amores 



Q.ui?.á injusto rechazandovT 
Llegó, I D G O , á an îeunzarta-i > 

Con adusto ceño airado, uol 
¡Pobre viejo! cruel carcoma 
Su pecho está desgarrando: 
Deshonrado por su esposa 
Y por su hija deshonrado,)!' 
Aborrece la ecsistencia''"uí 
Que siente fugaz pasando 
Bajo manchas indelebles 
Que ya su frente nublaron. 
Y el fiero ¡jesar le acosa 
De haberse, tenaz, cnsado 
Con muger que no le amaba 
Y que estaba á otro hombre amando; 
Y el fiero pesar le acosa 
De hiibti- rechazado, insano, 
El amor de su hija Elvira 
Con el doncel que ha marchado. 

VilL 

Los padres de doila Juana, 
(Abuelos de Elvira,) á solas 
Llorando, y arrepentidos 
De haber dado á su hija boda*" 
Con el anciano, murieron 
Al peso de su deshonra ' 
Que, el parto de doña JuSfiSj 
Adultero asaz, labiosa: ' 
Y el viejo, padre de ElVfrk: 
Acíibó también las horaS''" 
De su ecsistencia, ioyeiidB 
Su pecho tenaz carcoma í 
Después que vió realizada^ 
Sus si'spechas rriciiora^,' 
Cuando alumbró Su hija E^Wá'' ' 
Un niño de faz hermosa, ' 
Por cierto, bastardo f iu fo ' 

De amor, én nocturnas hópa'sl 
En tanto, sofriendo, EÍv'Ira'^ 
La mircrte del viejo llora, 
Que era su padre, y le amaba 
En su vida peiezosa. 
Sola gime'en'SLÍ'Cá'siillo 
Sin consuelo que la acorra; 



En su apenada ecsistencia 
Sin esperar dicha prócsima; 
Sin el doncel, que partir ' 
EMa le mandó en mal hora; 
Sin el doncel, que calmara. 
De Elvira las penas todas; 
Sin un deudo, porque resta 
De su familia ella sola: 
De inñoles siervos cercada 
Q,ue en silencio, tal vez, odia; 
Pues solo son en su casa 
Villana y letal carcoma. 
Ya solo fia y espera 
En su hijo adulto que adora, 
Aunque es el bastardo fruto 
De amor en nucturnas horas, 
y así ve pasar los arios, 
Q.ue vienen oti-os, y tornan 
A desaparecer ligeros. 
Como quiméricas sombras 
Que allá la mente concibe 
Y de la mente se borran 
Cuando otras nuevas la asaltan 
Sin esplicacion ni forma. 
Y mientras los años pasan, 
El hijo se desarrolla , .,, 
De la enamorada Elvira, ; 
Y mutuamente se adoran., 
Corren ya diez y siete años, 
Pero el Trovador no torna; 
Y sin nuevas de él, Elvira 
Oculto dolor devora, 
Aunque ya es menor, con su hijo. 
Su fiera y mortal congoja. 
Sí; que es su hijo, sin duda, 
La prenda consoladora 
De su amor y de su vida 
Que pasa en el mundo sola: 
SI; que es su hijo la irnajea 
Del Tr-ovador por quien llora 
Diez y siete años de ausencia, 
Esperándole afanosa, 
Sin saber él que al partir 
Tal prenda de amor dejóla. 



Estala mfélíz.BWix^. 
Del caslillo en un balcoiv 
Cubierta de blanco luto, 
Y de negro, el corazón. 
Por el viejo el luto lleva. 
Aunque hace años que raurió, 
Y jura siempre llevarle 
Como ofrenda de su amor 
A su padre, pues ni el tierpp.ój 
Ni la tumba le enfrió: 
De su corazón arranca 
Mil suspiros de dolor; 
Q.ue este es el luto que cubre 
Su aflijido corazón: 
Y así está la p'ibre Elvira 
A su amante Trovador 
Buscando, con vista ansiosa. 
Por la anchurosa eslension; 
Pero solo vé las sombras 
De árboles que, en derredor, 
Al esconderse en ocaso, 
Dibuja en el inonte, el sol. 
Desde alli mira el sendero 
Por donde el doncel pa.-tió 
Hace ya diez y siete unos, 
Galopiindo eii su tro "ii 
Y en vano al balcón Elvira 
Sa!e siempre cmi su amor, 
(Cuando el sol por el oriente 
Asoma, y entre arrebol. 
Cuando en poniente se esconde.) 
A esperar, cu su ilusión, 
A su p<;cla—doncel; 
A su amante Trovador. 
Asi está Elvira, y á veces 
P.'lurmuíañilo una oraiiun, 
La envia en alas riel νκ.ηίο 
En justa deprecación 
Que, atre'-esiindo el espacio, 
Llega, quiza, ha>ta el Señor. 
Así está Elvira lanzando 
En triste desolación, 
Suspiros que al pecho atranca " 



Y arranca el áufBf á su voz: 
Así está Elvira, aun ηο. ajada 
l'or los años qrte pasó" 
Corriendo dé perta' én pena. 
De aflicción en aflicción; ' 
Q,ue aun lucen en sus facciones, 
Bajo rosado color, ' 
Las gracias y la hermosura 
Q.ue la edad no marchitó. 
Aunque sjs años no pasan, 
Acas'), de treiiit.i y dos: 
Y aunque se ve en su semblante 
El leve, suave vapor 
De dulce melanco'ía 
Glue el seniiiiiiento imprimió, 
A intervalos se disuelve 
Con la luz de la pasión 
Que circunda su semblinte 
Peregrino como el sol. 
Tal está la pobre Elvira 
Del castillo en uu balion, 
Cubierta de blanco luto 
Y de negro el corazón. 

X. 

EL PEREGRINO. 
Y el sol por el horizonte 
A largo correr se encunibra, 
Pues va á esconder á occidente 
Su débil luz moribunda, 
Que va por grados perdiéndose 
D^l bosque p.̂ r la espesara. 
Y do los fieCíibles sauces 
l̂ as s o m b r a s que se dibujan 
Cuando |,.s mecen las auras 
Que entre las ramas circulan, 
Semejan montón diabólico 
De mil r.ougreg.IDAS brujas 
Que en sus quimcric.is danzas 
En turba pasan confu'a, 
Y g!ran, bailan, se mecen 
Por el suelo vagabundas, 
ΛΙ son del bullente arroyo 
Y del aura que murmura 
Entre las hojas sonantes 



Que al soplo iuquiefcoi siímirrott 
Y ante este euadro simbólico 
De la oscuridad nocturna 
Que á largo andar se abalanza 
Por las vecinas alturas, 
Aun está al balcón Elvira, 
Irrrtdiando de HERMOSUEA, 

Por ver si llega su amante 
Tras larga ausencia importuna;; 
Y en cada objeto que mira; 
En cada ruido que escucha;! 
Y en cada sombra fantástica 
Que se proyecta confusa 
Por el tortuoso sendero 
Que coronan pardas juncias, 
Presume ver a su amante 
Aun MÍIS que afanada, i lusa. . , . 
Pero alia se vé un objeto 
Venir, con planta insegura, 
Enderezando sus pasos. 
Derecho á donde ella escucha. 
Aun viene lejos, y Elvira, 
En re el temor y la duda 
Fluctuando, se desvanece 
En variadas conjeturas, 

Y siente que sf. la agolpa 
La sangre á l?.s venas junta, 
Que á veces interna hierve 
Y á veces se coagula. 
A su mcmoiia, en tumulto. 
Mil i deas se acumulan 
Que'forja con ti deseo 
Sn iiiiiijiuácioTv fecunda, 
,-Es a c a s o el que se acerca 
Dei Trovador la figunií - ? 
Dtl Trovador, cuya ausenciai-
La h a c e safrir mil írgustias^o 
¿O e s r a c a s o un bnnr io l ero , 

De es(,is que la [iazcontutbari-,,: 

Que eliíobo-.y as¿6i>aati0t 

LI e ν a gs teas; f 6 Jai paísna?;,! |>. g, 
Entre csiasisospechas . ^ c e -
Al balcón, ,fibim, >TOlU)(Í8^ 
Fijos ksOjosiírtrnDioWes» o 
E n la intrincada espesura 



Y al punto que Elvira al viejo 
Manda que al castillo suba. 
Avanza él por el zaguán 
Con mas firmeza y soltura; 
Y trepa por la escalera, 
Nó con el recelo y duda 
De quien vá por vez primera 
Adonde no ha estado nunca, 
Y que duda, al encontrarse 
Con distintas puertas juntas. 
Por cuál debe penetrar 
Como dirección segura; 
e¡no sube como un hon>,bre 

Por do el objeto desciende 
A la callada llanura, 
Cual sombra que mengua ó crece; 
Que ya aparece ó se oculta. 
Un hombre é-̂ : con lento paso 
Fija su planta insegura: 
Se acerca, y austera ostenta 
De un anciano la figura. 
Si la oscuridad, que abanza 
Ya, la realidad no ofusca. 
Ya llega, si; y fatigado 
Al balcón alza sm duda 
La vista, y á ijlvira envía, 
Balbuciente ya y confusa 
Su voz. que talos palabras 
Al pié del balcón pronuncia. 

Romero. Sefiora: un viejo cansado, 
Sin amparo que le acuda, 
En vuestra mansion, asilo 
Os pide esta noche limca. 

Elvira, i Y quién sois? . . . . 
Romero. Soy un Romero, 

A quien negra desventura 
Rehácia y cruel persigue 
Acaso desde la cuna; 
Víctima de mi honradez 
Y de mi amor sin ventura. 

Elvira. En ese caso, buen viejo, 
Subid con planta segura 
Si la honradez y el amor 
A vuestra persona escudan. 



Que marclia, sin duda alguna, 
Pur las vueltas y revueltas 
Que en el castillo se adunan; 
Con mucho tino y firmeza, 
Con la voluntad segura 
Del que ha entrado muchas veces 
Por las puertas que se juntan 
Λ la entrada del castillo 
Tan difieil como oscura. 
Y cuando Elvira el balcón 
A abandonar se apresura 
Para mandar den asilo 
A1 viejo que la procura, 
Es su asombro cstraordinario 
Al ver ante sí, contusa, 
Del Romero, frente á frente, 
La noble, austera figura 
En el dmtel de la puerta 
Del salon, en que la luna 
Por el balcón deslizando 
Va su luz opaca y turbia; 
Pero al ver que calla Elvira 
Y que es su sorpresa mucha, 
—Perdonad, la dice el viejo, 
Si es mi presencia importuna. 
Os ha asombrado el mirarme 
Entrar en este salon, 
Y os parece una ilusio.., 
Pero podéis escusarme. 
Aunque audaz que fui imagino. 

Elvira. Eseusado esiais, Romero; 
Mas ¿quién sois? 

Romero. ün caballero 
Que anda errante y peregrino. 

Elvira. ¿Y quién enli ada os dio 
Hasta este salon?... osado 
Habrá sido algún criiido. 

Romero. Perdonad; mas nó fué, nó, 
Algún siervo quien me ha entrado 
En vuestra mansion, por Dios; 
Por que antes, tal vez, que vos 
Yo en este salon he estado.. 
Aquí empezó mi ventura» • 
Y aquí sufrió rudo estrago; 
Y aquí sorbí, trago á trago, 



La copa de la amargura» 
Elvira. ¿Aquí decís? 
Romero. Aquí, sí. 

Y no estraiieis que siia guía 
Por esa larga crujía 
Haya llegado hasta aquí. 
Con las alas de I i fé 
Volando mi pensamiento, 
Sm mirar mí atrevimiento 
En vuestro salon entié, 
Con la memoria embriagado 
Q,ue esta mansion me despierta 
De una historia medio muerta 
Del bello tiempo pasado. 

Elvira. / Y nó podéis esa historia. 
Buen viejo, me relatar? 

Romero. Es muy larga de contar 
Y está débil mi memoria. 
Mas ¿sola estáis? 

Elvira. Sola, sí. 
¿Q,ué teméis? no temáis, nó. 

Romero. Hasta por vos temo yo. 
Elvira. ¿Q.ué d e c í s . . . . ¿teméis por mi? 
Romero. Si de este castillo el dueño . . . . 
Elvira. ¿Le habéis ofendido? 
Romero. N ó . . . . 
Elvira. Pues duerme en eterno sueño; 

No temáis, que ya murió. 
Romero. ¡Ha muerto!... i 
Elvira. Murió mi padre. 
Romero ¿Soissuhqa» 
Elvira. Su hija soy.' 
Romero. ¡Ohíníirando en vos estoy 

A doña Juana. 
Elvira, Es mi madre. 
Romero. ¿Aún vive? 
Elvira, Nó. la perdí; 

Sí, perdí á mi madre amada; 
Murió la desventurada; 
Murió cuando yo n a c í . . . . 
Mas, buen viejo, estáis Morando. 
Decidme, ¿por qué lloráis! 

Romero. Vos, señora, nó pensáis 
Cómo está aquí desgarrando 
El duelo, mi corazón; 



Nó comprendéis mi amargura 
Ni mi acerba desventura 
Bien digna de compasión. 

Elvira. (¡Qué sospecha!) vuestro nombre^ 
Romero. Si yo mi nombre dijera 

Y vuestro padre viviera, 
Señora, no os asombre; 
De muerte me aborreciera. 
Perdón si dejo escondido 
Mi nombre en el co razón . . . . 
M a s . . . . ó ha sido una ilusión, 
O andar á un hombre he sentido 

Elvira. Será el hijo de mi amor. 
Romero. ¿Tenéis un hijo? 
Elvira. Y le adoro-

Como mi mejor tesoro. 
Romero. Por un hijo, en mi dolor 

Y o ando errante y peregrino 
Con afán, tal vez, insano; 
Porque mi empeño es en vano. 
Que es no hallarle mi destino. 
Treinta y seis años hará 
Que nació el desventurado, 
Y hace tiempo le he buscado 
Y le busco en vano ya. 

Elvira. ¿Y á vuestro hijo conocéis? 
Romero. ¿Como conocerle yo! 

No le vi des que nació. 
Elvira. ¿Pues cómo hallarle queréis? 

Pero su madre. . . > 
Romero. Murió. 

Y cuando nació su hijo. 
Llorando, ella le bendijo, 
Y con él partime yó. 
No muy lejos de esta tierra. 
Con una muger hontada 
Déjele caudal y espada 
Que amantes cifras encierra, 
Y con el alma angustiada 
Partime al puftto a guérrjt." 
De la lucha en'el furor 
Lánceme desespei-ado; 
Y aunque lidié denodado) 
No hallé premió-á mi-valor. 
Una carttfreeibt 



Y con oficioso afán 
Mandó Ekira que le apresten 
Cena y lecho bien mullido 
En que el Romero se acueste. 
Por humanidad, resuelta 
En su castillo á tenerle, 

KI. 
LA V U E L T A , 

Es cerca de media noche; 
Ύ en BÛ  lóbregas tinJxblag 
La luz de la tibia, luua 
Lánguidamente, j^estell a. 
El mundo y,ace. en silejucJO} 
Está la nofih^ serena, 
Y entre el azulde los cielo» 
Brillan las vivas estrellas 

Entonces, que me anunciaba 
Que la muger espiraba 
Que á mi hijo guardaba, si: 
Y sin dilación marché. 
De vano afán tras quince años 
Y de tristes desengaños; 
Y cuando por él llegué. 
Había ¡infeliz! partido, 
Por su destino guiado, 
Al verse desamparado 
Y en su juventud perdido. 
Largo tiempo le bu qué 
Por la tierra vanamente: 
¡Tal vez murió tri-teniente 
Llorando cual yo lloré. 
Ya perdí toda esperanza 
De encontrarle en este mundo. 
Do vivo en dolor urofundo 
Y en mortal desconfianza. 

Elvira. ¡Infeliz! ¿y adonde hais de ir 
En vuestra edíid avanzada.'' 

Romero. No tengo en la tierra . . . . nada; 
Ε iré á un r incón. . . . á morir. 

Elvira. Ν ó, buen Romero, eso nó; 
Honrado me parecéis; 
Y en mi casa viviréis; 
Que soy compasiva yó. 



d u e algunas veces se ofuscanV 
Pues se alzan desde la tierra '"' 
Densos y turbios vapores 
Q,ue amontonados se elevan,^ 
Y en la estension del espacio ' 
Se esparcen, y en nube espesa 
El aire los precipita " 
En la estension atmosférica; 
Y por el luengo horizonte. 
Cual punto de sombra negra, 
Desaparecen ligeros ' 
Como ilusión pasagera. 
Tal es la noche en (jue viene 
Cruzando la áspera sierra. 
Un hombre, de acero armado ' 
Du los pies á la cabeza, ' 
Montado en un alazán 
Q,ue no escapa, sino vuela; 
Y veloz cuanto mas corre 
El caballo en su carrera. 
En ansias, tal vez, ardiendo 
Le acosa mas y le apremia 
El ginete en los hijares 
Con su acicate ó espuela. 
En el bien bruñido casco 
Q.ue le cubre la cabeza, 
Y en la que le vela el rostro 
Resplandeciente visera. 
Reverberan vivos rayos 
De la alma luna serena. 
Hacia el castillo,sin duda," 
A su caballo endereza 
El ginete. que en el pnrfe 
Magestüoso que ostenta,' 
Y en sus insignias, parece 
Persona de mucha cuenta. 
Con bien marcadas señales 
De afán de llegar se acerca: 
Ya del castillo al jardín 
Con ímpetu ciego llega 
Mirando en torno; y parándose; 
Del bravo corcel se apea; 
Y asiéndole por las bridas 
Con la manopla siniestra 
Y con la diestra impeliendo 



Del jardin la angosta puerta, 
Cede a su empuje, quedando 
De grande cuaj)tp es abierta: 
Y se entra por ella adei(trp; 
Y al punto tras sí volviéndola. 
Sigue el jardín adelante 
Mostrando sobrada priesa, 
Como del sitio que pisa 
Harto marcada esperiencia. 
Yn nueí ame.ite t, para, 
Y de lina robusta liiguera, 
De su soberbio alazán 
Ata en el tronco las riendas, 
Y torna a andar; y trepando 
Por unas gradas de piedra, 
Torna otra vez á pararse 
Con misteriosa cautela 
Al pié del ancho dintel 
De otra bien labrada puerta 
Que dá al salon, y dejaran 
Quizá por descuido abierta. 
Ya levanta el picaporte, 
Y se conoce que tiembla 
Un punto, pero resuello; 
Mas con asaz tiento abriéndola. 
Siempre oculto su semblante 
En la calada visera, 
A espacio se entra, volviendo 
Con tiento tras sí la puerta. 
De la techumbre en el centro 
Dorada lámpara cuelga. 
Cuya luz, por el espacio 
Del ancho salon riela, 
Y alumbra de un aposento. 
Que entrando e.-tá á mano diestra. 
El interior en que bnlla 
Una cama asaz soberbia, 
Y en que vestido reposa 
Un viejo de faz morena, 
En cuyos ojos el sueño 
Mas profundo se aposenta. 
Y allá del fin en un ángulo 
Del largo salon, se ostenta 
Un bello escaño en que duerme, 
Con sobra î̂ ^ nfigiigend», 



Una muger cuyo rostro ' • '' 
Ansiara la misma Elena: 
Un gallardo, apuesto mozo 
Duerme también junto á ella ~ 
Asido de su cintura; 
Reclinada la cabeza 
En el seno de la dama 
Que g i m e . . . . por lo que sueña. 
Que son amantes diría 
Cualquiera que así los viera ' 
Tan íntimamente unidos; 
Joven el; la dama bella. 

XII . . ,„ι · .„ 
Tal es, buen lector, el cuadro 
Que noestro salon presenta 
Ante el guerrero encubierto 
Que miaterioso en él entra. 
Del escaño frente á frente 

Y á un lado del ancha puerta, 
Paróse al punto de súbito 
Como quien (¡bedeciera 
Secreto impulso, bastante 
A convener su impaciencia. 
Fijo parece que mira 
Los dos objetos que ostenta! 
El escaño al otro esiremo, 
Por cuya distancia, apenas. 
Dudosamente distingue 
Lo que á ver dejante llega. 
Ya con lento paso avanza 
Su planta dudosa, incierta; 
Y cuando ya de la dama 
Y del que duerme al par de ella. 
Casi percibe el aliento 
Por de ellos estar muy cerca, w| 
—"¡Es Elvira á fé!"— murmura -
Con voz descompuesta y hueeají 
Con voz que casi apagada . ' 
Queda en su garganta seca.,,.^ 
Párase al punto otra *ez| 
Y acaso de furia tiembla; 
Y por entre las rejiilae 
De la calada visera. 
De los ojos encendidos ' 
Le brotan vivas centellas: ' 



y si el rostro descubierto 
El por acaso tuviera, 
Bien clara y di'stihtamerite 
Se viera en las apariericiás, 
Cómo el furor de los celos 
Que dentro, en su pecho, alienta, 
Del corazón al semblante 
Le sube en color siniestra. 
—"¡Es Elvira,!" á repetir 
Vuelve con vrjs descompuesta; 
Y "¡Elviral" por la a cha bóveda 
Del ancho salon resuena; 
—"¡Es Elvira,!"— nuevamente 
Repue con voz soberbia: 
—"¡Es Elvira que ά otro amante, 
Perjura, tal vez, se entrega;!"— 
Y una patada terrible 
Dando con ruda firmeza. 
Del sueño, Elvira, asustada, 
Llena de paior despierta. 

XUI. 

R E C O N O C I M I E N T O S . 

Llena de espanto y de pavor Elvira 
Frente al guerrero que junto á ella ν6. 
Cree que soñando, la infchz, delira; 
Mas no se atreve ni á mover EL pié. 
Y él, fijo, inmóvil, con la mano diestra 
De la espada en la corva guarnición, 
Tal vez semeja aparición siniestra;io.; 
Tal vez de sueño perennal vision, σ 
Cubierto con su fiilgitia armailiíra 
Y en hostil y fatídico ademan, I: 
Siente Elvira ante él fría pavucaij 
Y ambos mirándose siti e«sar estéM. 
Y con nerYÍoafl'flsfuerzo.eiin.£r*,StJ9,l»ra?9í) 
Oprime al que cqavuigoDJJBAFHE.alj pafj 
Quien, al sentir lan^ajustajie^lezos,, r.L 
Llega del torpe sureño .á:deaperl<)|ri;, 
Sí; asustado riel \éÍ!ti§o.sdespiert4) ...=1,-.. 
Y asombrado á un ^fi^'.rmogienUfii^ %; 
Y á la dama de espiíntqLnrí^ioífnugSt* 
En convulsion galváejifjííiyiiOr.uél^c,: 
Mas la cabeza alzí4afl9;áf*!<4e)'Se'tí¿j.. 
De la dama que amante le oprimió, 



De invencible vafof'^'pechS^IJen'a 
Al guerrero de pronto'se acerĉ ^̂ ^ 
Y la espada jue ciHe réqui'rícritfó'.' 
El mancebo—¿quién sois?— lé preguntó! 
Y el encubierto de la suya asiendo, 
El casco q'cie'l^ encubre' levantó. 
Y — "mira dice; defiéndete alinstánle; 
" Y si antes yo en la lid llego á espirar '̂ 
"A tu perjura, mentirosa aniánte 
"Puedes, quien soy, si quiere*, pregifntiiri. r . 
"Era su juramento una mentira;.... 
"¡Mal haya quien so fia en la muger! 
"Mira falaz amante; mira, Elvira; 
"Uno muerto de entrambos vas á ver.-^ 
^las nada de esto el mozo comprendiendo, 
Desnudando su acero cortador, 
Van ruda lid fatídica emprendiendo; 
Se lanzan tajos con mortal furor. 
Vibran al pecho corvos sus aceros; 
Palenque tremebundo es el salon; 

Y el guerrero y el mozo, golpes fieros 
Mezclan con iracunda maldición. 
Mas vuelta en sí la dama de albo pecho, 
A aquel guerrero cree reconocer: 
Mientras, despierta el viejo, y de su lecho 
Sale, contienda tan sangrenta al ver. 
Y de repente Elvira se alz.i y grita: 
—"¡Tiovador, Trovador!".. . . es el doncel . . . .— 
Y el corazón de gozo la pal,¡iia, 
Y tiembla á un tiempo por la lid ciüél. 
— " E í tu padre, hijo mió.—giía r.l mozo; 
—"Es tu hijo.—" al dcuicc! también gritó; 
Y ambos se aplacan .'úb to y de gozo 
Un écstasis de amor los embargó 
—"jWi hijo!"— esclama con aconto lardo, 
Al mozo contemplando el Trovad- r. 
Y Elvira le replica:—' sí, el bastardo 
"Fruto de nuestro sempiterno amor. 
"El hijo, sí, de nuestro amo,-, nacido 
"Cual agente fatídico ¡ay de mí) 
"Fruto ante el cual, mi padre, ya abatido, 
"Murió y dejóme dcsol.ida n<¡iií. 
"Si; este es el li;jo del amor fogoso 
'Que una noche mi mente eninqusció; 
"Noche, si, en QUL; tu aliento ponzoñoso 



Y no pud.endo pojji.gMar^l^j;^^. ,,,, 
Ruborizada y re^ ,̂ra îYO,,a,n»oi;»j \^ 1̂ 
Calla; y su ardiente corazón suspiraj,̂ ^ 

Y rápido se aflnjiénla su rubor. I 
Y arroja él dé la manó aquella espacia 
Q.ue fiero, al hyo para herir, blandí^; •̂ 
Y á Elvira ve en sus brazos enlaza la,' 
Y al hijo que á su.s pies se prosternó-. 
Mas en tanto, el RÓ.riero que dormía^' 
Del doncel el aceí-o levantó ' 
Y mostrando en su rostro la alegría, , 
—"jEíta es mi espada, santo Dios!—'* gritó. 
\ ' contempla el acero de hito en hito; 
Y le besa, y le torna á contemplar; 
Porque en él ve su nombre entero escrito 
Y el de la dama que '.legó á adorar. 
Si, que es la prenda de su amor pasado 
Con doña Juana que infeliz murió, 
Que con el hijo adúltero, angustiado 
A la guerra al partir, depositó. 
Mas ya el Romero donde están, llegando, 
Elvira, el hijo y e\ feliz doncel. 
La espada de oro recamada alzando 
Plática tal enderezó con él. 

Romero. Decidme, deciilme al instante, guerrero; 
Decidme al instante si es vuestro este acero. 

Trovador. Es mió sin duda, buen viejo. 
Romero. ¿Es de vos? 

Entonces.. . . entonces, decid, caballero: 
¿Quién sois.^.... al iiijiüntc decidlo, por Dios. 

Trovador. ¿Y qué os importa? 
Romero. ¡Oh! mucho á fé mia; 

A un hijo la suerte fatal me estravía: 
Si vierais mi alma cuál snfie FIOR él, 
La vue.sira, cristiana piedad sentiría; 
Calmar anhelarais mi pena cruel. 
Sin norte, sin guía le busco can.-ado, 
Y aquí ya el destino feliz me lia guiado; 
Tal vez ese cielo mis ruegos oyó; 
Tal vez el consuelo me está pieparado 
De encontrar á el lujo por <iuien peno yo. 

Trovador. (; Dios santo! ¿qué ha dicho este viejo?) hais perdido 
Un hijo? 



Romero. Sí; un hijo del alma querido; 
üejéle esta espada después de él nacer, 
Y en vano hoy le busco, en la tierra, abatido; 

Trovador. ¿Con quién le dejasteis? 
Romero. Con una muger. 
Trovador. De aquí, no muy lejos, también me ha criado 

Muger misteriosa que amé yo engañado 
Mí madre creyendo que fuera ¡ay de m i l . . . . 
Sensible me amaba; yo, niño cuitado, 
lAyl que era realmente mi madre creí. 
Y aquella muger, enferma, 
Al lecho donde yacía 
Postrada y llorosa, un dia 
A su cuarto me llamó: 
Y con el llanto en los ojos, 
Que nó era yo su hijo 
Con voz trémula me dijo, 
Y esa espada me entregó. 
Y aquella mujer, muriendo, 
Por la agonía enervada, 
No pulo la de.-dichada 
Mas palabra pronunciar. 
Yo, apenado en la amargura, 
Solitario, pobre, aislado, 
Me alejé desesperado 
Mejor fortuna á buscar 

Romero. ¡Es mi hijo! 
Trovador. ¡Padre mío! 
Romero. Cíñeme otra vez los brazos, 

Y sean eternos lazos 
Q,ue nadie acierte á quebrar. 
Tantos años de amargura; 
Tantos años te buscando. 
Nada son, si suspirando. 
Aquí te vengo á encontrar. 
Aquí naciste, hijo mío. 
Fruto de mi amor eterno 
Y que acibaró un infierno 
En que la dicha espiró, 
Que tu madre y yo esperábamos 
Uniendo nuestro destino; 
Mas nuestro hermoso camino 
De Elvira el padre borró. 

Y el Trovador y el Romero, 
Con efusión y ternuia, 
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Su inesperada ventura 
Bendecían sin cesar: 
Y Elvira y el hijo á un lado 
Ante e>te cuadro abrszados, 
No acertaban ¡desdichados! 
Tal misterio á descifrar; 
Pero Elvira, revolviendo' 
Las ideas en su mente. 
Fué sorbiendo, amargamente. 
Con ansia loca y voiaz. 
La copa de la sospecha 
due, su pecho acibarando, 
Iba á su alma presentando 
La terrible realidad. 
Que era el Trovador, su hermano 
Espurio, y á un tiempo amante: 
Y asombrada, y espirante 
Con tan atroz reflecsion. 
Atenta miraba al hijo 
De ella y de su amante-hermano; 
Y un véitígo asaz tirano 
Ocupó su corazón. 
Y trémula; y abitada; 
Y lágrimas derra'iiaudo; ' 
l)esenciijada miíando 
Al hijo y al Trovador, 
Ahogando casi el aliento 
Esclamó. ~'-¡Los do- bastafdosr'-— 
Retratando el sentimiento 
Con su acento de dolor. 
A esta V iz tambi η el viejo,-
De Elvira al hijd mirando,'"^ 
Todo el mislei io itlcanzandó 
De acuesta en la eíclamíicVim, 
•—"¡Ay! dijo: LÍ?S'dOs'Utrstardos!"—' 
También con ácéílto hoeco; 
Y Iué retumbando e l e c o ' 
Por el gótico salón 
Pero el Trovador, confuso, 
El misterio no entendía; ' 
Aunque-éí'i-áno discurría. 
Pues era un caos paia él: 
Hasta (¡ue él viejo impaciente. 
El misterio desciftando, 
El caso le fué éspíioando 
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Lleno el corazón de hiél. 
Le dijo cómo su madre 
Era también la de Eiv¡ra| 
La madre por quien «uspiri 

Y que ya, infehz murió: 
Que él era el ffuto bastardó' 
De su pasión viva, insima;-
Con la triste doña Juana 
A (juien constante adoró. 
Y el Trovador que asombrado, 
Al viejo escuchaba atento; 
A su hijo, con sentimiento 
Estrechando en su efusión, 
—"¡Ohl ¡somos los dos bastardos!^'— 
Al bijo novel gritaba, 
Y agitado palpitaba 
Su doliente corazón. 
Y al muerto padre de Elvira, 
El doncel desesperado. 
Maldijo desatentado 
Ante escena tan cruel; 
Pues miraba, en su amargura. 
Por aquel, entre sunrojus, 
Apareciendo a sus ojos 
Tantos males en trnp.?l. 

C O N C L U S I O N . 

Cuentan que el Trovador, al otro dia, 
Con Elvira casarse no puiliendo, 
Nublado el corazón, la faz sombría, 
A la guerra volver se resolvió: 
Y á su padre y á Elvira los dejando 
Lna noche en el gótico castillo, 
Los muros al instante abandonando 
Consigo al fruto de su amor llevó. 
Y al mirar malosjrados su? amores, 
En terribles combates empeñado 
Anhelaba morir desesperado; 
Mas le guardaba un ángel salvador: 
Si pronta muerte el Trovador buscaba 
De una batalla en el nrayor peligro, 
Allí un escudo salvador hallaba; 
Alli vio al hijo lie su tierno amor. 
Y por do quier (¡ue le amagó la muerte 
Entre el horror de guorra fratricida, 



Siempre vio allí para salvar su vida 
Al hijo, como un ángel tutelar: 
Mientra el triste mancebo, sin ventura, 
Lamentaba la ausencia de su madre; 
Mas seguia en la guerra con su padre 
Anhelando sus penas consolar. 
Y así vivia el Trovador ausente 
En fortuna creciendo y en honores, 
Desde el amargo fin de sus amores 
due no pudo olvidar su corazón, 
Cuando una cana recibió de Elvira 
En que la triste muerte le anunciaba 
Del viejo padre de él, y que marchaba 
Ella á morar á un templo en reclusión. 

Valladolid, 1845 
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A solicitud de mi amigo D. Ckisiano Alvarez, y áfin de 
hacer mas duradera la memoria de su buena esposa, 
pongo en este tomo la. siguiente inscripción, que hice, 
para colocar sobre la lápida mortuoria de aquella señora. 

a q u í Y A C E 

SU madre, su iiermano y sus amigos 

LA I>EDICAK. 

EN PREMIO A SUS GRANDES VIRTUDES, ESTE SEPUL^ 
CRO Y EL SIGUIENTE 

Marchitó íií IveriTibsura y tus colores, 

Incansable y tcnÍLZ, la muerte impía; 

jRepoi^a cu paz,̂  Dolore-s, 

Bajo Iñ tmnbii fría! 

I'iii.síe áC'ÍK» effposa»-'ehm&éel&,, 

l í ija íUMiMXÍjjaiy WíVtire:^ipivsionada: 

Tu a l m a vo fba í ' c i é lo 

iJesdc la tierra-helada,.-



D E U N J O R O B A D O . 

—'Señor j i i fz : 0)cr mi Icciio 
Fué vilinente profunado, 
Pues vi á mi espo-a en— el— heclio 
Del mas vil disaguisudo; 
Y ser de eüa divoreiaiÍo, 
A'̂ engo á pedir poi- Jr.recho:'' 
—Perdonadla el aíeniado, 
Cornelio; pues cms torci'lo, 
Siendo vos un mal mnriilo; 
Porque so i s . . . . muy jorobado. 

Midre mía; yo he soñado: 
(Y qué dulce el sueño fué! 
" Y dime; ¿le has olvidado,^" 
Nó; nunca le olvidaré. 
'•Pero ¿ipjé tienes, Maria? 
¿Por qué te asoma el rubur?" 
Porque el sueño, madre mía, 
Fué dulce sueño de a;nor. 
"No me son, mi vida, estrafios 
Esos sueños que te dan: 
Los sueños, á lo.s quince años, 
Sueños scju de amanle afán;" 
'Pero al fin los lleva el viento:. . . . 
jY cómo el sueño empezó?" 
Viendo yo que, en mi aposento. 
Un joven osado entró. 
—¿Y después?— como dormía 
Yo., tal \ ez me destapé: 
Y . . . . ¡ ay que sueño, madre míal 
Y ó , nunca le olvidaré. 
—¿Y después?— desnuda estaba 
Durmiendo en mi lecho yo, 
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Cuando el jóven, yo sonaba 
Q,ue en mi cuarto penetró, 
—¿Y después?— la vela ardía; 
Y o al mirarle suspiré: 
Y . . . . ¡ay que sueño, madre mía! 
Yo , nunca le olvidaré. 
—¿Y después?— yo vi llorando 
Aljóven que se acercó; 
Y de hinojos suspirando, 
Mi perdón me demandó. 

—¿Y después?— como sufría 
[01 mucho, le perdoné: 
Y . . . . ¡ay que sueño, madre mia! 
Y o , nunca le olvidaré. 

—¿Y después?— muy agitado 
Del suelo se levanto; 
Y en sus lágrimas bañado 
En mi lixho se asentó. 

— ¿Y después?— se sonreía, 
Y á es()nivarme no acerté: 
Y . . . . ¡ay que sueño, madre mía! 
Yo, nunca le olvidaré. 

—¿Y después?— en su locura 
Una mano me tomó; 
Y respirando ternura 
Mil veces me la besó. ,,ri..(i 
—¿Y después?— yo pretendía 
Despedirle: ¡en vano fué! 
Y . . . . ¡ay que sueño, madre mía! 
Yo, nunca le olvidaré. 

—¿Y después.?— mas delirante, 
Su labio á lili frente unió; 
Y mil besos, incesante, 
Llenos de fuego ímp'imió. 

—¿Y después?— yo le veía 
Y mi frente no aparté.-
Y . . . . ¡ay que sueño, madre mía! 
Y o , nunca le olvidaré. 

—¿Y después?— su labio ardiente 
A mis labios descendió 
De mi ya encendida frente, 
Y sus besos repitió. 



D E U N A C O Q U E T A . 

Pregirñtaba Una coqueta 
A un satírico poeta: '•" 
—¿Cómo os parezco yo?-
"Me parecéis. Enriqueta, 
El vate la contestó, 
Como una linda veleta. 

—¿Y después?— yo me encendía 
Sin atinar el por qui: 
Y . . . . ¡ay que sueño, madre mía! 
Yo, nunca le olvidaré. 

—¿Y después?— entre sus brazos 
Blandamente me estrechó; 
Y en mi almohada, en dulces lazos. 
Su cabeza recimó. 

—¿Y' después?— yo me sentía 
Devorada, . . . y le besé: 
Y . , . , ¡ay que sueño, madre mía! 
Yo , nunca le olvidaré. 

— ¿ Y después? ¡ay! con su aliento 
El mío se confundió; 
Y á una ráfaga de viento 
La vela, m.adre, espiró. 

—¿Y después?— languidecía 
Yo, y amante deliré; 
Y . . . . ¡ay que sueño, madre mía! 
ΥΌ, nunca le olvidaré. 

—¿Y después?— mi pabellón 
El joven, madre, corrió; 
Y luego . . . . su corazón 
A mi corazón unió: 

Y — calla, calla, María; 
Que harto vivo el sueño fué.— 
¡Ay que sueño, madre mia! 
Y o , . . . . nunca le olvidaré. 
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¡ASI A N D A EL MUNDO! 

Al teatro llega Antonio; 
En la escena vé ai actor; / - . 
Y aplaude con tal calor ,.);iíV 
Que paiece. el gran bolonio, 
Poseiiio del deru' nio, 
O LU! orate en sn furor: 

Y es e-te que dá ul'í tanta palmada 
Un sordo Ignorantón que no oye nada. 

Y dnán que nó me fimdo 
Cuando esclamo; ¡así ando el mundo! 
Acusa, doña Liviana, ,lj ^..iv. 
De corr'uhpifla, á Leonor, -T̂ T.I •.RÍE F-, 
Y ella vive sin pudor 
Como una muger mundana; 
Mientras Leonor, su honra SDNA 
Conserva, con mucho honor; 

Y en vez de murmurar eternamente 
Se ocupa en la virtud constantemente. 

y dirán que no me fundo 
Cuando esclamo; ¡así anda el mundo! 

Cierto escritor que yo sé, 
Se elojia siempre en su diario 
Llamándose, el gran plagiario, 
Novelista:.... ya se vé: 
Con retazos de Sué 
Novelas hará un canario. 

¡Qué bien cuadra á cierta obra, asaz bastar da,. 
La ftibula de Liarte, La Abularda! 

Y dirán que nó me fundo 
Cuando esclamo; ¡así anda el mundo! 

Carece Juan de memoria; 
Y grita con tal pulmón, 
Que aturde á la reunion 
Disputando sobre historia; 
Y al cabo canta victoria 
Por que le dan la razón, 

Aunque saben que el pobre dromedario 
No hn T-studiado siquiera el silabario. 

Y dirán que nó me fundo 
Cuando escianioj jasí suishí̂ ei igundo! 



EPIGRAMA. 

Pregunté yo:— ¿el animal 
Es sulo quien lleva eternos 
Pilones en espiral? 
Y me dijeron:— nó tal; 
Porgue muchos hay, con cuernos. 
En íigura.ia,cjoual-. 

TODO LO TRANSFORMA EL ORa 

¿No ves allí á doña Aleja^^í 
De continente gentil "! 
Vendiendo faz infantil 
Y es carton de pura vieja? 
;La ves con bucles rizosos 
Y reírse sin cesar. 
Tan solo por enseñar 
Sus dientes blancos, hermosos? 
Pues su color es blanquete; 
De peluca son sus rizos; 

Critica á un autor, mil veces, 
Sin estudiarle primero, 
Un solemne majadero. 
Con sus palabras soeces: 
Yo, al escuchar sus sandeces. 
Digo, un tanto marrullero; 

—Así charla en el mundo mucha gente 
Q,ue t iene. . . . lo que usted de inteligente.—— 

Y dirán que nó me fun lo 
Cuando eselamo: ¡asi anda el mundo! 

Sin saber que era casada 
A una dama escribí yo, 
Y al punto me contestó: 
—Amigo; no impnna nada 
Q,ue escribáis á esta cuitada: 
Mas de amor no me habléis, nó; 

Porque fuera ponerme ya en un potro 
Cuando á mas del marido tengo á otro.— 

Y dirán que nó me fundo 
Cuando esclamo; ¡asi anda el muiído! 



Todos sus dientes postizos^ 
Y es su edad, sesenta y sie^ 
Y para colmar su engaño 
En lujo lleva un tesoro: . . . . 
Ya lo sabes, Múcio; hogaño 
Todo lo transforma ti oro. 

¿Ves aquel hombre menguado, 
Tan solo en charla fecundo, 
Defeiiíiiendo. furibundo, 
Al partido moderadul 
Le oyes, con lengua dañina, 
Al progresista partido 
Llamarle "asaz femcniido, 
Fraccicm sin ley ni doctrina?" 
Pues fué un apóstata vano. 
Que siendo ayer progresista,.... 
Mañana será carlista, 
Y después republicano: 
Y al dinero nunca huraño. 
Hasta se vendiera al moro; 
Pues lo sabes, Múcio; hogaño. 
Todo lo transforma el oro. 

Ves allí á la tosca Engr.^cía 
Con desenfado alternando, 
Y en grande amistad paseando 
Con la noble aristocracia? 
¿La vés fingiendo finura, 
Vistiendo seda y tisú, 
Tratando á todos de tú? 
Pues todo, Múcio. es pintura: 
Y aunque trasciende á pesquite 
Y vendía ayer merluza, 
Y aun hiede á plebe y gentuza, 
No me importa á mí un ardite, 
due á tal se humille, es estraño, 
La nobleza, con desdoro; 
Mas ya sabemos que hog.ifio 
Todo lo transforma el oro. 

¿Vés á Teodoro Urven, 
Que en treinta años aun no ha entrado. 
Llevando á una vieja al lado, 
Mayor que Matusalén, 
due es de arrugas laberinto; 
De horrible momia trasunto; 



E P I G R A M A . ; ; 
Me dijo en la calle Juan; 
—Apártese usted, señor; 
Que 3 pasar las muertes van: 
Y al mirar, vi un sangrador, 
Un médico, un sacristan 
Y un severo confesor. 

A UNA M U Y BUENA A M i G A S U Y A . 
Lo que soy quiero escribirte 
Todo en áo asonantando. 
Sin mas razón que á lo fácil 
Perfectamente me allano; 
Y además, porque el romance 
Es de vates caste lanos; 
Y en tratando de Castilla 
Y o me espansío; me ensancho. 
Otra advertencia he de hacerte 
Ligeramente y de paso; 
Y es, que al hablarte, mí amiga, 
He de ser sencillo y franco. 

No he de llamarte señora. 
Ni de usté usaré el dictado; 
Porque en hablando de títulos 
Me llevan todos los diablos. 
Tratémonos tú por tú 
Que es mas sencillo y mas franco; 

Esqueleto, aun nó difunto, 
Q,ue anda solo por instinto? 
Pues, Múcio, esa es su muger 
Dueña de un rico tesoro; . 
Y al son de sus onzas de oroJ 
Se casó con ella ayer: 
Y nadie esto creería 
Cuando de ella murmuraba, 
De las viejas renegaba 
Y á tollas las maldecía: 
Y si asi pensaba antaño l ' 
Y esto há hecho Teodoro, 
No lo estrañe.s; pues hogaño 
Todo lo transforma ti oro. 

..-Ol. ui / e Laredo 1844. 



Y si á esto no te avienes, . . . . 
No me hables en todo el año: , 
Mas basta de introducción, ' 
De prólogo ó de prefacio, 
Y entro á decir lo que he sido ' 
Desde que naci hasta hogaño. 

Dicen que nací de pies '̂̂  ''̂ ^ 
Y que sali mtiüU'mdo: 
Juzga, pues, que traje al mundo 
La propiedad de los gatos. 
Nací de noche y con luna 
Menguoiile; por lo que, acaso,' 
Comprcn<lerás el por qué 
Me suelen llamar lunático. 
En cuanto á lo de mengúame. 
Queda nmy bien esplicado 
Porqué tan poco lio ciecido 
Y es nil cuerpo asaz menguado; 
Por qué soy tan chiquitín, 
Tan enteco, feo y flaco; 
Y por qué se me compara -
Con p'ipel y con espárragos. 
Refieren también las crónicas 
Q,ue hablan del pópulo bárbaro, 
Q,ue me enjendró mi buen padre 
Versitos improvisando: 
Y de ao.uí deducir puedes. 
Sin grandísimo trabajo. 
Mi manía de hacer versos 
Q.ue es mania. . . . de los diablos; 
Pues sin saber el calón, 
Ni siquiera el silabario, ^ -.j 
Concibo que es un portento; 
Y escr ibo. . . . como un Tostado: 
Pero, amigo; cuanto escribo 
No vale junto dos rábanos; 
Y como esto es muy frecuente 
En los poetas de hogaño, 
Consuélome con la idea 
De que cual yo escriben varios. 
Dirás tú, que mal de muchos 
Es consuelo do los Z A N G A Ñ O S ; ^ 
Pero esto no tiene réplica , [. i¿ 
Y sigo el cuento empezado, , , /¡ 



Desde que nac í . . . . he crecido; 
Y no debes de dudarlo; 
Pues ahora soy.... como un hombre, 
Y nac í . . . . como un garbanzo. 
Soy de condición tan fiera 
Y de un carácter tan raro. 
Que quisiera á todo el mundo 
Estrangular.... y enterrarlo, 
Y quedar yo á mis anchuras 
Libre, solo, alegre y franco: 
Quisiera quemar las casas. 
Las chozas y los palacios, 
Y calentarme á su hoguera 
Entre las nubes sentado: 
Quisiera ver destruido 
Cuanto el hombre aquí ha creado, 
Y ser solo yo en la tierra 
Y ser de ella soberano; 
Y que en mi viviera todo 
Lo que comprende el espacio: 
Quisiera y o . . , . tener lana 
Como la oveja y el gato; 
Quisiera yo tener crines 
Como el burro y el caballo; 
Quisiera tener t scamas 
Como el pez del océano; 
Quisiera que fíese aguilo 
Mi muy cortíiiimo olfato. 
Como el del gato montes, 
Y como el del perro aluno: 
Quisiera andar en dos pies, 
Y quisiera andar en cuatro; 
Hacia adelanto, como hombre, 
Y hacia atrás, como los ásiacos: 
Quisiera ser un jigaiite 
Y quisiera sor enáiio: 
Quisiera andar á saltitos 
Ni o í a s ni níeu'IS (píe el sapoj 
Y (piisiera andar también 
Racio:iálineiité'^'a paso; 
Q'iisiéra ser luas lijero • 
Que los'corzos; y los "gamos; 
Y ser como él elefante 
Tan s o l o . p o r ' l o ' p e s a d o : 
Quisiera tener pezuñas, 



Y quisiera tener rabo; 
Y quisiera parecer.. 
H9«it>re como soy hogafto: 
Quisiera tener también 
La propiedad de los rayos; 
La propiedad d&| planeta; 
La pro|)iedad de los asiros: 
Quisiera, en fin.... serlo, todo, 
Y no ser nada; estp es raro; 
Pero to row me gusta 
Y á ello me avengo; soy franpo. 
Tú me dirás, muy fonnal, 
Que pido imposibles laniuS| 
Que es un delirio de loca 
Tan solamente pensarlos; 
Pero, ain'ga; es condición 
Humana, estar anhelando, 
Y anhelar hasta el delirio, 
Y delirar. . . . sin pensarlo; 
Mas dejo las digresiones 
Y sigo el cxietUo empezado. 

N a c í . . . . como Adán y Eva; 
O en cueros, hablando claro; 
Y hoy estoy (no bien) vestido, 
Y estoy también (mal) calzado, 
Dicen que nací si» barbas, 
Y hoy me encuentro algo baibadoi 
Y si mis barbas son p o c a s . 
Es s o l o . . . . porque se helaron. 
Bebo aquí sin sentir sed; 
Y cómo cuando estiy harto; 
Suspiro si estoy alegre, 
Y no si estoy labiando: 
Si voy á prisa, tropiezo; 
Si voy á espacio, me caigo; 
Me quieren cuando no quiero, 
Y me aborrecen cuando amo. 
Y es tau fiero mi destino. 
Tan infame y tan bellaco, 
Q u e rae niega lo que quiero, 
Y me dá lo que dá asco. 
Cuando pretendo escribir, 
No encuentro un asunto al caso; 
Y encuentro miles de asuntos 
Cuando.estoy deshumorado. 



Pi-eguntó el marqués Montalvo' 
A cierto bufón sn nombre; 
Y le contestó el buen hombre; 
—Me llaman, dos veces calvo: 
Y ha de saber su GRANDEZA 
Que la causa de esto, ha sido ' 

Ruego á üios que me haga obisps^ 
Y me hace pcéta el diablo; 
Foe a que es el sinónimo 
De hambre, desgracia y harapos. 
Si tengo fiío, cae hielo; 
Si tengo calor, h>s rayus 
Del sol ardiente, se vienen 
Sobre mí, y fi todn ti-apo; 
Si quiero esiar en la tierra. 
Me llevan al mar los diablos; 
Y si en el mar quiero estarme, 
Bien μι onto á la tieira salg i; 
Pues cuando deseo ahigaiine 
Si me encueniro navegaudo, 
Λ prisa en la fiajil nave 
Llego al puerio sano y salvo. 
Hace meses vine á México; 
Mañana iré a Maracáibo; 
Mas tai de me iré á la (Jliina; 
Y después... . lo sabe el diablo. 
La suei le juegí conmigo, 
Como un párbulo mimado 
Jugara con su pelota 
Zurrándola sin descanso: ''j 
Y por mi negra foriuna, ' 
Aquí voy; alia me caigo; 
Aquí me alzo; allá tiopiezo; 
Vuelvo á caer, nie levanto, 
Y siempre, estoy, en el mundo ' 
Cayéndome y levantando. 
Me conociste . . . . caído, 
Y nadie me da la mono ' ' ' 
Para levantarme; y triste 
Ando caído y rodardu: 
Ruega al cielo, amiga mía, 
Q,ue me levante.... y muy alto. 



Escuchnd la confesión 
De este pobre penitente; 
Y si pequé, humildemente 
Os pido la absolución. 

Porque dice don Martin, 
Preciado de erudición, 
Q,ue está Murcia en el Japón; 
Que en Italia eslá Pekín, 
Y Cadiz que está en el Rhin; 
Porque diz que en el Mogol 
Se habla solo en español; 
Q.ue hablan en Francia.. . . en francés 
Y en Inglaterra.... en ingles. 
Le llamé, señor,-demente 
Y g< ógrafo en eiubrioii;— 
—Y SI pequé, hiimddemeute 
Os pido la absolución — 

Porque Irene, fementida 
Oye á un tiempo á seis galanes, 
Y con lloros y ademanes 
Se fiíije de amor perdida; 
Porque, loca y pιe^umida, 
Publica ¡póbrs veleta! 
Q.ue de seis e s adoiada 
Cuando es dé los seis burlada. 
La llamé, señor—coquoia; 
Monedilla nuiy corriente, 
Y esclava de su ilusión; — 
— Y si pequé, huinildeincnle 
Os pido la absolución.— 

Porque se ha casado Antonio 
Con Irene, á quien adoia, 
Y ella, solo ul verle, llora 
Y la cruz lo hace al bolonio 
Como si fuera e| demonio: 
Porque admite en casa á un nene 
Q,ue adora en secreto Irene 
Y a Irene el mozo enamora 
Maldiciendo ella la hora 

El ser Calvo mi apellido, 
Y muy ccriva mi cabeza. 



Si se finje un gran señor 
El buen don Manuel Llórente 
Diciendo que es descendiente 
Del mismo Cid Campeador, 
Y es, por lo mejor, pariente 
De un oscuro sangrador; 
Si al ver que le han descubierto 
Su origen mal encubierto 
Le roe fiera carcoma, 
Que con su pan se lo coma. 
Si dice Juan, muy pagado, 
Que seis damas ha rendido, 

Y todas de él se han reído 
Y todas de él se han burlado: 
Si es tan necio y presumido · 
Que porque ellas han mirado 
Su rid cula figura 
Piensa que es por su hermosura 

En que se casó obediente, 
I,e llamé,—pobre b o b ó n ; — 

— Y si peque, humildemente 
Os pido la absolución.— 

Porque un fatuo monijiote 
En una sala de máscaras, 
Quiere ser, sin alma, ¿cascaras? 
Un segundo don Quijote, 
Por obedecer, el zoie, 
A un capricho de su dama; • 
Porque ¡)or mniíarla ciaina 
Y su enemigo iil hallar 
Se comenta con . . . . callar. 
Le he llamado— penitente, 
Mentecato y fanfarrón;— 
— Y si pequé, humildemente ^ 
Os pido ¡a absolución. 

I 

¿Ves aquel de faz estraña 
Con su bast(m doctoial? 
Pues es un grande: ^Ae. España! 
Hombre, no; grande animal. 



EPIGRAMA. 

Juan el tuerto preguntó 
Quién vivía en cierta casa, 
Y la buena Nicolasa 
— Buena vista - contestó: 
El tuerto entimces llamó 
Y salió á la puerta, luego. 
Un hombre del todo ciego, 
Y— ¿quién és?— le preguntó. 

Y ya por amor Ισ tonra, 
Que con su pan se lo coma.^ 
Si critica dofia Engracia, 
SéñtEida siempre ΐι u/ja reja, 
Diciendo que Inés ya es vieja; 
Q,ue Luisa no tiene gracia; 
Que Toma y negra es Aieja;, 
Que es flaca y fea All agracian 
Y á un espejo, presuntuosa. 
Vé que es ella vieja y sosa, 
Fea, flaca, negra y roma. 
Que Con su pan se lo coma. 
Si tocando Sancho el piano, 
Delante de tres bribones. 
Va el compás llevando, insano* '̂ 
Con nariz, boca y talones; 
Si asaz presumido y vano 
Se deshace en contorsiones, 
Y de ellos la burla y risa, 
El tocando á toda prisa 
Lo juzga aplausos y broma, 
Que con su pan se lo coma. 



Mucho sentiré que algunos 
De mis lectores benignos 
Encuentren su vera efigies 
En mis bosquejos satíricos; 
Mas si se enojan al verse 

Fielmente reproducidos, 
Pueden saber desde ahora 
Q,nc el que los ninta no es ntfio 
(iue teme las íüiienazas 
Ni que rehusa-el peligro. 

[INCCOHITO.] 

Se encuentran tipos tan raros 
En la inmensa socieda'l, 
Q,ne dan ganas de reir 
Y dan gana.s de llorar. 
Mitad aquel hoqui-rubio 
Da fioura irregular 
Por lo delgad 1 y muy alto 
Y [)or lo mono además:j 
Es vivo, como una ardida; 
Rubio, como un alemán; 
Lleva anteojos de oro puro 
Q,iie no le costaron mis 
Q.ue recibirlos, y ¡rracias 
En pago, tan solo dar. 
Calza botas de charol 
Y viste elegante írac 
Y anda, en suma, hcho un Jandí 
Por afán de figurar. 

El pretende ser giiictc. 
Aunque no sabe niontar: 
Trepa al caballo, y al punto 
Cim el 'aligo, zís zas; 
Sacude al potro, y á escape 
So le vé siempre marchar; 
Porque en eso de correr 
Es intoligeiiie el tal: 
Y esto lo hace el buen señor 
Por afán de figurar. 

Hace po ĉo se casó 
Con doña Laura Terán; 
Dama de virtud y honor; 
Señora muy principal; 
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De belleza peregrina 

Y de talento, aflereiás; 
Pues señor; si el tal la.afnajt*». 
Que me-lleve Barrabás. 
Dicen que ca<5ó cqu ella 
Sin duda, por atrapar 
Un destino en el gobierno, 
Y mas por enipareniar 
Con gente de mucho rango¡ 
Aunipio muy pobre, en verdad; 
Pero el caso ora cnnrrplir 
Con su nfiín ile figu ar. 

Desputs que casó el mancebo 
Vio que l.j comuiiiilad 
Era muy pura y severa, 
Lo que le su|)0 muy mal 
A nuestro tqjo; y muy luego 
Reclamó su libertad: 
Y sacando á su muger 
De la casa paternal, 
Con ella se estableció 
En independiciiin hogar: 
Y todo, ¿sabéis por qué? 
Por afán di figurar. 
Su esperanza de aestino 
Se disipó, como gas; 
Se can^ó (le su piuiíer, 
Y el hombre se echó ά rodar 
Por esas calles de I >ios 

Pidiendo aqui y acullá 
Para mantener sus vicios 
F su afán de figurar,-
El papel dp JuarrTcnorio 
Quibo al fin repiesenta.r: 
Y sin respeto á su estado 
Ni á la misu)a„sQc,ii?tl^d, 
Con donceiliis, y: .cáf.̂ íJas 
Se puso ái)a.ce_r;jdt;, galán; 
Y todas ie le rieron 
En las baibija;^cl^r9,^esl^,^„ 
Que esto le|,j.(ft§¡̂ .',̂ I,̂ íie;jUea¿ 
ΤοηΙψο^άη,.ΪΙβ ββ,ψίφ 

P(̂ í,l>jcf);er alguij. jjapél 
Es capaz,d^ aposta.tár 

Y de creé'r„t;tt.Í\JfibaiBS, 



Y en su profano Alcoran, 
Porque mi lipo, lector. 
Es necio y sandio á demás. 
El también escribe versos 
En fuerza de loi turar 
Su pobre imaginación 
De nada bueno capaz. 
Sí, hace vers >s; mas ¡qué versos! 
¡Qué versos, santo Tomás! 
¿Que valen los .le Bspronceda 
Y Gaicilaso y Luzan, 
Y tantos otros y tantos, 
Y tantos y tantos mas, 
Al lado de mi poeta 
De inmensa celeb'idad? 
El mide todos sus pies 
Con rigoroso compás; 
Pero eso sí: tienen fondo . . . . 
Un fondo. . . . superficioÍ. 
Es su esu lo . . . . c'aro— oscuro 
Como la noche al pardear, 
Y tienen, á mas, el meriio 
De la origin'ilidít'l. 
Si lee ini tipo ¡qué tono 
Tan céltbrcl ¡y qué gritar! 
Parece entonce al:,nm loco; 
Pero algún loco de atar. 
¿Pues SI recita? ¡qué eterna 
Afectación infernal! 
Váh; da ganas de reír 
Y da ganas de llorar. 
Mas ahí es nada, lector, 
Sí escuchas un poco mas 
Que te diré de este tipo 
Tan raro y original. 
Dominado eternamente 
Por su afán de figurar. 

Sus versos de pacotilla 
Los verás aquí y allá 
Impresos en cartulina 
Con letra de oro, (¿qué ttl?) 
Y en albums de fina concha 
Y en raso y en tafetán; 
Y los verás en la casa 
De! actor don Perillán 



Y fie la aciriz doña Urraca 
Y de don Pedro Bestial^u:, 
Y de Marisabidilla i Μ R-
Y lanfos y tantos mas 
Para quienes, nuestro tipo, 
Escribe sin pestañar, 
Y gastara en lo que escribe 
Todo el inmenso caudal 
üe los fúcares y cresos 
for afán de figurar. 
Pues si asistes, lector mío. 
Por cualquier casualidad, 
A la función del Liceo 
O de î an Juan de Leiran, 
O de a'gun aniversario 
En que haya que declamar 
Embutido en la tribuna 
Y ante uu concurso especial, • 
Alli verás nuestro tipo 
Y le oirás recitar, 
No sin haber pedido antes, 
Ecsigente y pertinaz, 
Al que preside la fiesta. 
Permiso de figurar ' 

De todas laí sociedades 
Se hace individuo nombrar. 
Aunque para conseguirlo 
Tenga siempre que emplear 
Dineros que nunca tuvo; 
Intrigas de sacristan; 
Ruegos de vergüenza á medias; 
Ofertas de tanto y mas, 
Y cuanto ocurre al que tiene ' 
Loco of an de fig^urar. 

Si un articulo político 
O un artículo moral 
Aparece en un periódico 
Y sin firma alguna está 
Y es celebrado del público, 
Prontito mi perillán 
Hipócrita, se presenta 
En el círculo social 
De don Fernando Ignorancia^ 
O de don Lucio Animal, 
Y dice con cierto estilo 



Ε interés particular! 
"¿Qué se cuenta dé un articula 
Inserto en el papel tali 
—Que es magnífico; respond^A 
Los presentes á la par: 
Y añaden; ¿le leyó usted?—• 
"¿due si le he leido? ¡vah! 
Antes que nadie en el mundo;* 
Contesta en estilo tal, 
Que al punto preguntan todos: 
—Qué; ¿es usté el autor, quizá?-
Y con risitas finjidas 
Que equivalen ά afirmar; 
Y con tantos monosílabos 
Medios de corioborar, , 
A todos hace creer 
Y á nadie deja dudar 
Que es autor de aquel articula Γ 
De fama y celebridad: 
Y asi es c o m o llega el mozo 
En el mundo á figurar. 

Pero en tanto el hambre crepé; 
Su muger le pide pan,, 
Y él la dice;—pues perdona, 
Que mañana comerás.— 
Y entra en la ca^a de juego, 
Se entiende, para jugara, 
Y empeña- sobré la marcha 
Anteojos, reíry y frac: 
Y pierde lo del empeño, 
Y vuelve y toma á jugaf, 
Y torna y vuejyq á, pe};(^er 
Y dá el jpego,;^ iSarrabá^: 
Y se lanza entre el gentíp 
Que' marcha, por la ciudad; 
Y pide un duro á¡,4o^, P^njfi|o 
Y á don Antón <)tfo m^s,, ^ 
Y no hay vichq á.qqieii i\o¿^úi 
Y siempfeviaq'ii y acuillá, 
Le sitian el zapai,erq , 
Y el sastre doB.fériiijái 
Y el casero y el fondista 
Y el usurero,: ¿íe/n mas,. 
Aquí le demanda Pedrp; 
Allá le demanda Juan. 
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Hasta que el pobre mozito 
Va, sin remedio, á parar 
A la cárcel, en que gimen 
Esos de alma de rlquitraih 
Tramposos, estafadores 
Ladrones y gente lalr 

Y en esto páia mi tipo 
Por su (ifan de figurar. 

Y aqui fué tioya: levántase 
ün grito desciirrumal 
De la famdia, indignada, " 
Que se cree sin honra ya;' ' 
Y maldice al calavera 
Y hasta el lazo conyugal 
Que le unió con ella un dia 
Por negra fatalidad. 
Hasta la esposa reniega 
De su marido infernal 
Y clama, bañada en llanto. 
Que se quiere divorciar: 
Y la mamita lo aplaude; 
Y el tio lo aplaudo mas; 
Y corrobora la tia; 
Y el hermano, heclio un jayán,* 
Grita—que tienen razón 
Y que se la ha de pagar.— 
Y forman jumos concilio; 
Y tras largo conjurar. 
Vota toda la famiiia. 
Ya por unant.nidad, 
Abandonar á mi tipo 
Por toda la eternidadt 
Pero aquí llega algún chíi^' 
Que intercede por el tal;''"'-
y con muy poces razone^;--
Pero con cabalas mas. 
Hecho un alcalde dé ad'interit^. 
Prueba hasta la saciedad 
Que el muchacho es inocéHté{ 
Qoe es su'prision' ilf̂ gal; ' 
Y que debie lá firmiliá' 
N o •abandotiárte^jamás. 
La fia aquí, se tíonniueve'f 
Y la esposa mucho mu»; 
Y se conmuévestí fié; 



Se conmueve la mamá; 
y logra al fin, ese chico, 
Regeneración social. 
Y tras lograr ese triunfo, 
Revuelve media ciudad 
Y logra sacar al mozo 
De la cárcel en que está 
Y ponerle, el mismo dia 
En prisión particular. 
¿Pero creéis que escarmien te 
Este semi-racional?.... 
Allí también grita y juega, 
Y convierte en lupanar ,, 
El cuarto donde se aloja, 
Merced á la humanidad 
De aquel consabido chico 
Q,ue fué harto bueno, quizá. 
Pero es el caso, que llega „ 
Al instante á sospechar 
La esposa del calabera 
De este la infidelidad: 
Pero, feliz como hipócrita. 
Con él halla un preso más 
Que tiene su mismo nombre, 
A beneficio del cual 
Puede seguir en su escándalo 
Y á su muger engañar ; 
Esta, empero, que es virtuosa, 
¿(iuién sabe lo que será 
Del marido abandonada? 
¡Parará en un lupanar! 
Pobre niña; Dios la ayude 

Y el afecto maternal! 
¿Y tantas soñadas gloriasi 
De su esposo; qué serán? -M 
¡Humo solo, disipado . < 
A impulso del vendaba!! • 
¿Y su crédito y su honra; 
En qqé, al cabo, pararán? 
Eu manchas, quizá, mas negr|l 
~,ue la misma oscuridad! 

_Y qué vendrá á ser su gloria 
Su ansiado nombre inmorlall . j 
¡Ilusión desvanecida 
Ante amarga realidad! 
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¿Y sus versos chabacanos 
Q,ue circuló aquí y allá 
Impresos en cartulinas 
Con letras de o r o . . . . (cabal^; 
Y en albums de fina concha 
Y en seda y en tafetán, 
En lo que empleó mi tipo 
Su raquítico caudal: 
Todo esto junto, lector, 
¿Sabes en qué ha de parar? 
¡En almacén de polillas 
O de chinches, cuando mas. 
Si nó llegan á envolver 
Con ello pnnieuta y sal, 
Y si nó hacen otro oficio 
Poco decente, en verdad! . . . . . 
¡Magníficos resultados 
Del afán de figurar! 
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La composición dedicada á los redactores, del Ve-
racruzano, empieza con las palabras del epígrafe de 
aquel periódico, y está su argumento calcado sobre la 
espresion de las mismas palabras. 

E R R A T A S . 

En la adv'ertencia intitulada A l lector, página XVII, 
línea 10 .̂ en que dice e n el m i m d o ; léase: "al mundo." 

En la C a n c i ó n á D i o s , página 67, verso 14, donde 
dice v a g a r o s o , léase, "vagaroso." 

En el di-ama intitulado doTia TnOs, página 249, línea 
37, donde dice d e s e m b a i n a léase: "desen\'aina." 

En la página 2-56, línea 32, donde dice mas, léase: 
"mar." 

Eu la leyenda intitulada E l p a g e de l a R e i n a , pá­
gina 226, ver.so 3 °., donde dice d e s e m b a i n a n d o , léase 
"desenvainando." 


